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rió á saUr del estado de ri^yeoeíoii , á míe fes pefsecuekÑ^ 
tan ¡ajustas como enearnizadas dt shs dolosoa adiíersarió» le 
habían reducido : desde que publieada la itttíma eonrocatoría 
de decidió á Judiar , auuque con las desventajas naturales del 
que pelea contra qinen ha escogido las^ amias , las posicicmes 
y cuanto puede asegurar el trhinlb, no Aie díficil cónoiber que 
los diputados ISierates , que á pesar de los amaños de las Ks- 
tas y de las coacciones eíectorales, Hieran al Congreso em« 
pujados por la fuerza de la raeon y mi sentido púbUeo , y 
salvando tantos y tantos obstáculos como el gdbiemo consti- 
liúdo les oponia, no era dificil conocer, repetimos, queiei^is 
£ptttados^ espreiioQ genuina y legitima del sentimiénib áadó- 
nal y del malestar de la Espafta , habían de levimtaif i^us vo^ 
ees docuenlf s y viginrosas para condenar de la manera mñSi 
espUcita y loas solenine esa tarriUe sítuaiáon que eslá pesan^ 
do sdMre la Espafia como una plaga ioiiesta y destroitadora. 
Ha pagado tan^ por k nación desde que el partido pro- 

Seststa se vio por malas artes elkninado de la escma política; 
m soirido tanto los pndilos ; se han consnmado tantos es^ 
cándalos; se han eomrtido tantos atentados ; se ha erigido en 
Mlema da gobieitio ona doctrina tan anárquica y tan 
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vente, que era imposible que los hombres de ese partido cons- 
titucional que entraran por las puertas del parlamento no se 
apresuraran en la primera ocasión oportuna que se les presen* 
tara á proclamar la unánime execración con que la inoignada 
Espafia había visto hollar las leyes, infringir las constituciones 
y. arrastrar por el suelo para que los estranjeros la pisaran, la 
dignidad y la independencia de su patria. Era imposible que 
los diputados constitucionales sellaran sus labios para lo pa- 
sado, y sancionaran con su silencio, y dieran por buena la si^ 
tuacion de arbitrariedad y de fuerza que tanto nos envilecia y 
esclavizaba. Clamar contra ese estado anómalo é injustificable, 
analizar la conducta de los gobiernos que se han llamado mo- 
derados , esponer los principios de gobierno del partido pro- 
gresista , comparar sistema con sistema , para que la nación 
pueda juzgar y elejir en su dia , esa era la misión que los di- 

Sutados progresistas traian á las cortes. Esa misión ha sido 
ignamente cumplida en la primera ocasión que se ha presen- 
tado. 

El discurso de contestación á la Corona ofrece siempre 
un ai^cl^ campo w que ^ debate^ cuestiones de polUioa cef- 
neral, y muy especialmente ws^U^ condeme á los actos de) 
gabinete oue puso en boc4^ dfii la reina el discurso á que $4 
contesta, £1 debate habia necesariamente dc; ^r mas refii4oi 
mas lai^o y mas intereswtQ en esta legislatuiia, ep que por pr^ 
mera vez , después de tres afios de aioseocia, aparecía d partid 
do {progresista m la arena parlametitaria. Mes y medio iba ya 
trascurrido , cuando h ansiedad general vio comenzar esa tan 
anhelada discusión , pam la cual uno y otro partido estaban 
mi duda preparados de antemano. 

no nos ocuparemos de los discursos de todos los (arado- 
res que en 1^ cuestión han tomado parte. ]So tratamos de ^ 
mar uns^ elección de discursos. Nuestro propósito es presen- 
tar en un. folleto de pocas páginas y de fácil lectura 'as que** 
jas justísimas de la nación, las mjustificaMes perséeueíones 
de un partido. grrade, generoso y leal, y los cargos inéontee- 
tabks que contra los pasados gabinetes resultan de la faistoite 
de los últimos años. Ué aquí nue^ro propósito, y paca Ue- 
naiio creemos tener sufícírate con reimfMÍmir , tomados del 
Diaria de h» Sesiones ^ dos de los discursos pronm^iados 
^I^e la totalidad ^1 proyecto de contestacicm. 
^ :||l.pe«9r CORTINA y el seftor MADOZ han abareiáe 
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cm ha visto mium^t; fes han tratada con el patnolismav om 
1m principios de legalidad i ooú la indepeadeneia y con la 
eAergia que ya antes de ahora les era reconocida^ » 

£^^¿0 , razonador ^ elocuente , siempre dueflo. de si mis- 
mo el señor CORTINA,. ha prohadó hi¿ta la endencia^ «pe 
al único sistema que paia el gobierno interior, bm recmocido 
los moderados , ha sido el de la arbitrariedad mas inaaditas 
ahí están los estados de sitio y las persecuciones ilegales é in- 
justas. Ha probado también que en la resolución del matrimo- 
nio de la reina , ni á la libre voluntad de ésta se ha atendido, 
ni la dignidad de la nación se ha conservado. Un vetoestran- 
jero fue estrechando el circulo y coartando su voluntad. Y los 
ministros españoles doblaban su cabeza , y se sometian á las 
esclusiones de ese veto , olvidando lo que á la nación y á la 
reina debian. Y los ministros espabiles, dóciles instrumentos 
de ese mismo gobierno estraño que asi injuriaba nuestro de- 
coro y atacaba nuestros derechos , admitian en el matrimonio 
de la infanta las exijencias de ese mismo gobierno. 

Lógico también, pero mas impetuoso, mas vehemente que 
el señor Cortina , siguió el señor MADOZ las huellas traza* 
das por su compañero. Dio nuevo interés y nueva vida , por 
decirlo asi, á la cuestión de los matrimonios. Lo mucho que 
sobre este asunto se habia dicho no ^mpidió al digno dipu- 
tado presentar argumentos nuevos y robustos con qué prohar 
lo maltratada que la independencia de España habia nao por 
el último ministerio. Pero en donde la elocuencia vigorosa del 
señor Madoz se ostentó con toda su fuerza , fué en el exa- 
men de la política seguida en el interior. «Durante ese gobier- 
no que se dice constitucional no se ha respetado ni una sola 
garantía , ni un solo derecho ; constantemente han reinado la 
ilegalidad, el capricho, la arbitrariedad.» Palabras duras 
fueron estas , pero probadas en seguida. El señor Madoz fué 
recorriendo los artículos de la Constitución , y todos ó casi 
todos resultaron infringidos. 

No queremos detener por mas tiempo á los lectores en la 
introducción á los discursos. Su lectura, mejor que nuestras 
palabras, les hará conocer el justo orgullo con que el partido 

trogresista puede envanecerse de sus. principios y de sus hom- 
res. Si necesitara rehabiUtacion ^ los dos discursos que á 
continuación ins^tamos serian mas que suficientes para reha- 
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OMsuai lU tocMM pm tonNT partt «■ c«ta gra*« teeiMtoB, piri 
r coa tB deber ugrad« á» qus no »• w daoo pntcJHdlr i peur 



de aiawgM deacagMoa qus tengo mu; prcMatet en rste noDMnto , / de 
ItMm pneenlimíetlM que vie «Mltaii pm d porrenir. ¿Cómo oludar, 
feione, que por beber hecho luo da la pdakra con ta libertad j energw 
(¡Me á ni alcance ealiii y que ttempre acoiUindiro ; cb olra ocasión w 
■Mooa inporUiite que cata, roe he viato i la sombra da una delación 
antatana j ealnroidosa, arrastrado á un calabozo j confundido con loa 
aullHdwrca y büHlidoel ¿Cómo ohidar, señores, que ala sombra de 
*«a« mbnia aeusacian me be visto obliíado por niuCDo Ucmpo á dejar el 
pHtrio «nelo r i tl*tr «n (ierra estrañaT^Cómo perder de tbla los Tunda- 
«00 tomoreaque debo tener de que se represen ten de nueto ctcmi* lan 
lanientaUss, ; que bao lido para ref , causa de Un grates perjuiciua? Pero 
mas fuerte que estas consideraciones es el deber que tengo que cumplir. 
floaradocon la misión de repcesenlat los pueblos, lengo obligación de 
defender aqai sna ioteraaes i la manera que jo los concibo, que jro los eom- 
pteade. j no baj tatnor, no bajr riesgo que pueda impedir que 70 cum- 
pla eon eala deber que considero «1 na» uDradn. 

ttn, antea de emprender I 
las cueslinnes que jo creo del 
enlfcado y comprenda . quiero 
-psaado, lo présenla j el porre 
üaa se sepa , seéores, que jo 1 
uonoKO los titules oue ambas 
(Ueraeioo; eoniprenao que se 
aoroyea, j que esto euge que I 
adekoUdos coDM) ellas, debanu 
nocidoe lea males que en direr 
paeda ohldar loa eenicios que 
walwÉHipan ^ |o pnedt coi 



dooei ni tiu Gobicnioi dirljin loa negocios di mi ptfi. Creo, i , 

que B^ña en sus tndíciones, en su actualidad , en su porvenir, tieie 
elemeatos muj robustos j poderosoí para arreglarse j gotwroane por 
si con Independencia, j rm d¿bii *oz se leTantari siempre en este lu~ 

Kir jr en todas panes para sostener tan sanio propósito. Quiera lam- 
en que se sepa que no rirvo i ínteres» de (anuiia , ni de personas , ni de 
casas de ninguna especie. 

También conozco los respetos que lodos pueden merecer, j jamia 
faltaré á ellos ; pero quiero que se tenga entenaido ^ue no defiendo , re- 

Silo , que no deBeodo Intereses de casas , de familias ni de personas; 
efiendo los InleiGses de mi país , porqif^ no «otu;¡bo que poeiia honro- 
samente desfnjpeBarse H( otra maoeru ia nofatf misión de fepñsentar 

Qt^M^^ mIuw jne, se tJi^J UtriCdUki , que ^i l^be di- 
cho al empezar que no podía olvidar astMitsclinientos que ne han 
sido muy personares, no quiere esto decir de modo ninguno que COD- 
serve ni odio, ni rencor, ni resentimienlo , ni pre Tenciones de nin- 
guna clase contra las personas que lian podido ser causa de los males 
que he sufrida. SI prueltfs^ ae ii^ef^n d¿.cal^ verdad , muchas podría 
dar. Podría decir que en este sriio lill mano se tía alargado amistosa- 
mente al que me condujo al calabozo en que he eslpüo muciio ticDt- 
po; y creo que no liabrá conocido ni en mi semblante, ni en mis pala- 
bras, ni en mis acciones, muestras ningunas de resentimiento. Pero á 
la ni que prescindo de resentimientos que me son personalfes, y que 
deseo lengar noblemente, si ocasión tengo de ello , prestando cuales- 
lean i las personas que me han 



manera ninguna los agniTios, tai ' 
, las leves Uet pii»?ftaif a«Af)M jr 
w parda para aoattdMUzar taiñ 



n de evitar su rmuduc 
[ue he creído de fnrtciMible iwce- 
lu que nos ocupa, í la cual ntoj 
as proponione^ verdaderamente 
< anterior mi amigo el 8r. Ordu 
moi p<-nsado de d versa manera, 
erdo, ni creo tampoco qne S. 8. 



lara darle gradas por el servicia 
leíenderlas , aunque m algo poe- 
no quiero que esta indlraebDn^iie 
dutca disidencia completa enue 
que la díferrnda ana no puede 
laminan multitud « cueititHM 
le me propongo reducir á mucho 
, ; limiUrme al circula que Usía 
is , no puedo estar coufbrnie can 
;o el Sr. Benavldes ha hecho en n 
)s qiie S. S. me lia dado, deberá 
i.S. liavenídoAdetír:aoaebal)Íe 
desaparecido: S. S. ha agregado: 
]ue nuf riesgos y pehgros de con- 
is y DOS anainos para cenjurarkis. 
a de seguir eiftos consejos, repi- 
3. Pero tengo por necesidad qse 
)do i discullf el projwdo d« eo«- 
pBirio htbU na pwi j t rt o t $ m 
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«t ecíilcibe^tte si yo he 4e liaUar «obre él> df|e de oeuperiQe de la qtM 
ha sucedido. Peligros hay , seíiores^ y muy grates; pero eslos peKgrot 
90 pueden ser caosa ni pueden dar motivo con fundamento bastante para 
que los Diputacbs consientan que continúen por roas tiempo esos des« 
afueros de que el pais ha sido victima por tanto tiempo. Si bien» pues, con 
la mesura y drcunspeedon que tan justamenie desea el Sn Benavides ; si 
bien procurando no dar ocasión con mis palaJkas bajo ningún concepto 
á que se puedan aumentar esos males que nos amenazan ^ de lo pasado 
habré de hablar por necesidad ^ y de lo pasado habré de ocuparnae para 
•igoücar bajo que punto de vista croo yo que debe considerarse para oh* 
iener, si mi voz fuera bastante á ello, que el Congreso diera un voto de 
reprobación; de lo presente para evitar males que no pueden consentirse 
por mas tiempo , y á que es indispensable y urgentísimo que se fonga 
pronto térmhio, porque solo poniéndole se podra coiM^uir que se con* 
juren esos otros males que tanlo afectan al Sr. Benavides y á sus amlgof 
polüicos, como á los míos y á mi también. 

£1 proyecto de contestación , señores , de que paso á ocuparme» rev- 
ieja ea mi juicio la situación anómala y estraña en que se encuentra el Go- 
bierno; calificación que me ha complacido mucho oír de boca de mi amigo 
d 8r. Benavides, porque me complace mucho siempre estar de acuerdo coa 
personas tan ilustradas y enlendidas como S. S. Én efecto, señores, and«- 
fliala, en estremo anómala es la posición enoue nos eocontraaoos» y voy 
áver si acierto á pintarla con las meno^^labras posibles. 

Tratóse de elegir Presidente para este Congreso. Se encontraban loa 
fifes. Diputados que á la sazón le componían divididos en tres fracdooeSk 
nhtguna de las cuales era bastante poderosa para obtener el triunfo ; se 
aecesitaban alianzas^ combinaciones, Inteligencias $^t se buscaron por 
todos ios medios posibles ; la fracción progresista , que era la mas peque*. 
fia , pero sin embargo de grande importancia en acuella ocasión, porque 
donde ella fuera ^tab?i la vi lorhi « creyó consiguiente á un compromiat 
mt yo contraje rn su nombre un • ierto dia , y recordarán bien los Srea» 
Díptttados, que debia entrar en la lucha que se provocaba coa sus hom- 
hres , con sus principios. Yotamo;' en efecto para Presidente un Sr. Dipu- 
tado de nuestro seno. Las otias fracciones no eran cada una bastaate 
para conseguir el triunfo, y el resultado fué que no hubo eleccioa ea el 
pimer escrutinio. Verificóse el segundo» y tomando entonces nosotros 
el carácter de verdadera oposición votamos el candidato que creiamoe 
tener carácter de oposición á los Ministros que ocu||labaa esos bancos. £1 
Br. Castro y Orozco fué el resultado de esta combinación accidental sia 
iatelfg^neta previa ái* ninguna especie» y produjo una situación de todoa 
reconocida. El Ministerio anterior, escogiendo ea mi concepto nuil la oca- 
sión de dejar su puesto» dio á aquella elección uaa importancia miaea 
mi juicio DO podía ni debia tener. Va es antiguo » señores , el error de dar 
esa importancia en el Congreso de Diputados á la eleccioa de Presideale, 
y bien pudiéramos recordar todos que ha producido mas de una vez gran- 
des conflictos. 

Háse sostenido que la elecion de Presidente tiene grande importancia, 
porque al hacerla se designaba la persona á quien el Trono debía recurrir 
para organizar un Ministerio. Yo he sido victima de este error. Estando da 
Presidente del Congreso fui llamado en una ocasioa solemne para foroiar 
un Mhiislerio: pregunté si se me llamaba para darme tan honrosa nal* 
sioncomo bombre particular que mereda la confianza de ser consultada 
por el jefe del Estado » ó eomo Presidente de la Cámara popular que había 
reunido en su favor la mayoría de los votos de ella ; y habiéndoseme con* 
testado que se me llamaba con este último carácter» me negué abierta- 
mente á hacerme cargo de la misión que se me eonferia, aosteaíendo que 
«t en Bd concepto omüvo á la prerogaUva dehiCoco— lew^MMÉfi» 
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MlN^^ |ÍMpié« MliM, M fbm dett^ 

JMHNilfr M nomlbrar «a PrMidenle desígnuba la penooa á que el Tétobo 
«ebia Mamar para (jebemar , era esto trasladar la furrogaUfa de iHNnbrMr 
tttfenieiite m MHintros que d Trono tiene i la Cinara popular. 

Lm eooseeaendaa qoe de esto no podrían menos de resultar i aíagtra 
8r« Diputado pueden oeoltársele. Deber mió era combatir semejante enror« 
y lo combatí eon todas mis fuerzas , provocando acaso la situación ipae 
puede haber dado origen jr sido causa de los males que después han 
pasado. 

Ho mncbo desmies, seliores, en otra ocasión no menos solemne^ óm 
boca de un 8r. Dtpotado« que no lo es abora ^ pero que lo ha sido pot 
tanebo Hempo y con coya amistad roe bonro , salió la protesu 4tt o|ro 
8r. Diputado , que á la saion io era también , para Presidente de la Gá* 
mará, y se dio por razón para hacerla que era la persona que estaba ln« 
üeada para cobemar después. Recuerdo que el Sr . Pidal en esta ocasión 
¿ que aludo fué el primero que se levantó a combath* ese error, convinl«i- 
do exactamente connilCfo en los principios y doctrina^ que yo sustentaba; 
el tiombramiento se btzo sin embargo, y prodiyo las consecuendas qne 
todos sabemos, y que no bay para quó recordar, porque entra por mocha 
«n mi propórito no recordar nada que pueda esdtar las pasiones y con^ 
mover ms ánimos. 

' Ako se ba modificado , señores, con posterioridad aquel error , ponfue 
no se na dado al nombramiento de Presidente en la actual legislatura la 
misma Importancia que se le daba en las épocas k que he alamdo; no so 
Ha dicho ya que la persona que el Congreso designase para su Presidenta 
«ra la que habla de gobernar después ; pero si es cierto que el Ülnisteria 
te ba dado una importancia tal ^ que ha creído, habienoo .sucumbido a« 
ttandidato, que debía retirarse. 

B^ es lo que yo considero, seliores , que es contrarío á las buenas 
piietieis del Pariamento, y que es la causa y origen de la situación ano* 
mala que eISr. Benavides ha reconocido , y que yo también reconosoo 
^on 6. S» Los GolHemos , señores, los Ministros, en mi opinión, no deiien 
-Mnea dejar tu puesto i^ en las cuestiones graves de política y de ad» 
mlnietracion, cuando la mayoría de la Cámara se pronuncia contra ellos; 
«ntonees se sabe lo que su retirada del poder si^ifica ; entonces sabe el 
IVotto á quién debe recurrir para formar un Gobierno nuevo , y entonces 
'sslá dará también la posición del Parlamento ; mas diré, entonces las 
personas llamadas á gobernar saben con quiénes pueden contar, saben sí 
tienen ó no mayoría , y saben por lo mismo con todo conocimiento de 
«ausa cómo deben proceder; pero esto no puede nunca tener lugar cuándo 
on una cuestión de personas , cuando en una votación secreta se forma le 
qae se llama mayoría parlamentaria. 

To pregunto ¿ los Sres. Ministros que componían el Gabinete Istoris: 
ai en el nombrauMonto de Presidente bubieran vencido; si mi antiguo ami* 
fo el Sr. Bravo Muritlo , candidato entonces , hubiera vencido , ¿podrías 
decir con seguridad que tenían mayoría en el Parlamento? Mo , señores, 
porqué el voto que emitiros los Diputados para Presidente no sigttíGca 
mus que el concepto especial que una persona nos merece por su ca(>a- 
eidad para ocupar estos puestos ; no tiene por consiguiente ninguna sig» 
aificaemn poléüca este nombramiento, ni resuelve cuestión deningum 
elme { las cuestiones de intereses se resuelven después en esta ocasionen 
^pM ahora nos hallamos, y aquí es donde se forma la mayoría verdad»- 
tamanteparíasBenlaria, y en donde se producen compromisos y vínculos 
qae son losqoe dan fuerza á los Goi*iemos para desempeñar compiida- 
BMHe su misión. 

Las eonsecaenelas, seftores, de ese error , y uso de esjta palabra su- 

qus ao ae lome á mal ai le crea que mi <)hjtl9 
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Kénfoi tocado » IM .éíitálioos tocuiMlo y y fcis tocafnbos mí ttií Jíltltf' IMí* 
níWiho tiempo. La mw inmediata, de haberse retirado et GaMnHe mlH 
1^ por haber sido tencMo so candidato á la presidenda , el 8r. Btévó IMk 
rfnó, foé que S. M. en el aso libre de su prerogattva estimó qae debf* 
námar para organítar un niicTo Ministerio al Sr. Presidente de la Oámart; 
He dicM que S. M. creyó oportanó námar al Presidente de la OtMcM 
~»ara formar un MiQisterio , sin desconocer que puede por algunos dé(4M 
' lé lo Hamo para otr su oonsefo ; pero yo , profano al palacio , no piiedo 
. ihiar de lo que en la JCámam de a. M. pasase, y tengo que juzgar mrVMi 
rebultados, y por lo que mi mi mismo en circuiístancias aMloias na pi- 
bá|6. To he visto, y conmigo los demás 8re«. Diputados, qué el &r: Oastro 
¥ ürozco se ha ocupado de organizar un Ifinisterio, y después de haberto 
«^horado se ha quedado en su silla, presentándose otros Sres. Diputádoé 
y^Senadores que han ocupado el banco negro; díganme los Sres: lM|Madoa 
tlfir esto no puede y debe inferirse que lá llamada del Sr. Castro y Omzeo 
slfbé para fermar un Ministerio. El Sr. tüastro y Orozco, y siento sefefe 
nllornera que no se halle presente, porque no me gusta en ausencia de M 

ersonas censurar sus actos ; el Sr. Castro y Orozco, digo, obranáo eon 
destreza y habilidad que le distingue, y qtie yo soy el primero á rtco^ 
ifbcer, advirtiendo la situación rara y estrada en que el Parlamento sé en- 
Übntraba , dirigió sos esfuerzos i arreglar una combinación tan ^gná 
t^lHno la qaé ha llegado á realizarse; pero procurando quedarse fueiui, por 
dédrlo de esta numera, v librándose de los compromisos quehaMeMO 
entrado á formar parte de esta combinación no podia menos de haber 
áel^tado , obrando con la nobleza que le distingue. 

¿Qué sistema siguió para organizar este Ministerio, qoé pasos toeron 
1^ que dió? Aqoi es donde yo encuentro k> mas raro t estibio de eM^ raro 
tlHRbiea y estnño iNsontecimiento. El Sr. Castro y Óratto , ademas de lo 
macho que por si nnsmo significa , era una per«o«(flcaeion de la nsiyoria 
dé la Cámara, y pareciá natural que paira organizai^ un Ministerio se diri- 
giese á las personas que componían esta misma mayoría ; pero sueediáld 
ieootrario. ¿Pudiera haberse Imaginado nunca , seftores, qué esta perioni-* 
libación de la mayori« de la Calmara se habia de dirigir á la penontScacion 
de la minoria , que habia sucumbido en aquella fotadon qpoe se creía tan 
4UQx>rtante? Es cosa, señores, que no acierto á concebir de mnguna manera, 

Se no puede esplicarse de ninguna manera é mi juicio, y que es un preee« 
nte muy funesto para el porvenir. Otro habría sido, señores, eldesen^ 
lirae de esta crisis si se hubiese esperado á la ocasión que, como deeia poeo 
M» deben escoger los Ministros para retirarse. Si después de esle grate 
debate hubiera sido reprobada por la Cámara la conducta del Mínisterin 
bmriz, emonces cualquiera persona de las que forman las filas de la opiih 
slcion,que hubiese sido llamado para formar el Ministerio, sabría con 
cnéles otras podía contar para llevar á cabo la realización de sus prineí^ 
píí[^^, y procedería con cofiocimiento de causa, obraría con arreglo á^as 
condiciones que son indispensables para que estas asambleas puedan lie*- 
oar los grandes objetos que les están encomendados. ¿Y qné ha sucedí* 
doi, señores, por no observar esto? Que , como el Sr. Castro y 9roz«rO no 
planificaba la mayoría de la Cámara, sino la mayoría de loé votos qae 
10 eligieron, él darse los primeros pasos para inaugurar este imporiantt 
debate ha ocurrido Un singular anomalía, sin ejemplo en los iastos Pfrla* 
mt^tarios de ningún pais, de que el Sr. Mon, índivtdno de aquel Gabi*» 
nete, y tan respetable por muchos títulos, ba sido nombrado iMttvidoo 
de la ComisioQ de respuesta al discurso de la Corona, es decir, se le ba'Cn^ 
eafUado de responder al discurso que S. S. probajtrfemente, si no lo hizo, 
q^baria al menos bajo su responsabilidad. 

Vea , pues, el Coiffleso d oi^gen verdadero <te It e}ftneto»ti<mli 



jnnm foe m% tmtúUinmM. £l üialsterio ha desaj^arecido ab oir Im 
cama aoe la apoticioa debia formular cootra ñ. Si este preceaeale se 
aaiataeoeae; ai esto pudiese pasar desapercibido, sería abrir una aueha* 
raaa puerta para cometer impuoemefite todo linaje de escesos; porque 
^OB retirarse el moistro poco antes de abrirse los debates parlamenlanoe 
ja DO se le podrían dirigir cargos, ya no habría objeto sobre que recayese 
•ala discusión, y no podría producir los importantes resultados que debe 
j aon de esperan 

Preciso era que todo lo que viniese despu^ se resintiera de ese error 
fue babia en los prímeros pasos sobre «sU olyeto. Háse presentado por la 
comisión un proyecto de contestación al discurso de la Corona que ea*- 
▼uf Iré una aprobación espresa . paladina terminantemente de la conducta 
del Gabinete nasado; y otra cosa no podia ser , señores, porque el seftor 
Kon aprecia demasiado su honra para haber consentido en suscribir mi 
proyeelode contestación al discurso de la Corona, discurso que S. S. nrfs- 
mo habla redat^tado ó aproliado, que no estuviese completamente en mr^ 
monla con los principios en tí. espresados. La firma del Si\ Mon en este 
proyecto es, i mi juico, una prueba concluyante de que en él sis otorga 
una aprobación terminante y espJicita á cuanto durante su administración 
ae ha prscticado. {El Sr. lüi d$ OUmo pide la palabrü). 

Ho he olvidado, señores, y fuerza es recordarlo al haber pedido la pa* 
kbrael Sr. O ano , que hay un voto separado que firma el mismo señor " 
en unión con el Sr. Benavides, y que liabrá de discutirse cuando trate- 
BMM del párrafo d que se refiere. Pito la diferencia que yo encuentro en 
ese voto particular y el discurse es tan insignificante y pequeña á mis ojos, 
y lo digo con el debido respeto á SS. SS., que por mas qMe he meditadof 
no me he llegado k conveneer de por qué en cosa tan liviana y pequeña 
han dlsenlidot pero sea de esto lo que quiera, el resultado es. que SS. SS<. 
firman el proyecto de la comisión , y esto me hace creer que están con* 
formes con él « menos en esa pequenez en que disienten , ó en esa adidoa 
oue quieren ae haga. A lo menos yo asi lo entiendo ; y si me equivoco, 
08. sS. en su caso y lugar podrán rectificar mi equivocación , que red- 
mente no será imputable á mi, porque no es de creer que disientan sus 
señorías en algo mas que lo ,que el voto espresa , y no lo hayan consig* 
nado en él como parecía regular. 

Volviendo á mi objeto, del cual me ha distraído un poco el haber pe« 
dido la palabra el Sr. nos de Olano , volveré á sentar que f 1 hecho de en« 
conlrarse la firma del Sr. Mon en el proyecto que discutimos, demuestra 
por si solo que es una aprobación esplícita de la conducta y marcha de 
ese Minlsterto. Y yo pregunto ahora: suponiendo, como parece debe supo- 
nerse ea vista de los acontecimientos que han pasado, en vista de la di- 
misión espontánea del Gabinete Isturiz, en virtud de la elección de. Presi- 
dente del Congreso, que demostraba que se encontraba en minoría ea 
este mismo Congreso, ¿cómo se podrá aprobar aquí un proyecto de con- 
testación que envuelve una prueba de to<los los actos d<s ese mismo Go- 
bierno, que ha creido de su delier rotirars^e porque estaba en minoría en 
este Parlamento? Yo no acierto á combinar cómo podrá ser. SI tal cota 
ae hiciese, señores, debo decir con franqueza que equivaldría á decir al 
Trono , del modo parlamentario que nos es dado : «quien tiene mayoría 
en la Cámara es el Gabinete Isturiz ; pues si bien equivocadamente en la 
euestion de personas se ha creido que no la tema , cuando ha llegado la 
cuestión de principios^ de administración, ia mayoria de los Diputados ht 
«piobado su conducta, lo cual supone y lleva envuelto un compromiso! 
«poyaría en el porvenir.» 

Aun cuando no hubiera , señores, mas razón que esta, á mis ojos lidie 
tanta fuerza y tal valor é importancia, que bastarla ella sola para dss- 
«praiNC 4 didánieo \ habría también la de nuestro propio decoro para bi- 
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^rlo^ ; formular otro que envolviera la coadenacion de eie Gobierna^ 
cada cual á la altura v hasta el punto que creyera conveQiente bactw; 
Porque asi, y solo asi, señores, podríamos poner en armonía lo pasado 
con 10 presente; y si obrásemos de otra manera, la consecuencia lógica 
que se infiere es que , á los Sres. Diputados , p|or causas en cuyo examen 
no ban querido entrar ó no han creído conveniente, han obligado á retí** 
rarse al Ministerio Isturiz ; ó auc no habían comprendido la importancia 
que aquel mismo Gobierno habla dado á la votación del Congreso^ y una 
cosa j otra serian muy poco decorosas para el Congreso de Diputados de 
]a nación española. 

Pero f sefiores , no pretendo yo apoyarme única y esclusivamente en lo 
que acabo de decir. Ha dado ocasión á este conflicto un error que he pre^ 
sentado tal cual yo lo comprendo^ y seria poco noble que yo me apcove<« 
chase de él esclusivamente para pedir la desaprobación de la conducta de^ 
Gabinete Isturiz: lo que acabo de manifestar solo lo he dicho para es-> 
pilcar la situación en que nos encontramos. Por esto no insisto en ello; 
pero voy á entrar de lleno en el examen de ese proyecto de contestación^ 
aupoQíendo que el Gabinete Isturiz ocupa esos bancos, suposición que no 
fKuedo menos de establecer, porque ya he dicho antes, y me es forzoso 
repetir, cuando se me presenta á discusión la aprobación de los actos d|9 
un Gobierno, es indispensable que vuelva la vista atrás á mirar lo que né 
Gobierno ha hecho » porque antes de aprobarlos se necesita exammarloi^ 
con detención. T partiendo del supuesto de que el Gabinete Isturiz ocupii 
esc banco » y reservando para su lugar los cargos que también me es in^ 
dispensable hacer al actual, diré, señores, que la conducta del Gabinete 
Isturiz no puede aprobarse de modo alguno por el Congreso de Diputados 
de la nación española , bien se examine , bien se atienda á los acontecU 
púenlos que ban tenida litf^ar en el esterior , bien nos fijemos en su con* 
ducta en el interior. Para mspensar nuestra aprobación de lo que en uno 
y otro género ha hecho, hay' obstáculos insuperables de los cuales no at 
pueda ni se debe prescindir. 

íio voy 9 señores» á examinar la cuestión de la conducta del Gobierno 
anterior en sus reladonea con otrés países con la ostensión que se ha 
hecho antes de ahora. Yo creOi si no me equivoco, comprender lo que eela 
discusión en la totalidad de un proyecto de contestación, y sé que no me 
es dado, parlamentariamente, hablando , traspasar los limites que ella 
Iraza^ Ko volveré vo» pues, al año 43 ni al 44 ^ me limitaré únicamente é 
examinar el período de cuyas vicisitudes nos dio cuenta el discurso de la 
Corona, y que son única y esclusivamente de nuestra competencia; porque 
il bieti como hombre privado tengo mi derecho espedilo para calificar loa 
actos de cualquiera Gobierno por distante que se halle del momento en 
que hablo , como Diputado del Congreso estoy llamado únicamente i 
ocuparme del período que ha precedido á la reunión de él, aunque no me 
eate prohibido hacer alguna escursion é la anterior para ponLT en daro 
hechos que convenga sean bien conocidos. Lo haré sí con la estenskm 
conveniente 4 lo har< tocando todos los estremos que á ese periodo cor- 
responden y de cuya calificación debemos ocuparnos , procurando no se- 
pararme de modo alguno de la senda que el debate « á ni juicio , aunque 
sea equivocado acaso, debe seguir. 

El conocimiento mas grave é importante, el de mas trascendentales 
eonsecoencias que en ese período ha ocurridío, ha sido el matrimonio de 
Su Hageslad con el Scrmo. Sr. In&nte D. Francisco de Asís, hoy marido 
de nuestra Reina. £s tanto le que se ha hublado de ese acontecimienlo^ f 
han sido tan largas é hiteresuntes las discusiones que tanto en las Gáma^ 
ras francesas como en las inglesas ha suscitado, que seria ciertamente 
enojoso.y en cierto modo ofenaerla á la ilitftracioii del Congreso, que yo 
lo examínase bajo todos los aspectos y puntos de vista que en otras par^ 



t^ MLba.cons¡derada Paréceme ademas que tratindose de un heelioaiie 
ya Áa ocarrído , e« Indispensable que guardemos todos los respetos j%ii« 
stferaeiones debidas «1 hedió en si mismo , y mucbo mas por su calidad 
de ser ya consumado. Pero guardando todas esas consideraciones j res* 

Setos que no puede menos de merecer, me limitaré á examinar lacón- 
t^ctadel Gobierno en esta cuestión, siguiendo en esto el consejo ^de mi 
digno amigo el Sr. Bena? ides , con quien me complace mucho estar de 
acuerdo en este punto. 

Yó he procurado, señores, examinar atentamente y con mucha im- 
pardaHdkd ia marcha del Gobierno en este Importante asunto ; pero ha 
sido tan desacertada , tan contraria á los buenos principios , y tan ofen*' 
Uva al decoro é independencia de la nación , que he creído no podría me- 
nos de levantar aquí mi voz para reprobarla , para anatematizarla. Preciso 
pie será para demostrar esto tan cumplidamente como puedo háceHo, 
recordar antecedentes ; y sin que sea mi objeto entrar en esa carrera de 
reeriminacloaes que yo soy el primero en condenar, me será sin eipbargo 
preciso poner en parangón la conducta que en este importante puntó han 
•bservado hombres que se dicen á si mismos monárquicos, y se^ creen 
monárquicos esclusivamente , monopolizando este titulo , cuando todor 
los españoles honrados se glorian de serlo ^ y están resueltos, y 70 él 

C'mero, á sacrificar hasta su vida en defensa de ese principio únipo sal- 
lar en los pueblos modernos; poner en parangón, repito, la conducta 
ie esos hombres con \fí que han obiervado en ese mismo oegocio, en ese 
Éiismo asunto, otros á quienes se atreven á calificar de una manera que 
■o mt parece conveniente ni decoroso que yo repita. Señores, la cuestión 
M casamiento de nuestra Reina se ha inaugurado en Europa por e| Go« 
Memo francés; y se ha inaugurado por la ce.'ebre misión ít todos' muy 
eonoeída de Mr. Pageot. 

Este diplomático , á quien yo tuve el ffuslo de conocer y tratar en 
Madrid , de dotes por cierto muy recomendables y sumamente distinguí- 
eos >• tuvo el encargo del GabhMte francés de inchnar el ánimo de los del 
Korte y también del Gabinete inglés en favor del pensamiento, domlnant* 
Üempié en tas Tullerias , de casar á nuestra Reina con un príncipe de la 
tas* de Rorbon. Principié á desempeñar su misión por Inglaterra., y^nton^ 
cesno fncontrd atli la acogida que deseaba: lejos de hallarla , encontró 
«na ftierle oposición, si bien no formulada ni personificada de ninguna 
otra manera. Abandonó, pues, la Inglaterra sin bai»er reportado (rulO 
«%úno da sus gestiones , ]f se dirigió al Austria , á Vtena. El Ministro en^ 
lónoes de negocios cstranjeros en Inglaterra, lord Aberdeen, creyó opor^^ 
tuno dar instrucciones al representante del Gobierno ingiés en Austria 

E4'a que previniese al principe de Metlernich contra las gestionas de 
r» Paegot. Voy á recordar muy ligeramente la parte relativa á ^i^pro- 
t osito de esas instruciones ; y lo liago para que se vea v se conlprendá 
asta qué punto era depresiva de la dignidad de la nación españlla esa 
exigencia del Gabinete francés que estaba encargado de formuHir Mr. 
Pageot. Y nótese que era lord Aberdeen quien escribía á slr Roberto 
<}(MHkNi, embajador de su corte en Viena ; téngase muy presente las dls- 
iioguidas circunstancias de ia persona que escribía ; téngase en eventa 
Mp ofrfiúones y sus principios , porque todo esto contribuirá á que se di 
la debida importancia á su juicio en estremo respetable siempre y digno 
éé Mandón. Gomonlcaba lord Aberdeen á slr Roberto Gordon la aiision 
^ut llevaba Mr. Pageot á Viena , y le encargaba que pr^iniese el énimo 
od Príndpe Meiternich contra día; y en la nota ^e le dirigía fedia 16 de 
4e aaarzo de 1842 , le escribía de esta manera , y ruego á los taquígrafos 
to copien con toda exactitud: «Tengo la confianxá de qfMt las mbMis del 
Nfdndpe Mettemidí en esta «sanio se encontrarán de «cuerdo coft las del 
snCMp^im df S» ILf y vm tto aeaaeontitrá ea d Gabioole «ustriaeo nin- 



j»guna disposición á s^cuodar ese paso que es Ipeompatibl^ verdadera* 
>»iiiente con eí honor y la dignldaa de un Estado Independiente. » 

Y^se» seüores, como lord Áberdeen calificaba la ínaugdracion ^é 
esas gestiones, de ese proyecto que ha venido por fin á consamarse. Ca- 
lificaLa la manera con que se habla Inaugurado de verdaderamenie t n- 
eotnpatíbte Con el honor y dignidad de un listado independiente. T adh-* 
vierto, señores « que esos documentos de que yo hago mendos no séñ 
reservados ; han visto la luz pública , y todos los Sres. Ministros y Dipu- 
tados pueden consultarlos. Todavía en otra nota , fecha 26 ot 9bríl, 
dirigida ai mismo embalador se califican de un modo mas enérgico ésai 
mismas gestiones. Decía lord Aberdeen al mismo embajador: «Una cosa 
Mliay de cierto^ y es que, sea ó no sea de desear ese matrimonio qué 
jtFrancia propone, la manera con que se propone es de tal naturalezas 
wque no nueae menos de escitar sentimientos de indignación y resisten- 
»cia en el ánimo de todo español que aprecie en algo la dignidad de ká 
»pais.» Éste es el juicio, señores, que el Gobierno tory ingles ha emftidd 
en documentos solemnes que han visto la luz pública , de la inauguracioil 
del proyecto que, repito, lia venido después a consumarse. Vamos á se^ 
guirla en todos sus pasos , y vamos á ver si la conducta del Gobierno es^ 

Ciñol ha sido cual ha debido ser al tratarse de un asunto que tanto afee^ 
ba la honra y decoro del pais. Acaso se me dirá que en tiempo ó époeil 
£itt he citado^ y debo prevenir este argumento, gobernaban én Españi 
B progreiMstas. To recordaré lo que han hecho los progreslstafl en este 
asunto, y estoy seguro que no se podrá oir sin que cause rubor la c^fli^ 
paracion que se haga, ixo serán , no , señores , cuentos aventurados loé 
que yo venga aquí a referir. To no acx>8tumbro á ocuparme de coenKiÉ 
en <este sitio. Presentaré documentos solemnes, auténticos, cnya^erdi^ 
00 podrá nadie contradecir , y que acreditarán cómo se han eondneldo 
tos. progresistas , estando en el poder , contra ese mismo proyecto ; y que 
luiii hecho esfuerzos colosales para resistirlo. 

Después de esos primeros pasos vino la célebre conléren^ , de lodoé 

muy conocida, delpalai-io de Bu. Reunidos en ella los ménarcas nigléi 

y francés con sus respectivos Ministros, trataron de esa cuestión y la úü^ 

alerón. Aceptóse en esta conferencia: lo primero, que el marido de 1i 

Beina habla de ser indispensablemente un nríucipe oe la casa de lorbcw, 

^mo quería la Francia. Hizose mas : se designo cuál hablli de ser esté 

principe; de modo, que no solo se ponía á la l^na de España, que ocupa 

un lugar tan alto y elevado, esa cortapisa ; no soto se la marcaba ese eir^ 

eole del cual no pudiera salir, sino que aún se designaba precisamente H 

persona que dentro de ese círculo había de ser dueña de sa mano ; y esté 

era el conde de Trápaní. Dirigiéronse entonces todos los esfuerzos á re^- 

mover los obstáculos qtse á esto podían oponerse poderosamente: porqoe 

^bido es quu la corte de IVápoles no había reconocido á nuestra Reina; v 

mal se podría pensar en los contratos matrimoniales con esa dificoltm 

Bo es de este momento entrar en grandes detalle» sobre la manera eoa 

que se hizo esto: me es muy conocida , y si la discusión se empeñase é se 

pusiese en duda lo que digo , entraré en los que no considero oe mi deb^'t' 

referir en este momento. 

Hubo el reconocimiento de la corte de Piápoles . y en los pocos 4ii|i 
en que el Sr. Olóza^a fué Presidente del Consejo de Ministros , se pre- 
sentó aquí el embajador de esa misma corte. Secretos poseo tambiéa 
de le que ocurrió en esos cortos días , de lasexigendas qne bobo, ie 
las resistencias que se presentaron ; pero me propongo ser cauto y pru- 
dente , y no haré mas revelaciones que las que crea necesarias para-ét 
efcjeto q^tté me he propuesto . si no soy provocado á hacer otras. Al pre» 
'sentarse el etebajadolr de Ñapóles á S. t. se pusieron en sus labios pa- 
labras muy importantes y que ' és indispensable que no se pierdan de 



tiiU,un formar Idea tutí* , cabal 7 camplldi de la marcha que eiU 
aasitno 1» uguldo. & H. h dignó contestar lo aue ro; i permfllrniii 
kar, enrespaeata á la alocución que la dirigid el inibajador presentándola 
loi respeto* delacdr^ede Hipóles. Esto w encuentra en la Gaceta del 
Gobio'Qo. uAcepto. dijo S. ■. , con especial placer, los sentimientos de 
MUnistad 3 afecto que con moiito de la prodamaclon de mi mayor edad 
ubalMU teñido i bien manirestarme & nombre de mí augasto tío. Yo es- 
uperoqne los vínculos de Intimidad y parentesco que nos uiwn , serdn 
Hdeadelioy en adelante mas indisolubles ; y al recuiirde vuestra mano 
«Mtai muestras de aprecio, me lisonjea que una persona ten digna y res- 
«pctable no podr¿ menos de eslrecliar las relaciones que unen á los dos 
•<]Husea.>. 

No se me oculta, tenores, que estas palabras de S. M. , ú puestas en 
au boca por aut Hiolstros reiponsaLles, son susceptibles de interpretación: 
pero precisamente porque lo son es porque las leo , para que el Congreso 
Taya formando idea déla marclia de este asunto. Se muy bien que sedirá 

Íue eso no es contraer compromiso nlnijuno para casarse con el condo 
rdpani : pero cualquiera que esté en la biatoria de e:^te negocio , oue 
tepa los becbos que ne creído oportuno por ahora pasar en claro , no du- 
dari qge la palabra indisolubles que se usó tenia la slgníGcaclon que 30 If 
quiero dar . 7 ^e en vano se pretenderá dcsvanceer. 

Lo* Sreí emos mas adelante, 

quetemejan luestra Reina dé ifi 

lihertad que legir esposo , como 

4ider« que e le el círculo en el 

«lal se pod persona con quien 

fiabia de coi ores , ¿puede apro- 

barse ouQca 1 negoaú tan grave 

como eite ci a libertad que como 

iefioia y coi ;Puede aprobarse la . 

Gondocta de un gobierno que consiente que sé rebaje *u dignidad y que 
■e mangue tu indepcadencia que debía liaber sostenido & toda costar ¥0, 
•efiores, UDendi^icamente como puedo, levanto mi voz contra semejante 
eondocta, y dir¿ que ha sido poco decorosa, poco digna de uo Gobierno 
de la nación española. 

Esta ea la ocasión A prepósito de Iiacer la comparación que antes be 
olrecide. Saludo es oue á consecuencia de esos compromisos y pasos 

Ka el gobierno (tancés áiá sobre este punto, el respetable y distinguid^ - 
uittro de Negocios estraujeros Nr. Guizoi, dijo en la Cámara de Dipu- 
tados & ÜDes del año 43 , cuJl era el pensamiento del Gabinete á que 
perlenecia, y se atrevió ;i lanzar en aquel respetable lugar una amenaza 
contra la España si elegía fuera de ese circulo. Desempeñaba entonces, 
■cñores , el partido que se llama progresista el Gobierno de la nación es- 
pañola : eran también progresistas en su gran mayarla las Cámaras, 7 el 
Cofigreao me permilírd que recuerde lo que ese Gobierno y lo que esas 
Cámaras hicieron para contestar á ese pensamiento atrevido, lanzado, 
cuando no merezca otra calificación, con Imprudencia en uo sitio res- 
petable y elcTsdo. 

Tuve yo, señores, el bonor de pertenecer á la comisión de respuesta 
al discurso de la Corona en la legislatura inmediata posterior á la en que 
ocurrúi ese singular apootecimiento, y la comisión propuso, y el Congreso 
aprobó el párrafo que voy á permitirme leer, haciendo mención en seguida 
de laiesplteacionesque sobre di y «u sentida se dieron por la comisión qu^ 
lo Iiabia redactado, por el órgauo del señor Aloreno , mi distinguido amigo 
tamiúen. Dljose en el proyecto de contestación de la comisión que se prer 
Bcntd, aasupárraroO.", lo que sigue : 

iiEl Cnngr«BO se felicita «1 saber que se han consolidado ntieslras reía- 
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aciones amistosas coq otros países, y comprende que la prodeBcia , la 
«dignidad y buena fé de la nación española son los mejores lítalos gne el 
«Gobierno puede alegar para obtener el respeto y consideración ae los 
n^strañoe , cuyos sentimientos importa conservar sin mengua de su de- 
»coro y de su independencia, que es necesario sostener ilesa de todo 
wpunto.» 

Recuerdo que el Sr. Diputado de GuadaUjara, Delgrás, presentó una 
enmienda á este párrafo, en la cual proponía que se condenara esplicita- 
menle y de un modo claro y terminante lo que el Ministro francm habia 
dicho respecto á los matrimonios en las Gimaras francesas. £1 Sr. Moreno 
López , de la comisión , dijo á nombre de la mi&ma que el ánimo de la 
comisión habia sido condenar esa política de la manera que exigia el de- 
coro á que no pedia faltarse , y cjue se oponia á que se dijera con mas 
claridao, por ese respeto y ese decoro parlamentario aue no quería que 
se olvidaran por ningún titulo. Pero el otro Cuerpo colegislador fué to-» 
davía mas fuerte , mas esplícito, y dijo en su contestación: 

' t<£s circunstancia bien apreciaue y feliz que nuestras relaciones con 
^Gobiernos de otros países no hayan sufrido en la época que acaba de 
»pa8ar ninguna alteración notable. Habrán desaparecido sin duda los dii- 
»gu3tos que respecto de un Gabinete amigo han ocasionado los aconte- 
»ciQi¡e^tos de Barcelona, y Y. \., estará cierto de que no tendrán conse* 
»eiiencias las espresiones poco medidas que sobre negocios propios y 
»e8clusifanieiUe nuestros ha pronunciado un hombre de Estado en nna 

«tribuna pública V. k., puesto al frente de esta naeion magnánima 

»y pundonorosa, esté seguro de que ella no reconoce en nadie el derecho 
»ae dirigirla á su antojo , y en el objeto principal de las espresiones de 
»que Be trata, mucho menos que en otro alguno.» 

Tal ha sido, señores, la conducta de las Cámaras en su mayoría pro- 
gresistas, respecto del asunto que nos ocupa. Han formidado en la oca- 
sión solemne, marcada para ello , una protesta contra semejante proyecto 
de intervenir en ninguna manera en negocio tan grave para la nación es* 
pañola. Lo han elevado al jefe del Estado, y tengo una complacida en 
decir en este lugar que el jefe del Estado entonces ha dirígido la re cla-^ 
raacion mas enérgica , mas eficaz y mas digna que pudiera hacerse con-*- 
siguieote al voto <|^e las Cámaras hablan emitido. 

Mas diré todavía , señores, en nombre de los hombres cuyas opiniones 
profeso ; en épocas aún mas distantes , en época anterior aún á la misión 
de Mr. Pageot, ya el Gobierno español habia intentado reclamaciones 
sobre este asunto; ya por la mediación del Sr. Carnerero , respetaMe 
diplomático español, ministro en Suiza, habia hecho las gestiones que 
convenían á su decoro para que se respetara la independencia que el pais 
debía tener, y que debía tener la Reina también al decidir esta grande 
cuestión que algunos pretendían ya monopolizar. Yo pertenecí al Gonierno 
que hizo estas reclamaciones, y deben existir en el Ministerio de Estado: 
no siéndome lícito pasar adelante ni hacer revelaciones que no seriando 
este lugar; pero basta á mi propósito hacer constar que cuando solo habla 
sospechas ae que se pensaba poner ese coto á la libertad de la Reina, 
cuando no se hablan aún establecido negociaciones sobre este punto, ya 
loa hombres que profesan mis opiniones se hablan prevenido para que no 
llegara el caso funesto y fatal que después ha ocurrido. 
. Quede también consignado aue cuando hubo valor dedeetreo una 
Cámara estranjera que la Reina de España habia forzosamente de obrar en 
un circulo dado y (te hacer una amenaza á la nación española, lat Cámaras 
españolas , progresistas , protestaron solemnemente, y el Gobierno que' 
regia entonces el pais protestó también y dirigió las reclamaciones que. 
convenían á su honor para evitar que se verificara semejante humlUaolott. 
Pero muy pronto^ señores, la candidatura del conde de Trápanl en 
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quien habit venido á penonificarfe ese propósito de obligar á la Reina á 
qfté aéeptárael marido qae le Impusieran, por causas d^ todos cónoMitt, 
▼tno hacerse impoiA^le. Oposiciones de todas clases se declararon contra 
eHa y hubo necesidad de abandonarla. ¿T se cree, señores, por Tentara, qoe 
después dé abandonada esta candidatura se concAdió é nuestra Reina t« 
justa libertad que debía tener? 19o, señbres, la Reina continúa desde en- 
tonces y ha continuado siempre privada de esa libertad. 

(Farioi teñúfet : Ifo se sabe.) 

No se han consultado su inclinación ni su gusto : tampoco se ha con- 
sultado como se debiera lo que se llama razón de Estado , y á considera- 
ciones de segundo orden, á intereses de partido se ha sacrificado todo. 

Pensóse, señores, después en un candidato de la casa de Goburgo, 
y ese pensa)niento á que se recurrió á falta del primero ¿ha habido tam- 
poco libertad'para llevarle á cabo? No, y mil veces no. Háse puesto un 
veto á esa candidatura por el Gobierno francés , y esta nueva combina- 
ción , fuera de quien fuese , pues su exáníen no es de este lugar , no ha 
podido realizarse. ' 

Pensóse en seguida en los hijos del Sermo. Sr. Infante D. Francisco de 
Paula, y cu^ndp parecía que del^ria haber habido amplitud para elet^r entré 
los dos hijos de S. Á.^ también ha habido ese veto: también se ha hecho 
oposición por un Gobi^no estraño, aun en ese circulo tan reducido como 
es' para que pudiera elegirse por la Reina. (El Sr, Pidaiy tmrioi oíroi 
téñoreg Dipuía<iú$ : La prueba , la prueba.) ¿La prueba? Está bien, nada 
dké sin pruebas. (JpUiusúi.) 

BlSr. Yicepresidente CONCHA: Orden, orden. 

El Sr. CORTINA : Vamos , señores , á la orueba; y para proporcio* 
narla cumplida , pues que mi objeto fué , desae que me propuse hablar 
sobre este asunto , presentarla , tengo que hacer algunas revelaciones im- 
pomntes y haré uso de al|[nnos^^ documentos que obran en mi poder , y 
que pueden ser de -grande interés para poner en claro todo este negocio, 
y deque soy único, esclusivo y libre dueño. 

Señores, ajeno compleíatnenta^, completamente ajeno á todos los 
aeontednifentos políticos que han ocurrido en nuestro pais desde 1849; 
completarhente ajeno \ y lo digo muy alto , y deseo que se me presenten 

Erueba», si laif hay en contrario; completamente aqeno hasta el punto de 
aber sabido de algunos por \úé papeles públicos , f haber resueltámenfe 
desaprobado alguno de que he tenido conocimiento anticipado , hubo un 
dia sin «nbargo en que creí de mi deber prestar mí escasa v pobrísima 
cooperación á un pensamiento que se me hizo conocer , y fue el de pro-^ 
curar el* enlace de S. M. con el infante D. Bnrique. 

]Demasíádo comprendía yo, aeñores, que muy poco ó nada podría 
valec mi pobre co^racion para conseguir ese resaltado ; pero los amigos 
que de esto me hantaban , creían conveniente que yo contribuyera á rea*^ 
lizar éste pensamiento de la manera que estuviera á nri alcance > y no 
me^ era dado eseuaarmc de prestar mi escasa cooperación. Todo cuanU^ 
yo dije en este asunio , como los Sres. Diputados podrán comprender 
muy bien , se reducía á recomendar á mis amigos el pensamiento, á indi* 
caries que lo apoyasen, y de ahí rá había pasado , ni había pensado en 
pasar. Pero llegó undiaenquereclbf una carta del augusto padre de S.A., 
en la^ciial, con palabras para mí sumamente lisonjeras y que me honran 
de un modo que escede mucho á lo poco que yo merezco , me suplicaba 
que yo auiíliase con mis pobres consejóse su augusto hijo en el abandono 
y horandad eki que lo habían dejado los mas injéstos tnatamientos. 

Quiero que sepa el Congreso, que sepa el país entero^ que sepa tambim 
la Europa, puesto que de mi insignificante persona se han ocupado per-* 
sonajet importantes que figuran en una esfera á que yo no me promete* 
nnncft llegar, cuál ha atdo mí conducta y cuát también i» de mtaam^ 



poUÜGM qoñ Mtíimtamiffi en inUUcenda tobr» este punto ^ para que 
se comprenda, señores, U lealtad, la honradez* la probidad' confine nos. 
hemos conducido; para desmentir también cumplidamente ias^ aoMs^íoniea 
caluomiosas de que hemos sido objeto. Debe tenerse en cuenta para formar 
idea cumplida sobre esto , oue U candidatura del infante D. Enrique 
para marido de la Reina no fué del partido progresista: la iniciatlfa áñ 
esa candidatura la tomaron otras personas que no correspondían á núes*, 
ira comunión políiica; y lo que hemos hecho los progresistas» que enea^ 
pensamiento estábamos, fué aceptarla^ porque nos parecía que ese enlace . 
podía convenir; y dígolo con franqueza, porque no me gustan reticencias;: 
podía confenir a los principios liberales ; que nos coavenía sustentariOi y 
por tanto era de nuestro deber apoyarlo. Creía por consígjuu^te que jo» 
nombre marcado de partido, tal vez contra mi carácter y sin duda* por míi 
desgracia; que yo, hombre contra quien el Gobierno de^mi país, tenia mar- 
cada y hpnda prevención ; que yo , hombre á auien mis adversarios polí^ 
ticos, sin que sepa por qué, pues jamis he hecho mas que prestacloi». s^r«> 
vicios en todo lo que de mí han exigido ; que yo , hombre contra quie^ 
tenían grandes prevenciones, hacia mal con mi compañía al infante, don 
Enrique, y que la creencia solo de que se le considerase sujeto á mis ms«^ 
niraaones podía serle en estremo desfavorable; parecíame que. si accfr* 
díendo á que de mí se exi^a iba en su compañía y le prestaba cualquiera 
servicio, podiaeso perjudicará la empresa en que estaba interesado;. y 
deber mío era, sí pensaba de esta manera, decirlo con lealtad á la augusüi. 
persona que me distinguía con tan grande confianza. 

El Congreso me permitirá,. puesto que tiene enlace con la cuestión, 

que nos ocupa, y que pudde ser provechosa para esUarecer la conducta», 

no de mi persona, que poco importa, sino de otras psrseüas m^s imr 

pcMTtantes que á mí se han asociado en semejante empresa , me permiUrí 

el Congreso, repito, que lea la respuesta que di á esa carta en quS; se me 

exigía ese servicio. Dije en 1.^ de junio del año pasado: «Áutes oe salir de 

»este puerto S. A. (está fechada en Bayona) el infante D. Enrique, hemos 

»hablado de nuevo sobre los Uicon venientes que pudiera ofrecerle mi comr 

»pañia. Franca y sinceramente he hecho ver á S. A, la posición política 

»qile ocupo en la actualidad ; hombre mir/;adode partido, objeto de la 

»animadversion délos que tiranizan hoy nuestra patria , participarías. A. 

>»á no dudarlo de las prevenciones que contra mí existen, sí se me viese en 

wsu compañía y se le creyese sujeto á mis inspiraciones. I^os príncipes, y 

»muóho mas los que tienen el porvenir que para S. A. deseamos los bue* 

nnos españoles, deben ser superiores, á los partidos, completamente 

»estraños á ellos; y no basta que lo sean, sino que es necesario que Lo pa*- 

crezcan. Juzgados por esteriorídades casi siempre á causa de la elevación, 

naque se encuentraa, y de la imposibilidad que hay por lo comuUvde 

•acere írseles, deben tratar cuidadosamente no «lar paso alguno que pued,a 

»8er mal interpretado , ni que sea capax de hacerlos aparecer afilíadop., 

>»en una parcialidad, ni enemigo de las que puedan ser opuestas: la 

«cooperación de todos necesilan para llenar su misión , y de cuanto ías , 

»aleje de su persona y aumente la distancia que las separa, deben abste- 

»nerse. Esto he aconsejado á S. A., y le aeonsej iria constantemente si 

«tuviera la honra de estar á su lado ; pero no estaría á mi alcance con- 

«seguir que todos comprendiesen esta línea de mí conducta ; y como se 

«me cree reo por muchos represeutaotes d^ opiniones determinadas tal 

«vez esclusivas , seria quizá mas bien que útil, perjudicial á S. A. mi 

«compañía. « 

Tal ha sido, seño -es, mi conducta; y cuindo hablo de m! conducta» 
hablo de la de mis amigos, políticos que estaban de acuerdo conmigo desde 
los primeros pasos. 

Upurri<) después que por una orden incalificable , ofensiva de todos 



— so- 
los respetos que deben guardarse, no digo á un prfnctpe « sino á una per- 
tona que ocupe una posición cualquiera en ia sociedad , se retiró á S. A. 
el ayudante que tenia, que era su única compañía. Rogóme entonces de 
nueTo que le acompañara á Bruselas ; lo resistí fundán(!k)me en las ra- 
zones que en mi carta habia expuesto á su augusto padre ; exageré 
estas razones mas de lo que debiera quizá , y sin embargo hube de ceder 
y acompañé á S. A. en su viaje, hasta que creido ó persuadido de que la 
empresa en que estaba empeñado no podía llegar á su término, consideré 
oportuno retirarme de su lado. Dorante todo este período , señores , ni% 
he cesado de inculcar á S. A. las máximas que consigné en mi primera 
comunicación, y que el Congreso verá reproducidas despuc?. Ni un solo 
instante desmentidla confianza que en mi se habrá depositado , y hasta 
me oWidéde los intereses de mi partido por corresponder á lo que exigían 
los de la persona augusta que me dispensaba el honor de honrarme con 
su amistad. Durante ese período me ha ocurrido mas de una vez la ne- 
cesidad de examinar proyectos de comunicaciones al Gobierno y esposl* 
clones á S. M. sobre los cuales se quería oir mi dictamen. Conservo todos 
los borradores que se han sujetado á mi examen ; y si el Gobierno con- 
ser? a los que ha recibido, yo estoy dispuesto á entrar en una comparación 
entre unos y otros para hacer ver la lealtad con que he procedido , pro- 
curando siempre no comprometer á la augusta persona de que se trataba, 
y evitar que se dieran pasos que pudieran ser ofensivos á su honra y 
dignidad. 

No contento con haber observado esta conducta desde mis primeros 

Sasos, todavía escribí á S. A. desde París, y bajo la impresión por cierto 
esagradable que no podía menos de haberme causado )a negativa del ein« 
bajador de S. M. enaauella corte á darme pasaporte; todaiía, repilo, es- 
cribí áS. A. lo que el Congreso me permitirá recuerde con pocas palabras. 
Contábale en mi carta lo que me habia ocurrido ; que siendo así que 
viajaba con pasaporte del Ministro de la Gobernación en toda regla , y 
que en ninguna parte habia encontrado dificultad , en París se me habia 
negado el refrendo para Bayona, donde me dirigía, para venirme con mí 
familia. Y decía en esta carta : «No por este nuevo esceso de los gober- 
Duantes deja: d de decir á V. A., como siempre lo he hecho , que debe 
»aspirar á obtener la cooperación de todos los hombres hotirados, si llega 
))»á confiársele la alta misión que todos deseamos, sin descender nunca al 
»terrenoen que tan impíamente luchan los partidos, y que sea un ele- 
«mentó poderoso de orden y libertad para el porvenir , que es lo que yo 
»»qu¡ero sea Y. A., no instrumento de trastornos , ni pretesto para que 
wConUnúen las disensiones y los odios que abrigamos unos contra otros 
»los españoles : nada hay en el mundo capaz de hacerme pensar de otra 
»manera, y no me cansaré jamás de inculcar á V. A. estos principios^ 
«contando con su benevolencia , y seguro de que obrando asi es como le 
»doy la mayor prueba de la sincera lealtad, etc.» 

En París , bajo la impresión desagradable que no podía menos de cau- 
sarme la injusticia de que era víctima , en aquellos momentos eran estos 
los consejos que daba yo á S. A. Considere el Congreso cuando esta era 
la conducta de los progresistas que se acercaban á S. A., y cuando tales 
eran los consejos que se le daban, si hay justicia para que en una tribuna 
estranjera se haya dicho que S. A. estaba entregado á la fracción mas 
ciega y apasionada del partido progresista. No culpo yo , señores, al dis* 
tinguido orador y ministro cuyos eminentes talentos para gobernar sa 
país me complazco en reconocer, como en pagarle mi tributo de respeto 
y admiración ; no culpo, digo^ á ese respetable hombre publico, de este 
error que ha sentado en la tribuna de su país; la culpa I9 tienen los hom- 
bres que se ocupan incesante y constantemente en atizar los odios que nOi 
dividen, en fomentar las discordias mas añejas, en presentar á los hombres 



que no se prestan á ser serviles instrumentos de sus miras como crimuia*- 
les y como enemigos del bien de su país* 

Después de esta ligera digresión que lieconsiderado como indispensable 

para que los Sres. Diputados conocieran mi posición y pudieran apreciar 

mis palabras ■, Toy á la prueba que he ofrecido respecto ú haberse puesto' 

trabas á nuestra Reina aun en el pequeño circulo de dos hermanos para que 

Eudiera escoger. Los señores que han dudado de que esta prueba existiera 
an dado á entender que no se han tomado la pena de ver despacio al menos 
los documentos que se han publicado en el estranjero ; porque si ios hu- 
bieran leido^ habrian víslo que no ha yaclladu el Gabinete francés en de-* 
cir que no convenia en la candidatura del infante D. Enri<|ue poraue era 
jefe del partido progresista, porque estaba bajo la ioíluencia déla tracción 
mas apasionada y ciega de este partido, y porque su casamiento coa 
nuestra Heina marcarla el término y el momento en que debiera acabar 
la influencia francesa en la Península. {Jpiausoienlas tribunas.) 

£1 Sr. Vicepresidente CONCHA : Los celadores harán cumplir en las 
tribunas el reglamento , y á cualauiera que no guarde el orden debido en 
el Congreso, le harán salir inmediatamente. 

El Sr. CORTINA: Después de referir Mr. Guizot en su célebre y há- 
bil discurso los hechos relatif os á la cuestión que nos ocupa , dice de esta 
manera. Ruego al Congreso me dispense alguna equivocación ó inexactitud, 
porque traduzco. «Tales eran los nechos. Y bien : la entrada del Infante 
uDon Enrique en el Palacio de Madrid como un conquistador, su nuitri^ 
nmonio con la Reina por un cambio violento de Gabinete ó una insurrec- 
»cíoni eran la destrucción de nuestra política y de nuestra situación en 
»España. Era la caída de la influencia legítima , de la consideración de la 
»Franeia en España. Nosotros no podíamos aceptar semejante combina- 
»cion , ni aceptarla como la sola , á la cual debiéramos prestar nuestro 
»apoyo.» (El Sr. Mon pidió la fecha como importante.) Es el discurso 
de Guizot en la sesión de 5 de febrero de este año , tomado del Diario 
de los Debales. 

Me parece, señores, que se ha dado una importancia á la fecha de este 
discurso, de que el Congreso me acaba de permitir leer un párrafo ; y yo 
creo que si importancia tiene la fecha , es precisamente á favor de mi pro- 
pósito. Mr. Guizot ha dicho en la Cámara que la entrada del Infante don 

Enrique en el palacio de la Reina ( El Sr, Pidali como un conquis-* 

tador ; es preciso leerlo todo.) Tengo derecho á que se me escuche, porque 
yo guardo toda la consideración debida á los demás señores cuando hablan. 
Yo creo que no tergiverso los hechos ; yo leo un documento, y por con- 
siguiente no hay motivo ninguno para interrumpirme. 

El Sr. PIDAL: Yo suplicaría al Sr. Cortina se dignase leer todo el 
párrafo á que se refiere. 

El Sr. Vicepresidente CONCHA; Ruego á Y. S. que pida otra vez la 
palabra para poder hablar. 

El Sr. PIDAL: Es una súplica que hago al Sr. Cortina. 

£1 Sr. CORTINA : Yo rogaría primero al Sr. Pidal, y después á loi^ 
señores á quienes pueda desagradar lo que he dicho , que tuvieran la con- 
sideración de esperar hasta el fin; y tengo tanto mas derecho á eligir estd^ 
cuanto que habiendo de hacer uso después que yo de la palabra , tienen 
ocasión entonces para refutar lo que crean^ con equivocación ó con fundid 
roento, que no está en su lugar: entonces podrán decir cuanto pueda 
ocurrirles. 

Decía, pues, cuando se me ha interrumpido, que Mr. Guizot habia di- 
cho en la tribuna francesa que la entrada del Infante D. Enrique en el 
palacio de la Reina como conquistador por un cambio violento de Gabi-9 
nete ó por una insurrección, ya ven los Sres. Diputados que no escaso pre?- 
sentar el argumento en toda sa eatension ^ marcarla el termino de lacaida 



de lii ioflaeiida frineesa en España, j qae no podria por éste níoUto apo* 
jar de ningún modo semejante cosa. 

DQe poco há que á la fecha del discurso se le habhi dado mucha impor- 
tancia, hasta el estremo de haber visto yo que se han tomado ^otas para 
contestarme después ; pero que esta importancia estaba mas bien en favor 
de mi propósito que en contra de lo que sostengo, fir, Guizot estaba en 
d caso cntico y comprometido de dar esplicaciones cumplidas sobre an 
gravísimo asunto, sobre un acontecimiento de mucha trascendencia f^nra 
el pais que gobernaba, jr se hallaba en la imprescindible necesidad de jus- 
tificarse pMrtodos los medios , por todos los recursos que se encuentran al 
alcance de su distinguida capacidad. Hablaba después de hecho el matri- 
monio , y d«cia en estas circunstancias , que la entrada del infante don 
Enrique en el Palacio de laRelna como conquistador, por una calda 
violenta del Gabinete ó por una insurrección, era el término de la influen* 
cía francesa. ¥ero A ninaun 8r. Diputado se puede ocultar que estas 
calificaciones que hacia Mr. Guizot de ios medios con que el infante don 
Enrique pudiera haber entrado en el palacio de nuestra Reina, tienen por 
objeto justificar el pensamiento que verdaderamente ha presidido á su 
conducta desde el principio de este negocio. Qué , señores , ¿ha habido 
nadie que condtia el despropósito de que el infante D. Enrique entrase en 
el palacio de la Reina como conquistador? ¿Ha habido quien conciba el 
absurdo de procurar una violenta calda del Gabinete ? Si ha habido ese 
pensamiento, no ha sido de los progresistas. 

Pero ademas de esta parte del discurso de Mr. Guizot , que he leido 
en prueba de mi aserto, nay también una nota dirigida por el mismo Mi- 
nistro á Mr. Jamac, encargado de negocios en Londres, en la cual se es- 
presan las razones que se tenían para no apoyar la candidatura del in- 
fante D. Enrique. Se dice en ella que el infante D. Enrique era jefe del 
partido progresista ; se diee que estaba suieto á la influencia de la frac- 
ción mas apasionada y violenta de ese partido, y por estas consideraciones 
es por lo que se combatia su candidatura. Y que , ¿no significa esto que 
se combatía porque se temía que si triunfaba se acabarla la influencia que 
se tenia por otros medios, con otros hombres, con otros pnncipios? 
¿Puede esto ponerse en duda? Una sola manera, señores, había de haber 
combatido estos argumentos poderosos é incontrastables ; esta era haber 
presentado aqui la larga corr spondencia del Gobierno seguida en este 
punto. T ¿por qué no se ha presentado? 

¿Por qné se ha liitoitado el Gobierno a presentar sobre la mesa una 
ligera correspondencia habida en Madrid entre el Ministro de Estado j el 
embajador británico después de acordado el matrimonio? ¿Por qué no lian 
venido aqui, como se han presentado en las Cámaras de Francia y de 
Inglaterra , las instrucciones dadas sobre ese asunto por nuestro Gobierno 
á sus reprmntantes, las comunicaciones que han mediado acerca de él, 

Eorque en ellas se consignan por diplomáticos que saben su obligación, 
asta las conversaciones que han tenido sobre asuntos dados con los Mi- 
nislros de las potencias estranjeras , cerca de los cuales nos representan? 
¿üo tengo yo derecho para inferir de la ocultación de estos papeles , qoe 
eran documentos indispensables para poder formar un juicio exacto, la 
verdad de lo que deda Mr. Guizot , que rechazaba la candidatura del io- 
fonte D. Enrique porque le ereia afiliado en el partido progresista, y por* 
qoe el triunfo de su candidatura serla el término de la influencia firancesa 
en España? 

Ihm sola manera, repito, había de combatir esta idea , y era la pre- 
aentadoii «le los documentos ;. pero toda vez q[iie no se han presentado, 
yo be tenido «ne valerme de los datos que me he temado la pena de pro* 
énk «ate m Ooogreso. Peto « «efiores , ¿4[Miade nadie imaginar que im 
Mfieeia de eiu gravedad 9 de esta ifliportandt I «a aegeoio en qiie se e^ 



Seá1>'áiii 1o8 intisre&ed mas grandes del pais y aun los intereses dé lá IBu- 
fopa ^ negocio debatido con el encarnizamiento y la fuerza qué todd^ 
'hetrios visto , pudiera , repito, haber pasado este negocio entre el Gobierno 
éápaílolj el francés y el inglés sin que haya habido comunicaciones? ¿Fo- 
<lrá nadií! hnaginar ni creer que el gobierno español baya sido tan inepto, 
tan déblly tan ininteligente que no haya dado instrucciones á sus enviados 
én París y Londres? ¿Puede nadie imaginar que nuestros enviados en esas 
cortes, personas tan distinguidas por sus talentos, no hayan dado al Go- 
bierno cuenta de lo que en ese negocio haya ocurrido? JNadie , señores,^ 
^uede imaginar tal cosa; sin embargo, no existen los documentos : ei 
señor Ministro de Estado , contestando á una súplica qué yo me atrevi 
á dirigirle sobre esto , me dijo terminantemente que no nabia mas docu- 
mentas en la Secretaría de Estado que los que se hablan ya remitido , y 
yoy partiendo de ese dato, digo : ó no ha habido esos documentos , y en- 
tonces toda la responsabilidad cae sobre los que han tenido la indiscreción 
de hianejar este asunto con tanto abandono , ó los ha habido y han des* 
aparecido, cuyo liecho por si solo dice más que cuanto yo pudiera decir. 
£s pues, indudable, señores, que aunque reducida al estrecho círculo 
nuestra Reina de los dos hijos del Sermo. Sr. Infante D. Francisco de 
Paula, todavía se ha ejercido aquí la influencia francesa para itnpedir que 
la elección pudiera hacerse libremente, y á la sombra de imputaciones 
Yagas y sin fun lamento de que se pensaba en la violenta cáida del Ga- 
binete, de que ei partido progresista no pensaba mas que en insurrecciones, 
se lia forzado á la ñetna a elegir una de las dos solas personas que se le des- 
ignaban como posibles. ¿ !<o es cierto, señores , no puede sostenerste muy 
futidadamente que nuestra Reina nó ha tenido la libertad quedebia habér- 
sele conservado á toda costa para elegir esposo? Y ¿no podia tanü)ien sos- 
tenerse con mucho fundamento que no se ha lenldo en cuéntala razón tfe 
<5stado , li interés del pais ^ al hevat á cabo semejante combinación t 

fil primer resultado de esta intltiencia que se ejercía en nuestros negó- 
elosí, y que tan tristes resii^ltados ha producido, fué el coitipromiso llevado 
á cabo de reformar la ley fundamental del Estado. Hablo de este punto 
txin todo el respeto y con todas las coBsideraciones que no puedo menos 
de guardar á un hecho consumado ; voy á presentarlo soto como histo- 
risfector , y á hablar de la tendencia y objeto que ese paso ha tenido , y de 
ios resultados que ha producido. 

La tey fundamental del Estado del año 37 , en la cual habla un arti- 
culo por el que se exigía que el Rey debia estar autorizado por una ley 
para contraer matrimonio , y lo mismo su inmediato sucesor , era indis- 
pensable reformarla^ suprimir ese articulo , para que pudiese llevarse é 
cabo el pensamiento que se Habla concebido ; para eso única y exclusiva- 
méate, señores, se hizo esta reforma : allá vá fa prueba también. 

Todos los Sres. Diputados saben que cuando después de acontecimien- 
tos que no hay para qué recordar, apareció el partido que se llama mo- 
derado en la escena política, reformada ya la Constitución de 1812 y 
hecha la de 1837, el Sr. Martínez de la Rosa, digno órgano de ¿1, drjó 
que aceptabi acuella Constitución reformada, porque si bien es verdad 
que la habian hecho los progresistas, la habían hecho con sus ibatetialeS: 
la obra es nuestra , decía S. S.^ ios principios son los nuestros y por eso 
la aceptamos. Mas adelante todavía se ca.ifícó de una manera mas ven- 
tajosa en esa misma Constitución. Recuerdo que ei Sr. Pidal , individuo 
del Ministerio qtfe prdptisoia reforma, decía conmigo en una alocucióá 
en que tuve la lioúra de poner mí firma al lado de la de S. S.^ lo que el 
Congreso me permitnrá también que recuerde , no por vía de recHmina^ 
cioa> que nada está mas lejos -de mí ppopóéíto, para probar solamente 
que la Gotístituclotí de Í8S7 se ha reñmnado cóü el objeto de llevar ^á 
cabo t\ pensamieníto respecto a! itíiiltimótoib de tálléina. 
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Decia eonmigo el ár. Pidaly otras personas muy respetables del par* 
Udoqae se llama moderado : «La Gonstitueion de 1837 ba pasado por 
«las pruebas mas duras, y ba resistido A los embates de los trastornos 
«populares y á los rudos golpes del pais caido : la Constitución de 1837 
»se ve de nuevo amenazada: la Constitución de 37, que según ia espe- 
«ríenda ha acreditado, afianza las libertades pdbUcas sm poner embarazo 
»á la acción espedtta del Gobierno , es por lo mismo la piedra angular 
»en que ha de descansar nuestro edificio político , y constituirá el ba* 
Minarte inespusnabie desde donde defenderemos resueltamente la pairía 
»de toda clase de enemigos.» De modo que el Sr. Martínez de la Rosa en 
el año de 1838 decia: la Constitución es vuestra obra, pero los principios 
son los nuestros; la aceptamos por tanto: y el Sr. Pidal nos decía 
en 1843, que esa Constitución afianzaba las libertades públicas sin poner 
embarazos á la acción espedita del Gobierno , y que por lo mismo era la 

ÍTiedra angular del edificio que se proponía levantar: tal es el juicio que 
os mismos que han propuesto la reforma de la Constitución de 1837 
tenían de ella. ¿Qué habia ocurrido desde el año de 1843 para que per- 
sonas tan entendidas y que hablan emitido una opinión tan franca y es- 
plicita respecto á la ley fundamental del Estado hubieran creido que no 

£ odian continuar sosteniéndola, v que era indispensable reformarla? ¿Ha- 
la habido sucesos que obligaran a juzgar indispensable semejante reforma? 
No, señores, nada nabia ocurrido; y toda lara^^on que se alegaba por los 
señores que cambiaron de opinión en este punto, toda la causal que se 
alesó al proponer la reforma, fué que la Cfonstitucion de 1837 no tenia 
la flexibilidad necesaria. ¿Qué quiere decir esto en hombres que ha- 
blan emitido libre y espontáneamente la opinión que he citado antes, 
cuando nadie les instaba á que emitieran su juicio sobre aquella ley po- 
lítica? 

Yo no creo que no significan nada estas palabras ; creo que habia en 
ellas un pensanuento oculto que no se decia , y ese era remover los obs- 
táculos que las Cortes podían oponer al examinar los casamientos que 
se presentasen aquí antes de realizados para llevarse á cabo. Tal fue la 
causa , puesto que otra no puede concebirse ni alcanzarse después de lo 
que llevo referido, que hubo para hacer semejante variación. 

Reconocido ya ese obstáculo, se continuó en las negociaciones, j 
ocurrieron incidentes de todos muy conocidos, y sobre los cuales no 
considero preciso molestar por mucho tiempo la atención del Congreso. 
Hubo el pensamiento de un enlace Coburgo. Se consultó la Inglaterra por 
medio de una comisión que desempeñó el que hoy es Ministro de Estado 
y Presidente del Consejo de Oitnistros. Se consultó también , sí no al 
Uobiernó francés , al Rey de los franceses , por la mediación de otra per- 
sona respetable y de toaos conocida, y porque se encontraron dificulta- 
des , porque se encontró el veto para semejante unión, se desistió de ella. 

Se trató del enlace con los hijos del Infante D. Francisco , v á titulo 
de que uno de ellos era jefe del partido progresista se le eludió y quedó 
reducida la cuestión á una sola persona , muy respetable , muy digna, y 
á la que guardaré todas las consideraciones á que es acreedora por muchos 
títulos, complaciéndome de que fuera elegido porque tenia el titulo de 
español , que era mi único y ardiente deseo en esta cuestión. Pero la 
dignidad y la consideración de la persona de que se trata no se oponen 
en lo mas mínimo á que la Reina haya estado privada de libertad en seme- 
jante asunto, viéndose reducida á aceptar la única persona á quien no se ha 
puesto veto por el Gobierno, que ha tenido en esle importante y delicado 
asunto una influencia que no debía jamás consentirse. 

Sr. Presidente, teniendo mucho que decir todavía, y estando muy pró- 
ximo el momento de concluirse las horas de sesión , confio en que V. S. 
y el Congreso accederán á que continúe en la inmediata. 
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fil Út. Vicepresidente CONCHA : Se suspende esta discusión mediante 
á haber trascurrido las horas de reglamento. 

En la sesión inmediata volvió á temar la palabra el Sr. Cortina para 
continuar su discurso, y lo hizo en los términos siguientes: 

ElSr. CORTINA: Señores, cuando ayer merecí al Congreso la con- 
sideración de que suspendiese lit sesión , me ocupaba de demostrar t[ue 
nuestra Reina no había disfrutado la debida libertad al determinar la per- 
sona á quien debia hacer dueño de su corazón y de su mano. Presenté 
varias consideraciones que tendían á demostrar esto de la manera maá 
cumplida , y me preparaba á presentar la última , y en mi concepto la 
mas fuerte y la de mas valor , cuando la sesión fué suspendida. Esta 

Erueba la encuentro en un documento que también ha visto la luz pú- 
lica , que es de todos muy conocido , y que en parte voy á leer. Hamo 
de la protesta que el mismo Ipfante D. Enrique , de quien mas de una 
Tez me he ocupado , dirigió á las Cortes, y está fechada en Gante. Al 
hablar de este documento precísame advertir que no he tenido de él co- 
nocimiento alguno antes de formularse , y que la primera vez que le he 
visto ha sido en los periódicos france.^es. Si consejo se me hubiese pedido 
antes de dar ese paso, no habría sido ciertamente favorable á que se' diese: 
lo primero , porque soy enemigo de las protestas. Las protestas no quitan 
n¡ dan derecho ; y en tanto valen , en cuanto hay posibilidad de ejecutar 
el pensamiento a que se refieren. También habría sido mi consejo en 
todo caso contrario á que esc paso se diera , porque no me parecía su- 
mamente difícil que se lormulase una contraprotesta , como al fin ha ve- 
nido á formularse ; y aun cuando yo creyera de importancia é interés 
semejante paso, con el justo temor que tenía de que se pudiera anular, 
nunca le habría aconsejado. 

Tal vez se me dirá, y es argumento que deseo prevenir oportunamente, 
que esta protesta está revocada , y que en valde por consiguiente podrá 
citarse en apoyo de nada de lo que pueda yo decir en esté asunto. Pero 
á esto contestaré anticipadamente que la protesta está en efecto revo- 
cada, que no voy yo á mvocar los erectos legales que pudiera producir 
respecto de la cuestión áque se refiere: voy únicamente á valerme de 
hechos que en ella están consignados ; y yo creo que nadie se atreverá á 
sostener que, porque la protesta fuera revocada, porque se la dejara sin 
efeclo legal , sean falsos ó inexactos los hechos que en ella se consigna- 
ron. De la protesta, repito, voy á valerme, porque en los hechos com- 
prendidos en ella encuentro una prueba concluyentc y perentoria de esa 
esclusion de que hablé en el día de ayer, y que dejaron reducido á una 
sola persona el circulo estrecho ti:azado por el gabmete de las Tullerías, 

Después de referir S. A. el Infante D. Enrique muy ligeramente en 
este documento los malos tratamientos de que habla sido objeto , dijo: 
«Hasta donde la acción y el poder de los Ministros podía hacerse sentir 
»en el estirahjero, esperimenté los efectos de su ira. 

»Ño pudiendo comprender el verdadero motivo y el objeto que se 
>'propbnian, hasta que en París, donde tan bondadosamente fui recibido 
npor mi augusto tío el rey de los franceses ,. vi claramente que no se cas- 
»tlpba en mi elhaber aspirado un día á la mano de S. M. , sino el con- 
utínuar en este deseo ^ sometiéndolo á cierta influencia y combinándolo 
»cou cierta condición. Nunca pensé decir esto ; pero á ia Representación 
«nacional le debo yo toda la verdad , j no he de faltar á este deber, 
»cbmo no falté en Paiis á los que me ligan con mi patria y con mi fa- 
»milía.» 

De modo^ señores, que según estos hechos consignados en un docu- 
mento solemne , en un documento de cuya veracidad no debe dudarse^ 
en un documento que si está retirado lo está únicamente en la parte que 
pudiera producir efectos legales, es decir, en cuanto á la reclamación de 
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tH dereeboe que pndienn eorrcRponder i la penorli que protestaba al 
troDO de Etjiaíta en sn caso ; lugar, apare» , no sólo que habla ua veto 
put-Mo A S. &., tlao que hasta los maloi tratamieDtOB é injusticias de 
que era objeto procedían de que no se habla prestado á aceptar la mano 
de S. M. con sujeción i cierta influencia v coa electa coadidan. La ¡a— 
fluencia que sea y la condición de que se habla , 70 orenderla al Congreso 
■i las iaaicase siquiera ; porque harto sabido es , liarlo conocida la in- 
fluencia á que ha estado sujeta esta cuestión constanLemente , y harto 
conocida la condición i que se ha sujplado todo estn negocio desde el 
sedores , prueba conciuyente de que había el 
I de 3;er, j de que reducida en uiiítno aná- 
as , todavía se escluia una i y uo soto ae la 
I del patrio suelo , se le perseguía en el es- 
itamientos se te causaban eran consecuencis 
Influenc a ni admitir la condición i que me 
que aun cuando no existifseu los demás 

anteriormente , no puede siquiera ponerse 
icido en efecto de libertad en esta tan grave 

dad que deplorar, sino que por desgracia 
is no solo ha careddo de peasainiento res- 
alo , de este negocio el mas vital que puede 
», sino que en su conducta se ha olvidado 
le di-blera haberse mancado en él. No bk 
, porque .se ha aceptado desde su origen. 
[Irio por un gabinete estraño, sin intentar 
el decoro del pais e^gia para resistir toda 
ioludon de tan grave asunto. Abandonóse 
Tacilidad, se pensó en otro: apeuas ocur- 
cedid aate ella y se abandono complela- 
» sucedido exactamente lo mismo, porque 
B ha dejado entre dos personaa, obSgaado 
imeote lo que se daba. 
:r habido pensamiento , ha dicho, y repito, 
dad y decoro en cuantas gestiones se han 

1 que se han dado. Pues qaé, ¿no tumos 
, cuando se trataba de un asunto tan im- 
nta consideración como el casamiento de la 
lo marido para S. H. acaso ion meaos dig- 

privada pudiera iiacerse ? ¿ Estaba por ven- 

.^. , I el caso y necesidad de dirigir meoaaíes 

aci y allá en varias direcciones para buscar marido? Qué ¿no era sobra- 
damente elevada ta posición que á la persona quep>r su alto rango pu- 
diise aspirar i tanta honra, estaba reservada, para que Tuira ambi- 
cionada ; buscada? ¿Puede disculparse nunca que se iiaya manejado 
esto como pudiera solicitarse una cobcacion para una mmer adocenada 
j comunT Señares, que esto ha ocurrido es incontestable. Guandi» la can- 
didatura Trápani Trac isd , conita de los documentos que han visto la luz 
pública que se dirigid un mensaje , embajada ó como quiera llamarse, a! 
duque de Sajonía-Coburgo pidiéndole un hijo , y consta que el duque de 
SqjoDla-Coburaa se negú á otor^afle , ó por lo menos exigió coudicioaes 
que fué imposible cumplir, por lo cual la Reina ti quien á su nombre ges- 
UoDÓ, recibid un desaire de que no era merecedora y que no puede aii- 
culparse nuuca. So eonteuto con este paso el gobierno, y si no fuj el 
{•biemo , túé alguna otra persona que carecía de di-recho para practicar 
semejantes gestiones, se pidió la venia de gabinetes estranjeros para 
ItoTar iaSto eMe pímuileato nlimo. Tampoco eáto es un cuento , le- 



ñore^ ; eoiMignado eslften doctímeiiteft'qiie todbto eoAoeenioft , ^ éV 8r. 
do^oe de B(yiomayor 4tié encargado út una misión cerca del |;oibieriíb 
inglés para inquirir si «vería ó no con desagrado el enlace de nuestjrtiilieina 
con un príncipe ée k l;asa de €obargo. También consta de un tiMo in- 
equívoco , ñor mas qcte se haya puesto en duda , que desempeñó otra 
misión en Paris , euyóKibjeco no es perfectamente conocido, pero se sabe 

3ue tenia relación con el casamiento de la Reina. Precísame , señores, 
eteiierme un poco sobre esto, porque es un hecho que se ha puei^to en 
dnda^ y sobre el cual me es forzoso decir por consiguiente lo que de docu- 
mentos incontestables^ resulta. 

£n la ndta qoe con fecha 20 de julio de 1846 dirigió lord l9ormanby 
al lord Pdmerston ^^sét Paris, le decia lo que sigue: «Ayer fa^ ido al 
»patacio de NetiHly. ^n la sata de r^scibo se encontraban muchos españo- 
WBn y entre ellos el marqués de Miritflores, recientemente llegado de Ma^ 
>»drid, el cual esiá pTObát^mente enoafrgado de alguna comunieaefon al 
»rey de parte de la reina Oria^na relativamente al matrimonio de la joven 
wReina.» 

T en d mismo éia^ con tguaí fecba le dii^e otra nota en que se encuen- 
tra la manifestación siguiente : «He tenido una entrevista con el n^rqués 
>»de Mirantes , el ctfal se sep;sra de mi en este instante. Tenia razón en 
nsuponer que eStaba^neargado de una comunicación de la reina Cristina 
npara d rey de los franceses sobre el matrimonio de la reina Isabel.» 
Hay un cktro en la nMa, y continúa ds estñ manera : «Tal es^ según lo 
wqiie me ha dicho el marqués de Miraflores mismo, la sustancia de la con- 
oversadon que ha tenido con S. M. sobre este asunto.» 

Yo respeto y señ<]lfeSy en lo que debo las revelaciones que en otra 
parte se han hecho S0bre este asunto ; respeto la negativa de una perso- 
iMi ilustre y dísll«kiiMa , y á quien tributo compladdishno el homenaje 
de mi respeto: pero sea de esto lo que quiera, yo no puedo menos de dar 
▼ttlor cuando éxamito cuestiones tan graves é importantes como la ;que 
noe ocupa , á lo qnei^ enviado de Inglaterra en la corte de Francia decia 
á 9u gobierno dará y aerminantemente y de un modo que nó estaba su- 
jeto á tergiversaciones ni interpretadones de ninguna espede. En la pri^ 
mera nota refiere ese ministro lo que habla sospechado; habla solo de 
suposldoneís ; en la Ufégunda asegura el hecho , y le asegura diciendo que 
lo iiabia adquirido detboca del mismo Sr. marqués de Mirafiores. Y hay 
mas todavia : en esavota ain duda refería la conversación que entre ese 
dignísimo diplomátieo español y d rey de los Aranoeses habla ocurrido, 
y concluye la ñola didendo que tal era el resultado de la conversación 
, que el HMiranés de Mirafiores liaMa tenido etíñ el rey de los franceses 
respecto (tel asunto 'á que se referia en la misma, y era el matrímonid 
de la reina Isabel. 

Faes ahora bien , señores : ¿cómo han de disculparse de modo nin- 
guno ni esa íaUa de Pensamiento que he demostrado en el gobierno en 
este grave asunto, ingesas gestiones poco decorosas que se hadan para 
ol^ner iQ'^e ^bia haberse esperado á que se pidiera por instancia para 
otorgarlo? Ho ha estado, señores, en «sto solo la falta de decoro. El go- 
bierno ha permitido ^ue en este asunto arduo , de tan grande importan- 
da , intervengan personas que no tenian de modo ninguno misión ni de- 
recho para intervenir en él. Yo respeto hasta donde debo los títulos que 
una persona augusta y de quien dempreaqui y en todas partes he hablado 
con la dablda consideración, tiene por la naturaleza y por la ley para 
haber tomado partean este gravísimo negocio ; pero no puedo disculpar 
ni aprobaré nunca tfm otras personas que no tienen ni ese dejado carác- 
ter ni esos derechos que ta tuAitraleía y la política conceden á la otra 
é qne he aludido , imervinierÉn en semoaente negodo ; ni puedo esUmar 
noooa'diettMpedta^tirnveyáeooroM'la eondiieía ée onfiMiienild tfott 
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del Kbuador, y qnétal haúá iHíb la ciusa át no í¡tñé9¡iÁié Si mb^' 

mentó en que se did la orden para impedirlos. No eolraré yo , sefloree; 

en el examen detenido del objeto de esa e«pe<Keiott , de las personas qoe 

\a promovían^ y db las que se prometían saéar algún partido de ella; 

aunque sobre todo esto tengo noticias , carezco de los datos indispensa-* 

bles para hablar con la exactitud que siempre gusto hacerlo , y por lo 

misino me limitaré á dirigir un cargo al anterior gobierno, ya porqde sa-i 

biendo qne se preparaba la espedicion le prestaba su apoyo , ya porque 

Ignorase su existencia. 

Que un graTc y fundado cargo se puede hacer á un gobierno qoe^ 
consiente en el territorié de su mando que se apresten tropas para ínYá-, 
dir un pais con el ciral se e4tá en buenas relaciones , es cosa incontesta- 
ble ; el Sr. Pidal, á quien me diiijo principalmente en este asunto, es 
sobrado ilustrado para que pudiera negarlo : de modo, señores , que sí 
se sabia , y si sabiéndolo se toleraba , se ha incurrido en una grave res- 
ponsabilidad que debiera y pudiera hac<H^ efectiva , porque se han com- 
prometido grandes intereses mercanliles , se han pcMKdb cansar pérdi- 
das de mucna consideración, y justo, justísimo es que de estos pequlcios 
y males respondan los que puedan haber dado ocasión á ellos. 

Y si no Í<o sabia el Gobierno , le hago un ^rgo , porque no lo sabia; 
porque es un grave cargo para un gobierno que cuenta eon fai inmensa 
Cilanje que el mihi»terio Isturiz contaba y cuenta el actual de depen- 
dleates de lodo género , que no sepa hechos culárinantes , h^hos noto- 
rios , hechos evidentes , hechos que no pueden tener lugar bajo de IFefra 
sino que pasan i la luz del dia , y que sabían , señores-, no solo los espa- 
ñoles que vivían en el su^ patrio , sino también los que teníamos en 
aquella época la desgracia de vivir en tierra estraña. ¿Ga6ia que se, ig;no- 
rase en el pais ni fuera de él cuando los periódicos lo publicaban incesan- 
tsmente, cuando todos lo decían , que se organizaba esa expedición? 
¿Puede siquiera concebirse que los Jefes políticos de las provmcias en 
quesee hacüan las reuniones, las autoridades mfttiares que las consentían 
no dieron cuenta al Gobierno de lo que estaba pasando TQué, señor^jj 
¿podía ignorar el gobierno ^iie muUilud éeofieiafes sallan de km fifos áe; 
ndestro ejército con licencias imitadas daidas por ese gobierno mismo 
para formar parte de^la espeéicíoii déqée haúlo? La lista tengo dé Ióé*^ 
nombres de esas personas, ^ no son cuatro, ni seis, ni diez, son en 
mucho número. SI esto no se sabía per el Sri ministro de lá Goberna- 
ción , le dtréentonees qucjno era gobierno el de que ha formado parte; 
porque no se concibe que el ministro de la Guerra en un gobierno re- 
presentativo , en un gobiemo que deeidt ba graves coesliones de admi- 
nistración en consejo^ dUera* semejantes paso» ski contar con la aproba- 
ción de sus compañeros: f y si noto hacia, entonces ¿incurría en mayor 
responsabilidad aún , y «ns compañeras deberían por su honor exi- 
I^U^Ia. 

Pero minque de esto presckidiéramoa^ aunque me viera forzado á^ li*- 
fnitar el cargo al hecho w ignorarse una eosá tan pública puesto que en 
Santander habla tropas acuarteladas púbücamente, que rasaban lista, 
que tenían su retreta, que se paseaban por las calles ds' la ciudad con 
un farol en que se velan plntam las armas delí Ecuador , el hecho solo 
de igóorar'csto y de no ademar las* oportunas medidas para remediarlo, 
induce una gravísima responsabilidad que yo , desde este sitio que ocupó 
por la voluntad del pueblo, pido y reclamo. 

De otro asunto , señores , voy á hablar muy ligeramente y con toda 
hi etrcunspeceion que me sea dado , para dejar el terreno en que hace 
titnopo me hallo colocado. 

He visto con estrañeza que en el discursa de la Corona A que trata- 



moa de contestar no se haya hablado ni herJio indicación de nuestrati re- 
laciones con Boma, Acaso haya lenido el Gobierno razones pod'Toaisimas 
para obrar asi : reconozco que puede catar juatiGcnda su conduela con 
hechos ó circins Uncías de que yo uo lenga en este momento conoci- 
miento, pero ei creo y considera de mi deber decir también desde este 
sitio que es en estremo sensible se desaproveche la magnifica ocasioa 
que para el arreglo de nuestras entorpecidas relaciones presenta la feliz 
coyuntura de ocupar el stílio pontificio un soberano ilustrado , un sobe- 
rano cuyas tendencias en armonía con lus principios del siglo puede ase- 
Í';ararDas de sus disposiciones á poner término de una fez á la escisioa 
amentable en quenos encontramos. No diré mas, porque comprendo 
la delicadeza con que este asunto debe tratarse, y no quiero producir 
con mis imprudentes manifestaciones embarazos de ninguna especie al 
gobierno ; solo asi me atreveré á dirigir al actual, no al pasado, que es 
el que tengo presente siempre para sostener ahora mi lucha, una sdplica 
encarecida para que no dssaproTcche la ocasión que he indicado hay en 
la actualidad, de obtener probablemente un buen resultado en esta ne- 
gociación. 

Preciso es también . señores , después de haberme ocupado del exi- 
men de la conducta del Gobierno en lo esterior , hacer algunas ligaras 
indicacJones sobre las consecuencias que esta conducta ha producido ó 

tuede producir , para contribuir por mi parte i nue se eviten sí es posi- 
ie, adoptando las precauciones oportunas, los males que no puede Oienos 
de producir de otro modo. 

mséntanae, señores , en primer término r^sTriadas, y uso de esta 
espresion porque es la usada ya en un célebre documento , nuestras re- 
' ' ' nuestas relaciones 

ra sostener el equi- 
fatalidad, que no 
:8 que cuando debia 
estado empeñados, 
reconocido .el triHio 
Dntrario ese estado 
>n esto un mal de 
e las poteaciaa del ■ 
(laterra, han con- 
uentran respecta i 
» de que ese estado 

itsncias que bceve- 

mientos, que prin- 

tal vez nos pondrd 

cías contribuyen á 

:tÍI que ha desolado 

la España ; pero si es así , yo no sé cúmo hahri español que tuviera sen* 

timientos de tal , que no clamase porque se exigiera' una grave responsa^ 

bilidad i los que hubieran provocado semejantes circunstancias. 

So hay que hacerse ilusiones, señores; muchas da las tristes y lamen-, 
tables consecuencias que he tenido la honra de presentar al Congreso 
como resultado de esos errores, pueden influir, y tal vez han inSuido 
ya en que se desarrollen esos gérmenes de guerra civil que vemos apare- 
cer por todas partes ; y al hablar de este punto tan vital para España, 
que tanto debemos todos lamentar , me es indispentabie dirigirme al ac- 
tual Gobierno de S. M., y dirigirme con el respeto y la consideración que 
un Diputado debe siempre guardar á un poder del Estado, rogándole en- 
carecidamente, con la resolución y la energía que me sean posibles, trate 
de cortar en su origen estos males que empiezan á desenvolverse ; y 



— sa- 
que no se haga ilusiones , no, sobre la clase de remedios qne se necesi- 
tan Mra esto. 

Señores , yo no defiendo aquí intereses personales ni de partido, por- 
que para mi nada aaiero , nada ambiciono , á nada aspiro , y creo haber 
uado de esto mas ae ana prueba , permítaseme esta franqueza ; pero el 
remedio está en el cambio de las personas ; porque no se concibe que 
autoridades que no tienen las simpatías del pais, que autoridades que 
tienen el concepto de no apreciar como deben las instituciones, que auto- 
ridades que se han permitido infringirlas y hollarlas con el mayor escán- 
dalo , contribuyan por su parte á evitar los males que nos amenazan. 

I9o clamo yo, señores, no, porque el Gobierno nombre capitanes 
generales v jefes políticos que pertenezcan á mi comunión política : seria 
un absurJo, y es imposible que yo le cometiera. líombre de los suyos; 
nombre personas que le inspiren confianza política ; pero que sean tales, 
que tengan simpatías en el pais , que sepan conducirle , que obren con 
justicia , con legalidad , y que cuenten en un caso con los hombres hon- 
rados y que tengan interés en el Criunfo de la libertad , en el triunfo de 
la causa de doña Isabel II, identificada con ella, y que sin ella no es nada. 
Paso , señores , á examinar la conduela del Gobierno en el interior. 
Con franqueza debo confesar queme ha sorprendido extraordinariamente 
en el día de ayer, que mi distinguido amigo el Sr. Benavides, tan hábil, tan 
. diestro y entendido como el Congreso conoce y sabe, no haya encontrado 
otro medio para disculpar la conducta del Gobierno en el interior qne 
el decir que su política era de resistencia, y que esto le habla obligado tal 
yez e n algún caso á incurrir en estrairios que se mostraba muy dispuesto 
á disculpar. Repilo que he oído esto con sorpresa y con sentimiento; por- 
que, señores , aun concediendo, en cuya cuestión no creo necesario en- 
trar ahora, que la política del Gobierno debiera ser de resistencia porque 
86 viera constantemente atacado , la resistencia de los gobiernos no se 
pued e hacer mas que con la ley en la mano ; y los gobiernos que se per- 
miten resistir con los ataques mas alevosos, injustos y criminales con 
otras armas que las que dá la ley, justifican las revolnciones. Un Go« 
bierno en tanto merece respeto y consideración , en cuanto cumple con la 
ley Y con los deb'Tcs que ella le impone : cuando de otra manera obra, 
desciende de la esfera en que debe estar colocado, baja al terreno de los 
partidos, y allí no hay nías razón que la fuerza. Los gobiernos para re- 
sistir las revoluciones no tienen otro medio que cumplir estrictamente lo 
que la ley previene. Y ¿es esta por ventura la política de resistencia que 
el Gobierno anterior ha observado constantemente? El Congreso y el pais 
se escandalizarán cuando oigan la estadística de los desafueros inauditos 
cometidos en ese tiempo, estadística que presentará alguno de mis dignos 
compañeros. Tócame á mí ahora únicamente, porque comprendo la po- 
sición que ocupo, hablar en totalidad, y en totalidad diré que |)ara el 
Gobierno anterior no ha habido ley , todas han sido repetidamente infrin- 
gidas: la infraccion^de la ley ha llegado á ser su dogma político, su estado 
habitual y constante; y es imposible , señores, de toda imposibilidad que, 
puesta la mano sobre el corazón, ningún Diputado español apruebe se- 
mejante conducta, piense como quiera^ siéntese en estos ó en aquellos 
bancos. La ruina de los partidos políticos está en su marcha ilegal ; si- 
guiéndola, se suicidan. Los que tengan instinto siquier ade gobierno y cor- 
respondan al partido dominante , deben conocer que la única manera de 
obtener una dominación duradera es obrar con ]usticia : de otro modo 
no se logra mas que una dominación pasajera , y la ignominia después de 
la dominación. 

Señores , dispénseme el Congreso que diga , aunque me sea personal, 
que tengo derecnos muy robustos para esplicarme de esta manera. Yo me 
fie puesto en lucha abierta con mis amigos políticos, amigos políticos á 
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qiiieaiBS qaerla y retfieUba; \m luchada A brazo parUdo coa tlloB » mtmfc 
táseme esta espresion Tulgar; he contraído acaso la gra¥e responsaUUdad 
de haber coatribuído á crear la horrible situación porque hemos paaado: 
y ¿P^r ^(^^? ^^^ defender los misrpos principios que ahora defiendo ; por 
no permitir que por ningún motivo ni pretexto se violasen } t el hoaibre 
que se ha conducido así con sus amigos poli ticos , tiene derecno para cla- 
mar hoy muy alto y pedir Juslicia. (jplausoi). 

El Sr. Vicepresidente SARTORIÜS: Orden, orden. 

£1 Sr. CORTINA : ¿Cuál ha sido el estado habitual del pais durante 
el anterior Gobierno? ¿Hemos visto otra cosa que persecuciones de todo 
género , destierros, en üna^ palabra, estados de sitio, que son la recopila— 
cion de todos los desafueros , de todas las infracciones de la ley , de todos 
los crímenes mas condenables en política? Una salvedad creo indispensa- 
ble hacer en favor de la distinguida clase militar, á quien por su desgracia 
se quiere hacer instrumento de estos desafueros. La aprecio mucho mas 
que los que la adulan para convertirla en verdugo de los pueblos: yo 
quiero que se encuentre a grande elevación , y que tenga toda la di^^nidad. 
y energía que se necesitan para defender la independencia del país y su 
liberlad. No quiero que sirva de instrumento de opresión; no quiero que 
sea el azote de los pueblos , y no acierto á concebir cómo militares Can 
distinguidos , tan ilustres como los que honran nuestro ejército , se pre^ 
tan humildemente é desempeñar el papel que el Gobierno les hace repre- 
sentar. Pues qué ¿en un Gobierno constitucional, la misión de gobernar 
los pueblos corresponde por ventura á la clase militar , por distinguida y 
elevada que sea , cosa que me complazco en confesar para honra de mi 
pais? No, señores la clase militar no está llamada á gobernar; su des- 
tino es nrestar auxilio á los que gobiernan , á los que desempeñan el po- 
der civil. 

Estos son los que deben arrostrar los compromisos con los pueblos , 
y pedir auxilio á la autoridad militar cuando su fuerza moral no sea has-* 
tante para contener los desórdenes. ¿Y por ventura, señores, en los es- 
tados de sitio actuales de España han empleadoras autoridades civiles 
tpdci su fuerza moral antes de emplear la fuerza física? ¿Se ha empleado 
la fuerza moral hasta el convencimiento deque no bastaba? No, señores, 
porque hemos visto constantemente , y estamos viendo en el día , que el 
pensamiento dominante de los que gobiernan es sostener los estados 
dfr sitio ; y lejos de hacer ensayos con la fuerza moral , no se hace de ella 
ningún uso, y desde luego se recurre á la fuerza física , á la fuerza mili- 
tar, comprometiéndola a hacer lo que no debe hacer nunca, porque no 
está creada para ello. ¿Cuántas veces y por cuánto tiempo he clanjiado 
desde este puesto contra los estados de sitio? Yo, señores, he examUiado 
esta cuestión en todas las posiciones en que la puede examinar un hombre 
público. He aparecido en la escena individuo de la comunión progresista 
en oposición al partido que se llama moderado. He examinado la cuestión 
de los estados de sitio , que en aquella época se encontraban á la altura 
misma que hoy establecidos, y los he considerado como el mejor terreno 
para lucliar con mis adversarios políticos, y el arma mas poderosa para 
arrojarlos déla posición que ocupaban. He examinado esta misma cues- 
tión como Gobierno^ y la he mirado exactamente bajo el punto mismo de 
vista que la consideraba siendo de la oposición ; y que la he considerado 
así está consignado en un decreto en el cual se halla la prohibición mas 
completa de semejante abuso , consignando en el preámbulo del decre- 
to las razones que como hombre de oposición había presentado para 
combatir semejante sistema. He examinaao la cuestión misma como tu>m- 
bre de mayoría , como hombre que correspondía al partido vencedor , y 
durante cuya dominación por desgracias lamentables había habido ^IgUA 
estado de sitio; y mi convicción ha sido tan fuerte y poderosa^ q^e Vfmkk 
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é oponerme i los qne antes eraa mis amigot poliUcot, y lm 
procurado arrancarlo» de ese banco para que no gobernasen asi aí|>aíi. 
He vuelto á examinarla como victima: y considerada bajo este aspecto, 
no es estraño que me parecieran malos y detestables. He Tuelto á medi- 
tar sobre ello con imparcialidad, con detenimiento ahora, y j^e ratificado 
mi convicción profunda de que es indispensable condenarlos , porque con 
ellos no hay libertad en el pais , no hay instituciones , todo es mentira, 
todo es una falsedad, y si el cadalso estuviese levantado en esa plaza, lo 
mismo lo diría. 

¿Qué quiere decir, señores, estado de sitio? ¿Dónde está justificada 
esa invención funesta que ha llegado á constituir el principio constante del 
Gobierno en está época? Analicemos las leyes, analicemos las fuentes de 
donde puede proceder, y veremos (¡ué espantoso abuso se hace de ellas. 
Las leyes mismas que se invocan dicen lo contrario de lo que se les hace 
decir, y se abusa escandalosamente de ellas invocando su poder para rea- 
lizar y llevar á cabo lo que abiertamente reprueban. 

La ordenanza, señores , reconoce, como no podía menos de $er , él 
estado de sitio, y declara un poder omnímodo á la autoridad militar de la 
plaza que se encuentra efectivamente sitiada. Yo no creo que los Sres^ Di- 
putados crean que esta disposición de la ordenanza , oígase lo que te 
quiera sobre si debe considerarse ó no vigente , sobre lo cual diré mi opi- 
nión mas adelante invocando un ejemplo que los señores de en frente no 
podrán recusar; no podrá decirse, digo ^ que los estados de sitio estaUe- 
cídos constantemente en este pais sean arreglados á la ordenanza» porque 
ni los territorios en que se encuentran establecidos son plazas, ni tam- 
poco se encuentran sitiados : de consiguiente no se está de modo ninguno 
en el caso de la ordenanza , y aun cuando se estuviera , yo entiendo , y lo 
entiendo con arreglo á los buenos principios, que la disposición de ella 
no pi¿ede ni debe considerarse vigente, porque ella es depresiva de lo» 
fueros españoles , y dada la ley fundamental del Estado , las leyes ante- 
riores á la Constitución no pueden considerarse vigentes, ni tener fuerza 
sino en iiquello en que la ley fundamental no las haya derogado. En lug^r 
de detenerme á consignar las ponerosas razones con que esto puede de- 
mostrarse , voy á citar un ejemplo , ejemplo que no se me podrá recusar 
desde los bancos de en frente. 

También la ordenanza francesa , señores, reconoce el mismo principio 
que la nuestra , es decir , atribuye ó da en las plazas sitiadas una autoridad 
omnímoda á la que ejerce la militar. Hay mas, señores, en Francia que 
en España. Hay allí una ley de 19 Fructidor, año V de la república, en 
la cual se consignó ese principio, que después se ha establecido constante- 
mente en España, que es la nccion de los estados de sitio. En esa ley se 
estableció que cuando los pueblos del interior fuesen invadidos por loa 
enemigos ó rebeldes y cortaran su comunicación con la capital del reipo^ 
se considerasen como en estado de sitio, y fueran allí aplicables las mis- 
mas disposiciones que la ordenanza establecia para con los estados de siUo 
de plaza ; de modo que. en Francia , señores ^ tenemos una ordenanza 
igual en este punto á la de España^ y tenemos una ley en la que se reco- 
nocía la ficción del estado de sitio , en la cual se marcaban las circunstan- 
cias que debían concurrir para que un pueblo que no estuviera sitiado, 
se considerase que lo estaba para la aplicación de las disposiciones que 

Eara los estados de sitio verdadero se nabian establecido. En el año , señ- 
ores, de 183 2 y el Gobierno francés, haciendo uso de esta disposición de 
la ordenanza y de la ley que acabo de citar , declaró en estado de sitio á 
varios pueblos y entre ellos á Kantes y París. 

INo me toca á mí, español, calificar la oportunidad con que el Gobier- 
no de Julio pudo invocar semejante ley : para que se pueda fornw sin 
^mh^rgo una idea 46,jia inoportunidad con que la hizo, baste deeir que 
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por un ai'tícalo de ella te etclaia á los Borbones y á la rama de Órléans* 
hoy reinante del trono de Francia , j no parece que debió invocarse por 
el Gobierno de un príncipe de la casa de Orleans ana ley que le escuiia 
del trono de Francia que ocupaba. Pero dejando esto á un lado, porqae 
no es de mi competencia , voy á referir únicamente que establecíaos los 
consejos militares en Nantes y Paris , puntos declarados en estado de sillo 
üctícío en virtud de lo dispuesto en esa ley , se dictaron varías sentencias 
por lot consejos creados , alguna á la última pena : interpúsose por ios in- 
teresados recurso de Casación para ante el tribunal correspondiente ; y 
este tribunal, por una célebre sentencia de 30 de Julio de 1832 , anuló los 
fallos y las causas^ fundándose en que ni la ley del año Y de la repú- 
blica ni la ordenanza podian de modo alguno considerarse vigentes en 
nada de cuanto no se hallase conforme con lo que la ley fundamental del 
Estado habla establecido ; y siendo contrarío á ella que se arrancase á los 
franceses de su fuero y se les juzgase por tribunales escepcionales, no 
podía menos de considerar nulo el fallo dado. Esa célebre senteucia, que 
tanto honra A la magistratura francesa, que el Gobierno francés supo res> 
petar con aqfiei acatamiento <gue en Francia se tiene al poder judicial. 
¡ Ojalá se copiara esto en España, como se copian otras cosas no acomo- 
dadas á nuestros usos y costumbres! Y estimando nulos los fallos disol- 
vió los consejos militares, y hasta retiró un proyecto de ley presentado á 
la Cámara para formular ese mismo sistema de procedimientos. £1 poder 
de Julio, el rey de los franceses, ese monarca tan respetable y su Go- 
bierno , tuvieron que ceder ante el fallo de un tríbunal establecido en el 
pais para exigir el cumplimiento de las leyes y evitar los atropellos que 
sin semejante correctivo se consumarian. 

Este ejemplo notable que tanto resonó en Europa y que tanto honor 
hizo á aquel tribunal , ¿pueden rechazarle los señores que están en frente de 
mi? Si fuera posible que le rechazaran, ¿no sería tanto como rechazar 
los altos principios de conveniencia pública á que este fallo del tribunal 
de Casación se encuentra acomodado? Es imposible, señores; y ha de re- 
conocerse por necesidad , que aun cuando hubiera en España una ley se- 
mejante á la del año Y de la república francesa , por la cual se autorizara 
el estado de sitio tal como existe hoy ; aunque la ordenanza tuviera mas 
estension que la que tiene, aunque se estendiera á territorios y provincias, 
sostener una cosa que está en contradicción con los altos principios que \a 
Constitución ha reconocido , y no puede hacerse de ningún modo después 
de constituido el pais en una cosa que está en abierta contradicción con 
los principios que han servido de base á nuestra Constitución. 

Si los estados de sitio, señores, no tienen apoyo ni pueden tenerle en 
la ordenanza, ¿lo tienen por ventura en la ley de Abril de 1821, que 
profanando se na invocado mas de una vez para autorízar desafueros 
semejantes á los que se han intentado y puesto en ejecución , para favore- 
cer ciertos proyectos , hollando de una manera escandalosa sus mas im- 
portantes disposiciones ? ¿ Dice por ventura la ley de Abril de 1821 que ni 
en los pueblos ni en el territorio en que sea publicada, la autoridad militar 
reasuma toda la jurisdicción, desapareciendo todas las demás? No, seño - 
res , no ; dice lo contrario , y el principio á que está acomodada es entera- 
mente el opuesto hasta tal punto, señores, que ila lev de Abríl de 182t 
desafuera hasta ios militares para sujetarlos á la jurisoiccion ordinaria en 
las causas que se llaman de ley , y lejos de permitir que la autoridad mi- 
litar reasuma todo el poder, establece lo contrario. La autoridad política 
es la que publica el bando , es la que ejerce todas las demás funciones 
del mando. A sus órdenes debe estar la fuerza militar para emplearla 
cuando sea necesario, cuando se invoque su auxilio: la autoridad civil 
debe Juzgar á los reos de cualesquiera delitos que puedan haber ocurrído, 
porque se declara én la ley que esto sea de la esclusiva competencia de los 
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^ribunalee ordinarios; se desafuera á todos ios individuos^ asía los mili- 
tares como á los eclesiásticos, no hay persona ninguna que se pueda sus- 
traer de su autoridad. Yo , que me honro hace muchos años en el ejercicio 
de la abogacía, he defendido á eclesiásticos y militares de todas clases; y 
en causas de ley sostengo^ sin temor de ser desmentido, que en un solo 
caso es de la competencia de la jurisdicción militar juzgar á los crimfna* 
les , que es cuando invocando su auxilio por la autoridad civil, los crimi- 
nales son aprehendidos por militares , ó si persiguiéndolos hacen armas 
contra ellos. Entonces esos reos deben ser juzgados por la jurisdicción 
militar. Pero ¿cómo , señores? ¿Por ventura de la manera absurda , ilegal 
y escandalosa que se hace en los estados de sitio ? Xfo, señores. 

Vamos á comparar lo que se hace en los estados de sitio ahora con lo 
* que dice la ley de Abril de 1821 , y verá el Congreso que la comparación 
que acabo de hacer, y que parecerá á algunos atrevida , es justa y acaso no 
tan justa como debiera. La ley de Abril de 1821 manda , y si se pone en 
duda aquí está el texto, que no leo por no molestar al Congreso , que para 
juzgar esos reos que se declaran de la competencia de la jurisdicción mi- 
litar en los casos que he indicado, se ha de reunir el consejo de guerra 
ordinario que establece la ley recopilada. Y ¿ es por ventura el consejo de 
guerra ordinario que establece la ley recopilada el que se convoca cuando 
hay estados de sitio ? No , y mil veces no. El conseio ordinario lo preside 
el comandante del punto en donde debe reunirse, lé forman los capitanes 
de guarnición ó plaza por riguroso escalafón : y las comisiones militares 
que con escándalo del país y con escándalo de la Europa se han instau- 
rado cuando hay estados de sitio, ¿cómo se han establecido? £1 Con- 
greso lo sabe y me permitirá repetirlo. Las componen los capitanes gene- 
rales de las provincias que , abusando de su poskion y sus derechos, 
abusando de su autoridad, han nombrado el presidente ^ han escogido los 
vocales , designado los fiscales. De modo , señores , que en esas comisio- 
nes militares instituidas para oprobio del pais, triste y lamentable remedo 
de las comisiones prevostales de la restauración francesa , ó de las comi- 
siones militares e^i que se hicieran célebres lo^ Chaperones y otros héroes 
del despotismo, en esas comisiones militares permanentes el capitán ge- 
neral es juez ; el capitán general es el fiscal , el capitán general es el tri- 
bunal de apelación , porque aprueba la sentencia del consejo y se ejecuta 
con su aprobación, i ; hemos peleado por ventura los españoles para en- 
contrarnos después de la guerra que hemos sostenido y después de los 
azares que hemos corrido y de los sacrificios que hemos hecho suje~ 
tos á un sistema tan execrable? Y ¿es esa la manera de resistir que 
los Gobiernos deben tener cuando son combatidos? Yo soy el primero á 
reconocer el derecho de los Gobiernos constituidos para repeler toda ten- 
tativa que tenga por objeto alterar la tranquilidad del pais , sean cuales- 
quiera las tacnas que puedan oponérsele; reconozco ese derecho, pero 
ese derecho debe ejercerse respetando las leyes : comportándose de otra 
manera, los Gobiernos que lo hacen quedan degradados; la política de 
resistencia criminal contrariando las leyes, establece un círculo vicioso 
del cual desgraciadamente no podemos salir , porque el Gobierno dice : yo 
salgo del circulode la ley porque me atacan; y los revoltosos dicen: yo 
ataco ^ porque el Gobierno está fuera de la ley. Y entonces , señores ¿cómo 
se pone término á esto? ¿Quién es el juez que ha de decidir esta cues- 
tión? Yo apelo á los sentimientos de honradez, de probidad y de lealtad 
de iodos los Sres. Diputados, y les pido que, puesta la mano sobre su co- 
razón , digan y resuelvan si puede aprobarse semejante política, á que por 
mas ó menos tiempo hemos estado ligados todos ignominiosamente. 

Ya oigo decir a algunos Sres. Diputados de los que mas afectos se han 
mostrado á ese sistema funesto que hay en el pais, ya les oigo decir (bien 
triste recurso por cierto) : también el partido progresista ha tenido esta- 



dos á$ 8iÜ«. Argumento es ese que yo no podrta acefitar, porque ^ tni DO 
me alcansa. Yo no solo cuando he sido indMdno del Gobierno no he con- 
Motído estados de sitio , sino que los he proscrito del modo mas terrible. 
No solo no he apoyado á ningún Gobierno que haya permitido estado» de 
sitio , sino que los he combatido : por eso digo que esos argumentos no 
me alcanzan ; pero voy á defender á mis amigos políticos , y Yoy á demos- 
trar que están completamente á cubierto de esa acusación , acusación , se- 
ñores, que no podría tampoco justificar la conducta del anterior Gobier- 
ao. Guando á un Gobierno se le dice : tu obras mal; y responde : tú obras 
peor ; se pone en ridiculo y degrada hasta un punto inconcebible. Eso solo 
es permitido á cierta clase de personas que no pueden hablar mas que 
€se lenguaje ; pero entre honores de príncipios , entre hombres que de- 
ben conocer la legalidad , y que deben respetarla , no es respuesta ; por— 
2ue lo malo es malo sea quien quiera el que lo haga , y lo prohibido es pro- 
ibido para todos. Pero Toy á demostrar que si bien fatales y desgradadas 
circunstancias han podido ser causa que aurahte algún Gobierno progre— 
sista haya habido estados de sitio, el partido progresista en masa, en 
masa los ha condenado: y es sensible, señores, que se olvide esto por 
las personas que han debido su elevación y lo que son á esa condenación 
que el partido del progreso en masa ha hecho de los estados de sitio. 
(ElSr Gimzaíez Brabo pidió la palabra.) 

Acontecimientos, señores, lamentables, que no fueron por cierto pro- 
vocados por mis amigos políticos , dieron lugar el año 1841 á que en al— 
^na parte hubiera estados de sitio. Las gravísimas y diñciles circunstan- 
cias en que se halló el Gobierno de aquella época , combatido á la vez por 
ios que a la comunión politice opuesta á la suya pertenecían , y por una 
fracción de los que correspondían á la suya misma , hicieron que por al- 
gunos días , y con ninguno ó muy poco resultado , hubiera estados de 
sitio en algunos puntos de la Península. Pero ¿cuál fué, señores , la con- 
ducta del partido progresista ? ¿ Cuál fue la manera con que juzgó esta 
medida en aquellos acontecimientos ? El Congreso me permitirá que lea 
io que la Comisión de contestación al discurso del Trono entonces, el 
año 4S, decía sobre este punto al jefe del Estado en el párrafo correspon- 
diente : « Por la misma razón , y porque nunca deben sostenerse con mas 
xfirmeza los principios de legafj<uid y de justicia que cuando son mas 
Mfuerlemente combatidos , siente el ¿ongreso que el Gobierno de S. M. 
(•creyese necesario apelar á las declaraciones de estados de sitio. Sobre 
mIo inconstitucional de esta medida , que tan funestos recuerdos despier- 
Mta , hay que lamentar en esta ocasión, no solo las consecuencias ilegales 
»que haya podido producir, sino su absoluta ineficacia, pues no ha bas- 
»tado, al menos en Barcelona, ni á reparar prontamente los graves esce* 
>*80s que allí se cometieron , ni á restituir á aquella ciudad la calma y se- 
»guriclad que necesita, y á que es por tantos titulos acreedora.» 

La Comisión de respuesta al discurso del Trono consignó en este pár- 
rafo un voto de censura franco, esplícito, claro, al Gobierno que había 
autorizado ó consentido los estados de sitio: y ¿cuál fue la conducta del 
partido progresista? ¿Aprobó por ventura los estados de sitio? ¿Dijo que 
eran buenos, que eran justos y legales, que la Constitución los permitía? 
Ho , señores , no. Lo que hizo entonces el partido procresisU fue , apro* 
bando una sub-enmienda del Sr. Montañés, disculpar a los Ministros por 
• las circunstancias difíciles que les hablan puesto en este caso; pero de 
ningún modo aprobarlo ( MurmnUoi en los Sres. IHputadoi.) Ruego á 
Uifs Sres. Diputados que tengan prudencia, que aún no be concluido; y 
todo de una vez no puede decirse. Lo que hicieron los Diputados, progre- 
sistas entonces en su totalidad, fue reconocer y declarar que las circuns- 
tancias habían sido difíciles; librar al Gobierno de la f esponsabilidad y 
^^váera merecer por lo hechor poro á la vea que ebnuroa asi anateffltfl- 



lUH^otí j eottéenar aii de iodo punto ios estados de ttlio. Y ahora me dirijo 
^ los Sres. Imputados que me han interrumpido: ¿Estáis dispuestos á 
obrar del mismo modo? ¿Estáis, Sres. ]>íputadbs, dispuestos ¿declarar 
que son esos estados incompatibles con la Constitución , que no deben 
%o4erafSe? Si lo estáis yo seré el primero que esté dispuesto también á eon- 
-oedor al Gobierno la indemnidad i estoy dispuesto á nacer lo que hicieron 
k9S Diputados progresistas en su mayoría , aunque yo entonces no lo hk^, 
y á disculpar á los Ministros por las circunstancias complicadísimas en que 
se habían visto* Esta conducta tuvieron entonces los progresistas , pero 
.declarando que no debían reproducirse los estados, que despertaban funes- 
tos recuerdos, que eran inconstitucionales. ¿Hay esta disposición á hacer 
lo mismo en el Congreso, repito? Si la hay, }0 voto la indemnidad. 
Hay mas todavía: ocurrió una sublevación en Barcelona. £1 jefe del 
Efttado. estimó oportuno ir en persona á sofocarla , y dias antes acordó el 
Congreso dirigirle un mensaje ofreciéndole su apoyo y cooperación ; y en 
ese mensaje, á propuesta de un Sr. Diputado, se fe dijo que se le ofrecía 
la cooperación dentro del circulo legal ; y el que hizo la enmienda , el 
-Sr. Mata , Diputado p(a Barcelona , dijo esplanándola, que estaban los ca- 
lalanes tan acostumbrados á que se les gobernase con estados de sitio, 
que creía era preciso se los condenara de una manera esplícita y termi- 
nante. £1 mensaje con la enmienda fué aprobado por unanimidad; y la 
ToliHTon (lo digo para honra y gloria suya) algunos de los Ministros del 
año 1841 , que se habían visto en la deplorable necesidad de tolerar los 
estados de sitio : en la votación nominal constan los nombres por siempre 
respetables de Alonso , González y Surrá , que fueron Ministros, en di- 
cho año. 

Hay mas todavía : vinieron las circunstancias en estrenuo difíciles , la 
süuacion de todos conocida de 1843* Mis amigos poliiicos,, 4os señores 
Mendizabal y Gómez Becerra , regían al país , y veian conspirar casi en su 
presencia , y marcharse á los que se proponían lerantar la bandera de la 
revolucionen los diversos puntos de la Península: ¿les ocurrió siquiera 
apelar á ios estados de sitio 7 No , señores : y ^esto lo digo para mayor lion- 
ra suya. Cotéjese , pues , la conducta de uno y otro partido. Véase cómo 
proceidió el progresista cuando estaba en el mando : hombres suyos , de 
tos que mas le ilustran, se vieron reducidos á tan deplorable estremidad; 
pero tuvieron la noble. y generosa abnegación de unir sus votos á los que 
antes los habían dado en contra sujia para condenarlos. Juzgúese, coté^ 
- jese , compárese conducta á conducta. 

Y ¿cómo olvidar tampoco que el 7 de octubre de 1841 hubo una «on- 
moción míliiar en Madrid de la importancia que todos conocemos ? ¿Góooo 
olivar que á pesar de haberse visto el Gobierno atacado hasta eH punto 
de que el Ministro de £stado estuvo por muclio tiemno prisionero de los 
sublevados, no le ocurrió declarar el estado de sitio? Si algunas autori* 
dades^ubaUeroas adoptaron esta medida , no fué de modo alguno el par- 
tido en masa : lejos de esto , todo el partido los ha condenado plenamente, 
y los ha eondenado siempre con razón y con justicia. Y en vano , señores, 
se quiere Gobierno constitucional , sino se destruye esta funesta inven- 
ción , sí todos los hombres que se dicen amigos de las instituciones no se 
unen para destruirla. ¿De qué sirve, señores, ese libro que e^tá sobre la 
mesa f ¿Cuál es el objeto con que los pueblos modernos se han dado ins- 
tituciones? ¿ Ha sido otro que el de poner á cubierto la seguridad indivi- 
dual y la propiedad? Y ¿qué me importa á mi se diga: se respeta todo 
esto , si se puede ir á mi casa y con esa fatal invención se apoderan de mi 
persona y bienes? Yo, señores, lo digo con franqueza; prefiero, y hablo 
a|ui para mí propio , y la responsabilidad es enteramente mia , á un Go- 
tórao absoluto con todas sus formas v condiciones, á lo que hay ahora 
en iBspuftu Las leyes y con«Mciones del Gobierno absoluto son conocidas^ 



j el qué no quiera tometerte á días , tiene expedito el medio de 
cliane á otra parte : y el quiera someterse , sabe que haciendo solo lo que 
la ley le permite, y que no separándose de ella nada debe temer. ¡ Pero, 
ah , señores 1 hoy aue se me dice á mi que soy inviolable ; que se me <itee 

2ue tengo übertaa para manifestar mis opiniones ; que se me dice qae 
av libertad de imprenta ; que se me dice que tengo garantizada la 8^(«— 
rioad individual y la seguridad de mis bienes y persona ; hoy que se me 
dice que se protegen los derechos políticos y dfiles de los ciudadanos-; y 
feo al mismo tiempo que los hombres , porque se reúnen para ejercer esos 
derechos políticos, porque se reúnen para usar de ellos , son atropellados^ 
maltratados y conducidos á las cárceles. Mo puedo menos de dedr qtM^ 
esto es peor mil veces que el Gobierno absoluto ; pues se tiende una red 
á los ciudadanos para que caigan en ella. 

El Gobierno absoluto es mas leal y mas franco: dice lo que permite y 
lo que no quiere: dice que no quiere representación nacional; que no 
quiere tribuna , y no la permite ; que no quiere libertad de im^Nrenta. y 
no la autoriza ni la tolera ; que no quiere discusiones políticas, y no las 
sufre ; y es justo y consecuente en castigar á los que se escedea en cual^ 

Sniera de estos puntos : pero los Gobiernos que preconizan el uso de to— 
os estos derechos, y porque se ejercen persiguen, vejan y atrepellan á, 
los ciudadanos, son mil veces peores que el absoluto. 

Sr. Presidente , yo suplicaría á Y. S. me concediera un momento de 
suspensión, porque desearía descansar para concluir mi discurso. 

£l Sr. Vicepresidente CONCHA: se suspende por un momento la 
sesión* 

Al cabo de un cuarto de hora de suspensión prosiguió asi : 

El Sr. CORTINA: Después de dar al Congreso lasgradas por la aten- 
ción que le he merecido , continuará mi enojosa tarea diciendo , que ha* 
hiendo examinado las disposiciones y leyes relativas al punto de que me 
ocupaba , y demostrado que ninguna autoriza los estados de sitio, forzoso 
me es hablar de las consecuencias que han producido , y de otros esce* 
sos que las autoridades políticas, imitando su funesto ejemplo , se han 
permitido. 

Ifo hav quien desconozca, señores, que en muchas provincias hay 
multitud de personas desterradas por opiniones políticas , sin que se les 
haya formado causa , y sin que exista una sentencia judicial que les haya 
impuesto esa pena. Y ¿con qué derecho una autoridad de provincia^ ni el 
Gobierno mismo , se permite desterrar de su domicilio gubernativamente 
á un ciudadano español? ¿Se ha olvidado por ventura que la ley funda- 
mental , aun la reformada , lo prohibe de un modo esplícito y terminante, 
y exige como condición , para que pueda hacerse , que por una ley dada 
anteriormente están suspendidas las garantías que los artículos 6.^ y 7.^ 
otorgan á los españoles? 

También, señores, á la vez de recomendarnos que no entrásemos en 
recriminaciones ni tratásemos de lo pasado , se indicó no hace mucho tiem- 
po que los progresistas hablan incurrido en el mismo esceso. Confieso que 
me na llegado á lo íntimo del corazón esa reconvención ó queja. Hay mu- 
chos Sres. Diputados del partido mpderado á quienes han librado los Go« 
biernos progresistas de vejaciones intentadas contra ellos en los momentos 
primeros de revueltas , comprometiéndose con sus am'^os políticos y dan- 
do motivos ¿ rompimientos con corporaciones importantes que entonces 
reglan el país : figúrese el Congreso si debe ser amarga una reconvencioii 
semejante á un hombre de los que han procedido de este modo. Pues qué 
¿puede olvidarse lo que hizo latRegencia provisional , de que tuve la honra 
de formar parle? ¿No hay muchos señores presentes que le debieron el 
alzamiento de les destierros qUe les habian impuesto las juntas de las pro- 
vincias? ¿Cuándo, pues , señores , por sistema , como oonstanlementa-ie 
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hace eA et dia , el partido progresista ha Inearrido en desafueros semejan^ 
fíes? Menester era haberlo meditado bien antes de haber dirigido seme- 
jante cargo , porque era menester probarlo , y yo estoy seguro de que no 
se podrán pjresentar pruebas cumplidas , como se presentarán desde estos 
bancos de que ha sido un sistema adoptado el de las arbitrariedades ; y . 
aqni también me veo forzado á dirigirme al actual Gobierno. Verdad es 
que en ios pocos dias que ocupa ese banco no ha cometido ninguna tro- 
pelía ; pero también es cierto que tolera las ya cometidas , y que hay per- 
sonas que Tíven desterradas fuera del patrio suelo por efecto de esas ar- 
bitrariedades; y el Gobierno, tolerándolo y consintiendo que ese estado 
continúe por mas tiempo , se hace cómplice de la responsabilidad aue con- 
trajeron las personas que dictaron aquellas medidas. Tal vez poará de- 
cirme que lo ignora , y que espera á que los interesados hagan las opor-^ 
tunas gestiones para reparar las injusticias que se hayan cometido ; pero 
si tal fuese su respuesta , le diré yo que los Gobiernos no deben esperar 
á qite se les pida la reparación de las mjusticias para decretarla. 

Pudiera citar un hecho del Gobierno progresista , aue después de haber 
hecho justicia á varios indÍTÍduos que la pidieron , alctó una disposición 
general para que no pudiera nadie quedar agraviado por las ocurrencias 
anteriores. La Regencia provisional levantó los destierros que la Junta de 
Madiid habia impuesto ; y creyendo que podria haber otros destierros que 
ignorase , dicté un decreto alzándolos por punto general , para que no 
hubiera ningún español cuyos derechos estuvieran menguados. Esta mis- 
ma conducta es de desear que el Gobierno adopte^ puesto que se propo- 
ne gobernar con justicia ; porque es imposible que se crea justo un Go- 
bierno que debiendo saber que hay auien gime en paises estranjeros por 
efecto de arbitrariedades de autoridades gubernativas ; no se apresure á 
reparar este agravio. 

Pero ¿qué estreno es, señores, que las autoridades subalternas , tanto 

f eolíticas como militares , á la sombra del estado de sitio , ó imitando el 
ünesto ejemplo en él dado^ hayan atropellado las leyes , faltando á lo 
que las mismas establecen^ si el Gobierno no ha vacilado en hacerlo 
también? 

Voy á hablar , señores , ligeramente , sin tocar la cuestión que está 
enlazada con el nond>re que debo citar , de un atropellamiento grave en 
^ue el Gobierno ha cometido á mi modo de ver una de las mayores injus- 
ticias que distinguen la época de su mando. He dicho , y repito , que no 
voy á tocar la cuestión enlazada con el nombre que debo citar, y deseo 
sinceramente que esta cuestión no se remueva^ por respeto al Trono , por 
el honor del pais , y por el decoro también de la persona en ella com- 
prometida. 

Dejándolo , pues , completamente á un lado , no puedo menos de decir 
que con mi distinguido amigo el Sr. D. Salustíano de Olózaga se ha come- 
tido un atropello injustificable bajo todos puntos de vista, y que no admite 
disculpa de ningún género. 

Vióse el Sr. D. Salustiano de Olózaga obligado , por causas en cuyo 
examen no es del caso entrar, á dejar el patrio suelo ; ha vivido en el es- 
• tranjero hasta que, elegido Diputado por mas de un distrito, creyó de 
su deber dirigirse á desempeñar el honroso puesto que le habia sido con- 
fiado ; venia á España autorizado por un pasaporte que el Ministro del In- 
terior de Francia habia visado para llegar á Madrid : púsose en relaciones 
con el cónsul de Bayona ; y habiéndole éste manífestaoo su ninguna repug- 
nancia á darie pasaporte para venir á España , por creerlo asi de su de»er, 
recibió con efecto un pasaporte de aquella autoridad en toda regla, con 
cuantos requisitos pueaen desearse, y con el cual, y con el acta de su 
elección , se introdujo en el pais. Lo que ha ocurrido después, lo saben los 
Sres. Imputados: ti Sr. Olózaga fue detenido en Lozoyuela; fué conduci- 
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^ d« iioa raanmi, sí.biefi «tema , iDbomana , á Piatnplotta ; m fte le mso 
^ la ciudadela porque el ealado de su salud no lo permitió ; y como si este 
esceso no fuera bastante, se incurrió en otro gravlsiflio, cual fue el de 
í^ u u P^'*^ ^^^ ; y esto se ha hricbo , señores , con un Dip«tado^ 
se ha hecho con un español que venia autorizado con un pasaporte en re 
«la de un agente del fiobierno de S. M^ ; y este pasaporle se había facüt- 
Udo por ese agente del Gobierno, cumpliendo el deber que le imponia la 
ley de 2i de Abril , ley que con tanu frecuencia se in? oca para atropelUir 
y perseguir, y que es indispensable se tenga también presente ooando de 

Serseguir y de atropellar no se trate. El cónsul de Bayona, respetando la 
isposicion de esta ley , que impone severas penas á laautorídad que pon- 
ga ímpcdunento ¿ que uh BipuUdo venga á desempeñar su encargo ; el 
cónsul de Bayona, repito, teniendo presente esta disposición, leSá de 
poner obstáculo al Sr. Olózaga, DrpuUdo electo, se apresuró á darle el 
pasaporte para que viniese i ocupar estos escaños si era atoilido 5 y cuan- 
do debiera esperar que el Gobierno aprobara su conducta , IcJos de eso la 
desaprueba , le impone la pena de destitución ; y no contento con eso , él 
mismo incurre en otro error, cual es el de impedir que venga elDIpuUdo 
á dwempeñar su misíott. r i o r 

^.» T ^^^^^^ señores, en hablar sobre las consecuencias que de 
esto pudiera yo deducHr;liablo del hecho en si m'tsmo, y no puedo menos 
oe calmearlo como una transgresión abierta de la ley ; de una ley del ma- 
l?R "lí^ü* ^^ impone ¿ los empleados públicos el deber de no suscitar 
oincuuaües m entorpecimientos á un Diputado para que pueda venir á des- 
empeñar su encargo, r M r 
tA^^I^ razón podrá alegar el Gobierno para justificar eeta dematia? 
¿Viuerr^ por ventura recordarse lo que en una ocasión célebre ha «¡do 
aquí objeto de largos debates? Pues qué ¿había producido aquella algún 
auto ae pnsion contra el Sr. Olózaga, auto de prisión que es el único obs- 
lacuio que la ley reconoce para que un Diputado pueda venh: á desempe- 
flar su encargo ? *^ 

Si la acusación intentada entonces y abandonada por tanto tienqn) des- 
pués se hubiera querido reproducir por los que creyeran que aquel suceso 
lo merecía, ¿ no tenían la mejor ocasión al presentarse la victima? ; Qué 
puede^pues, justificar semejante conducta? ¿Es mas que un alarde de 
ariMtrariedad que ha hecho el Gobierno poniendo dificultades á un Dimita- 
üo electo para que no se presente en este sitio , y destituyendo á un em- 
,pieaao porque le dio un pasaporte que no podía por menos de darle sin 
incurrir en graYe pena por folurá la ley? Basta, señores , porque no quie- 
ro profundizar en este asunto. Deseo sinceramente , y no temo decir que 
también lo desea el interesado, que sobre él no haya mas discusión, aun 
que tampoco ni él ni yo la escusamos si se quiere provocar. Limitóme á 
decir lo que el Congreso acaba de oir , y que no purao menos de repetir; 
en la reseña de las arbitrariedades y desafueros cometidos por el Gobierno, 
era imposible que dejase de figurar una que es del mayor tamaño , va por 
w persona á.que se refiere, ya por el carácter de que estaba investida , ya 
por las circunstancias que le han acompañado. Pero no puedo concluur, 
señores, sobre este asunto sin presentar a la consideración del Congreso 
nechos j[ue deben influir consraerablemente en su ánimo para inclinarle á 
poner termino á esta serie no interrumpida de abusos y desmanes , en honor 
y *>^n nonibre del país por ellos mancillado. 

£1 Congreso me permitirá que recuerde la calificación que de ese siste- 
ma, que mi amigo el Sr. Benavtdes ha llamado política de resistencia, se ha 
necno en las Cámaras inglesas y francesas. Contestando sir Roberto Peel á 
una interpelaeion de Mister Worthing en la Cámara de Comunes en Ingla- 
^rra sobre el hecho que ee suponía de haberse negado la acogida en un 
iNique ingiib i «a emigrado eqiaid complicado en loa cékbcea aeoirteoi- 
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9*mproretluiT la ocasión para mamiéstar el horror ^ fitdlgtiacion con qmeli^ 
Msabido la conducta obserTada por las autoridades constituidas espafitílM. 
>»Toda8 «saa matanzas en masa sin forma regular de proceso causan girare 
»»daño á k reputación de la España , y perjudican á su Gobierno en hi es- 
Mlimacton del mundo civilizado.»» 

T ¿qué cansa creen IM Sres. Diputados que ha impulsado á un cáebre 
Ministro firanc^ para atreverse á decir en la Cámara de aquel país que 
tenüsraoB los españoles Instintos brutales y feroces? ¿Pudo haber otro mo- 
tivo para esta calificación, que yo rechazo con indignación desde este sitio, 
que esos hechos lamenta^iegfVfáíidose la nación española mancillada hasta 
ese f unto, viéndonos considerados poco menos que como cafres, <;no esta* 
mos en el deber de condenar para siempre ese sistema por el cual hemos 
merecido tan humillante concepto? Rue^o á los Sres. Diputados que pien- 
sen sobre esto ; que comprendan que no solo la justicia está altamente in- 
teresada en que acabe eée sistema , sino que el buen nombre del pueblo 
español también lo reclama , y no creo que haya ninguno que tenga la 
noble misión de representarlo que no esté interesado en ello. Y la prueba 
mas segura que podemos dar es que entremos de una vez en las vías de 
legalidad; vias que nadie debe abandonar ; Vias que yo desde este sitio ^ á 
pesar de la debilidad de mi voz, digo que nadie debe abandonar , porque 
en ellas solo está el triunfo verdadero y estable. Pero á la vez que dirijo 
este consejo i mis amigos y esta ferviente súplica protestando que jamás 
me «EicoBtrarán mas que en el camino de la legalidad , también dirijo otra 
súplica no menos ferviente al Gobierno de S. M. y á los que se* sientan en 
los báñeos de en frente para que por su parte contribuyan á que se entre 
en ese camino de la legalidad , porque deber es hacerlo de todos los hom- 
bres de todos los partick)S. Y si un partido humillado y perseguido^ un 
partido de quien hasta se ha dicho que no tenia hombres que pudieran 
aspirar al honor de pertenecer á la alta Cámara del pais ; si los hombres 
de este partido dando ^empto de abnegación entran oe lleno en ese cami- 
no de legalidad fecundo para todos, mas justo es que los que dominan, 
los que tienen elementos de fuerza y poder , los que representan el Go* 
kíemo que se sienta en 'esos bancos , entren en las mismas vias de legali- 
dad , bien seguros de qua su ejemplo será imitado , y de que con la lega- 
lidad se sostendrán : oe'Otro moao es imposible. Mo podrá considerarse 
bien discutida la totalidail del proyecto que nos ocupa, sin que á las consi- 
deraciones que he tenMo<el honor de presentar al G<Higreso, agregase otras 
sobre otros puntos que al parecer podrán creerse roas subalternos, y que 
tienen shi embargo a mis ojos grairae interés é intimo enlace con la gober- 
nación del país que á todos nos importa ver bien desempeñada. 

Hay un párrafo en el proyeolo de contestación, que es el 5.<^, en el 
cual se habla de la amntalía. Parece que los individuos de la Comisión, 
opinando^ como no podia menos de'su¿eder , como el Gobierno habia opi- 
nado, estiman ^pienay obstáculos ó inconvenientes que impiden todavía 
sea la amnistía tan cumfüda como todos los hombres honrados no pueden 
menos de desear. Yo lamento , señores , este que creo indudablemente un 
error, y que á mis ojos envuelve una confesión paladina de la Impotencia 
ó debilidad de un Gobierno ; porqoe los Gobiernos que son fuertes , que 
tienen concienoia de la justicia de su causa , no temen , señores , que una 
ó dos docenas de personas que gimen en tierras estrañas vuelvan al patrio 
suelo. 

Las amnistías han sido siempre en todos tiempos , en todos los países, 
el único medio que se conoce de poner término a las convulsiones políti- 
cas. Los Gobiernos que no las otorgan , ^ue ne aprovechan la primera 
ocasión que se les prneata para concederlas bonrotamante y de modo qae 
n^lattMMD» «snMen tin^grave crnir cuy« aoMecttenotas f uedtaimta 
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fooMtas. Ellos mismos se dedaran ó débiles d injustos , p<Mrqae si sob faer^ 
tes y no la conceden , obran con injusticia, y si son justos y no la otorgan, 
reconocen su impotencia. 

To , señores, que aunque no he sido emigrado he salidodel patrio suelo 

Eorque me ha parecido conveniente abandonarle por algún tiempo , y lo 
e hecho autorizado en debida forma para viajar, ne tocado muy de cérea 
la emigración progresista, porque he estado íntimamente unido áel|a, j 
tengo un deber sagrado que cumplo en este momento con la mayor com- 
placenda , y es el de pagar es^ tributo de respeto á su probidad y hon* 
radez. He visto generales ilustres vivúr en la miseria , prepararse ellos 
mismos la humilde comida que hablan de consumir ; he visto otros ir á 
comer á las hosterías en París donde concurre solamente la gente del pue- 
blo , y esto lo hacían porque sus recursos no alcanzaban á otra cosa. He 
:v¡sto los malos tratamientos que ha sufrido esa emigración misma sin que 
los representantes del Gobierno de S. M. hayan reclamado nada por la 
honra siquiera del nombre español, como era su deber. Comprendo que 
se debia autorizar que se internara á los emigrados á fin de alejarlos de la 
frontera de España ; reconozco el derecho del (jobierno pidiéndolo por 
medio de su representante; pero lo que no se puede disculpar de ninguna 
manera es que jefes militares españoles hayan sido conducidos con la ca- 
dena al cuello y atados á la cola de los caballos de los gendarmes. ¡ Esto 
ha sucedido , señores, con mengua del nombre español ! Y no se diga que 
esto no se sabia , porque deber había de conocerlo. Son hechos denuncia- 
dos en la Cámara francesa , y el Gobierno se ha disculpado diciendo que 
no lo sabia , que pondría remedio. Dígase ahora si nuestro representante 
en aquella corte hizo las gestiones que debia hacer para que los emigrados 
fueran tratados como era debido. 

Creo un deber sagrado laYnbien una revelación en este momento. ¿Gon 
qué justicia, señores, se niega á una persona ilustre, á una persona que 
es de las que mas servicios han prestado al país, ú derecho de volver á 
su patria? ¿Saben los Sres. Biinistros que fueron y los que lo son ahora, 
la noble y distinguida conducta de esa persona á quien aludo? Parece im- 
posible que pueda dudarse quien sea ; mis palabras designan una solamen- 
te. Pues sépase , señores , que esa persona ha sido solicitada con mucho 
empeño por elt;onde de Montemolín, creyendo que porque fuera maltra- 
tada por el Gobierno de su pais podía faltar á sus principios y á la lealtad 
que siempre la ha distinguido; se ha negado á las proposiciones que se la 
han hecho, declarando que seria el primero á combatir, sí se quería, con- 
tra los que levantasen la bandera cíe una nueva guerra civil. 

A esa misma persona , señores , se la ha propuesto restablecerla en la 

{>o8¡c¡on elevada que debiera ocupar, si se prestaba á ser instrumento de 
o que otros han hecho , y ha estimado en mas la honra de su patria que 
procurarse por ese medio el triunfo que se la ofrecía. 

Otros hombres distinguidos que se encontraban fuera del patrio suelo 
han dado pruebas también muy recientes y muy positivas del amor á su 
pais y de la firmeza de sus principios. Aunque ofenda la modestia de mi 
amigo el Sr. Mendizabal, he de decir que ha sido solicitado con repetición, 
con empeño, para tener una entrevista con Cabrera, y se ha negado con 
lealtad y entereza {Aplaustis en la galería púidica), icarios Sres. Diptih 
tados : (Que se despeje la tribuna , que se cumpla el reglamento). 

El Sr. Vicepresidente CONCHA: Los celadores harán salir de la tribu- 
na á los que hayan interrumpido el orden. 

Alguno9 Sres, Dipittadosi A todos. 

El Sr. CORTINA: Señores^ siento sobre manera que una espresion 
que he proferido con calor y con interés , conmovido, haya producido esta 
escena. Protesto, señores, que mí ánimo no es conmover las pasiones ; lo 
protesto sin que se me pueda desmentir. Tal es la convicción que tengo 
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de la Justicia dé mi causa : y el que tiene la seguridad de que aquí ha de 
irencer , no necesita apelar a las pasiones ; no quiero el triunfo mas que en 
este recinto. ¿Y cómo podiayo prescindir, señores, de decirlo que acabo 
de manifestar con mas ó menos interés, con mas ó menos calor, porque 
á Teces no es uno dueño de su corazón j de su voz aunque yo suelo serlo 
siempre, cuando era indispensable contestar á una grave calumnia lanzada 
contra !os progresistas ? Los progresistas son defensores de la Hbcrtad, y 
no se concille que puedan unirse con los enemigos de ella ; y no basta que 
se diga que se quiere la libertad como dicen quererla los montemolinistas, 
no ; es indispensable que profesen nuestros nrincipíos , que tengamos se- 
guridad de que los profesen^ y esa seguridaa no es posible que la hubiera 
nunca. 

¿Ha visto por ventura el Gobierno otra conducta en los progresistas 
y amnistiados que se han encontrado en Gervera, en ese acontecimiento 
que todos deploramos? ¿A quién sino á ellos se ha debido la lucha que 
allí se ha empeñado ? Si^ unieron á los guardias civiles y á los pocos sol- 
dados que había los progresistas y los amnistiados y oficiales que allí esta- 
ban de cuartel, vellos se lanzaron los primeros á sostener las mstituciones 
y los derechos de nuestra Reina, y eso harán en todas partes hasta pere* 
cer en defensa de la libertad y del trono los que por tanto tiempo y en 
tantas ocasiones lo han acreditado. 

Pero no solo es, señores , de rigurosa justicia que ese medio de la 
amnistía se haga estensivo á todos y que esto sea con honra , porque las 
amnistías de otro medo acordadas producen el efecto contrario al que se 
descd ; sino que es también indispensable que el mezquino y raquítico 
pensamiento de ella se convierta en otro grande y generoso, para que 'asi 
se diga del Trono á cuyo nombre se concede, y del motivo con que se con- 
cedió. Y en efecto , señores , se ha visto con asombro y con indignación 
que á muchos de los militares á quienes se concede se les han dado sus 
retiros, lo cual real y verdaderamente es una solemne burla, porque sa- 
bido es que todos ó la mayor parte no tienen los aíios suficientes ae ser- 
vicio para obtener algún sueldo, y asi solo se les ha concedido el derecho 
de pedir limosna con las insignias y uniforme que han ganado honrosamen- 
te combatiendo por la patria. ¿Fué esa la conducta, por ventura, que 
siguió el partido progresista con los sefiores que están en frente de el ? 
¿Fueron esas las consideraciones con que les otorgó en su caso la amnis- 
tía? ¿1^0 se les reconocieron sus grados, su posición política y demás? 
¿IVo quedaron sin efecto las causas y sentencias que sobre ellos pesaban, 
algunas de muerte? 

Así obraron los progresistas, y asi es como se conceden las amnistías. 
Así es como pueden aceptarlas las personas que se estiman en algo ; de 
otro modo son infructuosas ; de otro modo no pueden convenir á nadie, 
ni al Gobierno que las concede» ni á las personas á quienes se conceden, 
porque al hombre á quien se humilla no puede exigírsele que sea amigo 
leal. Seria preciso para esto una abnegación que no todos tienen ni pueden 
tener; poraue el iiombre humillado procura vengarse, y una amnistía no 
debe humillar á las personas á quienes se concede ; pero si se desea úni- 
camente atraerlas, no basta, señores, no, que se amplié concediéndosela 
á quien la pida. Cumplo gustoso con un deber sagrado dando gracias al 
Gobierno por la resolución que ha manifestado á hacerlo. Prueba es de que 
entra en el buen camino, en los buenos principios , y reconoce la urgente 
necesidad que hay de poner un término a la emigración. Pero tócame á mí 
desde este sitio alentarle para que continúe en él , y decirle que si ben 
muchas personas sin mengua suya pueden pedir la amnistía , hay otras que 
ño pueden nunca pedirla , porque hay posiciones en la vidaipolítica que no 
permiten A los individuos de ninguna manera humillarse, y lá esos es menes- 
ter otorgársela libre , espontáneamente , para que pueda ser admitida. 



-4#- 

Sl maíllo «6 imodU,9aiq9# tmprmtípi^ acorar»» al tef 

Ípor eso invito al Gopier^ actual cod toda \^ efusioD de mí alma, para 
ue continúe en ese bipi cfunino » porque la^i emigraciones son siempre 
un foco constante de revoluciones j disgustos para el pais. £1 hombre que 
est^ fuera de su patria , que vive lejos de su {amilia , que no puede ver el 
sol q^ue vivifica su país, está incesantemente pensando en él, y< por lo me- 
nos j ^1 no toma parte , aprueba cuantos trastoiDos se proyectan , porque 
eree que de este modo podrán acabar sus padecimientos* T cuando ea- 
tramos todos , señores , en el camino de la legalidad , cuando se vé que 
todos buscan ese terreno con avidez y empego , ¿qué dificultad , qué pe- 
ligro puede haber para que el pensamiento de ampliación de la amntslía, 
único para que el Gobierno merezca el nombre de tal , se lleve á efecto? 
¿Qué temores, qué riesgos puede haber paraii^l Gobierno en que vengan • 
^quí todas las personas que viven fuera del |\^rlo suelo , y en que se re- 
conozcan los grados , honores y condecora^ciones que en premio de su 
anterior conducta y desús eminentes servicioij al pais & fueron concedidos? 
£1 peligro , señores, mas puede estar en que v^van nfuera de su patria des* 
pojados de todas esas consideraciones de qu,e son tan dignos. 

Kingun obstáculo puede presentarse; y si alguno se presenta, sea el 
que ftiere , deber es del Gobierno removerlo , porque los Gobiernos están 
establecidos para vencer estas dificultades ,, y lo que mas los honra es 
el allanar las que se oponen al pensamiento que se {proponen desenvolver^ 
al pensamiento que piensan llevar á cabo. 

Confieso que he pensado seriamente sobre las dificultades que el Go- 
bierno pasado alega , y que la comisión cree también existir ; y digo con 
sinceriaad que las encuentro , que no sé don^e existen , y que deseo con 
Impaciencia que se me revelen aquí, porque si son tales como marcan, 
yo seré el primero en reconocer que el Gobierno está en su derecho; pero 
en otro caso clamaré, y clamaré i ncesan tensen te porque se haga lo que 
tengo el honor de pedir ; y pidiéndolo hago tanto en mvor de mis amigos 
políticos emigrados, comoen favor del Gobierno y del partido político ^ue 
domina, y en favor del Trono ; porque á loa unos conviene poner térmmo 
á su padecimiento , y á los otros rebajar e] número de sus enemigos , y 
dar una prueba inequívoca de que se proponen salir de la sends^ estra- 
víada que siguen, lo cual no puede creerse se desea mientras no se hagan 
mas que protestas , y no se den pruebas autenticas, reales y efectivas , de 
que se va á inaugurar una marcha nueva ,^e las cuales la mas cumplida 
es la realización cumplida del pensamiento de amnistía: entiendo que 
fuera del patrio suelo haya españoles qub giman por consecuencia de 
nuestras escisiones, y haciendo que todos v^Qganaqui» ya que las circuns- 
tancias son difíciles y graves á cooperar co^o cooperan para defensa del 
Trono y de las instituciones. Be otro modo , señores, á la vez que crecen 
los enemigos á los cuales tenemos que combatir , se disminuyen los ele- 
mentos con los cuales podemos y debemos' contar para vencerlos. £s me- 
nester la mas insigne estupidez para ver desenvolverse los gérmenes de la 
guerra, y levantarse la bandera déla revol^^on en el nais, porque no hay 

3ue hacerse ilusiones , esta es la verdad ^ y obligar a pei'manecer fuera 
el pais á hombres que pueden tanto inteíyinír en el esterminio de estos 
comunes enemigos. 

Dos puntos, señores , me quedan qu^' tocar , y siento abusar de la 
consideración del Congreso ; pero lo haré muy ligeramente para no mo- 
lestarlo , lo cual es tan contra mi prop^^^íto ; había creido que en esta 
discusión podría mi discurso ser mucho días breve ; pero los Sres. Dipu- 
tados habrán yisto que me han precisado á hacerle mas largo de lo que 
me propusiera las escitaciones de alguno^ señores ó los gestos de apro- 
bación ó desaprobación á las espresiones que he tenido la honra de 
proferir. 
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' BslNMdpAMeeráisla da4«q«Mi^ oMfenNiaaiéUiliablard» kiam- 
tion miiilar. Poe« «pío para tratarlas lodaa , U^ soy nenot para tratar 
de esta ajeaa á mis coaocimieoios y á mi profesión ; pero he achreriído 
una graye falta en ei proyecto que disciHimos, f adfirtiéndola deber nio 
es contribuir ¿ qus desapareciera. Dice el proyecto que díscatimos que 
«£1 estado de disciplina y de briltantez en que se halla ei ejército, fiel do- 
fensor del Trono y de las leyes, le hacen sumamente acreedor á la regia 
beaevt^encia y al aprecio de la nación, y el Congreso se complace en creer 

3ue en las reformas practicadas se hmá procurado conciliar una pm- 
ente economia con lo que eiige el ser¥ieio públüco y con los miramientos 
que reclaman los ioi^esea creados, n 

En estas ultimas palabras preciíameate encuentro yo el error que 
perjudica considerablemente á la dase militar, y quiero presentarle en 
esle momento para que el Gon^-eso pueda en su consecuencia obrar de- 
bidamente. Yo entiendo (|ae la reforma á que se akide es la hecha por el 
€k>bterno pasado en las miiieias proTÍneiales, que ni ha producido las eco- 
nomías que se figuran , ni es cierto , como se dice , y es lo mas importan- 
te que se rectifique , que se han respetado al hacerlas los intereses creados. 
Poco diré para persuadir la inexactitud con que se ha dicho aue ha produ«- 
eido grandes economías. Si se pusiera en duda este hecho, peairé la palabra 
citándose discuta ese párrafo, y entonces haré la demostración cumplraisíma, 
que de ello podía haber hecho y tenia preparada , pero que omito aliora 
por no abusar de la consideración del Congreso. Solo diré respecto de esto 
qia^ se ha partido para asegurar que se h9bian hecho ecooomias de dos 
6 tres errores á cual mas claro. Hase dicho ^ue se ahorraba lo que costa* 
ba la clase de tropa , y á la vez oue se ha dicho esto la clase de tropa ha 
pasado al ejército , de modo que lo que ha hecho ha sido mudar de cuesta. 
Háse dicho tabien que la economia procede de que los cuadro» creados 
para laneaerva cuestan menos ^píelos cuadros de la antigua rnUieia provin- 
cial ; y yo demostraré qua » sin embargo de que se dice eso , con lo que hay 
que pagar á los oficiales de provinciales que tienen sueldo de infantería^ 
y eon los sergeatos suprimidosen las milicias provinciales que pasan al 
ejército, dan por restUtadoque hoy se gasta mas que antes. Digo y rq^to 
que lo he examinado coe detención , y que respecto de esto tenpo los da«* 
toe que pueden desearse , y presentarse eumdo el párrafo se discuta. Lo 
que me proponin en este instante poner en claro y evidencia , es aue no es 
exacto , como se dice en el proyecto., que al hacer las reformas se han con- 
sultado los intereses creaoos : no voy á defender la elase de oficíales. En 
otro lugar ba sido defendida muy dignamente, y no pudiera decir yo ni 
la mitad de lo que dignlalmoa generales del* ejército español han dicho a\)L 
Yoyá defender la dase de tropa que parece tiene* mas analogia con ná 
posioiou» sin que esto quiena decir que yo no defenderla eon igual gusto 
la dme de oficiales si la creyera tan perjudieada. 

En 14 de agosto de 1841 se hizo una ley decretando un reemplazo para 
el ejército , y el Congreso rae permitiri q4je recu^^ algunos de sus artí- 
culos» porque Su lectura sola IÑista para demostrar palpablemente el agra- 
vio que se na inferido á las clases de tropa , haciéndolas pasar de las mi-» 
licias provinciales al ejército. Dijo el artículo i.** de esa ley : u Se decreta 
>»nn reemplazo de 50,000 hombres para el del ejército y reserva ó cuer- 
»poa provinciales , que ha de ejeeutanse oonfoi^meá las disposieiones de 
»ui ley de reemplazos de 2 de noviembre de 1637.» 

Articulo 8." ««Este numeróse divide en dos cupos de á 25,Md hombres 
»por cada uno de los alistamientos correspendientes á los ajk>s de 184 § y 

ml84i.» 

Art. 3.* «Délos 25.000 hombres que han de salir de cada quinta, se » 

>tdestiiiarán por suerte 15,000 hombres al vjéreito y 10,(NI0 á la reserva.» 

De QM>do que» tenemos que conlorme á esa ley , de los 50,000 hombres 
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2ae iesacwon á Tirtad ile día « 2#,090 por suerte debían ser ^teatittadoft 
iasmítictas |Hroviacialea;ynóte«e bien, y no habrá Sr. Diputado que 
no lo conozca , U gran inferencia de senrir en las milicias provineiam 
del antiguo sistema , por decirlo de esta manera, á servir en el rejérciio; 
porque aquellos tenían la esperanza probable de ir ¿ sos casas á lo q[ue se 
llamaba estar en provincia , lo cual le hace de mejor condición al soldado 

f provincial que al que tiene que servir en el ejército. El Gobierno en aqoe* 
la ¿poca confió por otro decreto posterior á las diputaciones provinciales 
el sorteo de los individuos que hablan de corresponder á milicias proviii* 
cíales. Por otro decreto de noviembre de 1841 facultó á los mozos sor- 
teados para que permutaran entre si. Consecuencia fué de esto que nni« 
chos mozos de alguna fortuna á 4}uienes tocaba la suerte del ejército 
cambiaban mediante alguna retribución con mozos á quienes tqcara servir 
en milicias provinciales , con el objeto de disfrutar de la ventaja refert^teu 
Estos son hechos que no pueden ponerse en duda porque están consigna* 
dos en la ley. ¿Y quién podré dudar que siendo esto asi se ha hecho un 
agravio manifiesto á esos 20,000 hombres que tenían un derecho á seiv- 
vir en milicias provinciales haciéndolos pasar al ejército , en donde Jos 
servicios son constantes y sin ninguna interrupción? Esto no puede poner- 
se en duda, y es claro que se han atacado intereses creados, derechos ad- 
quiridos , lo cual no es nunca disculpable , asi como no lo seria que el 
Congreso dejara pasar este hecho desapercibido. 

Tal es la razón jpor qué he creído que dehia levantar mi voz para da*- 
cir que en el párrafo á que me refiero no hay exactitud ninguna , y que 
no podia aprobarse : primero porque no es cierto que haya habido econo- 
mías, y segundo^ porque lejos de ser cierto que se han respetado los de- 
rechos creados se han atacado de un modo visible, manifiesto, que no se 
puede permitir. 

Voy á concluir , señores, diciendo también algo sobre el sistema tri- 
butario ; será poco ; no porque yo crea que sea este asunto menos impor- 
tante que los otros de que me he ocupado ; al contrarío , paréceme que el 
pais, cansado de discusiones estériles, desea ardientemente que sus re- 
presentantes nos ocupemos de los asuntos que tengan relación con los 
intereses materiales y puedan poner pronto remedio á los males que su- 
fren. Pero mis conocimientos en todo escasos, lo son mas en esta mate^ 
ría , y hay ademas en estos bancos personas distinguidas que se ocuparán 
detenidamente de ese examen^ y en todos los demás bancos estoy per* 
suadido de que hay muchos Sres. Diputados que se ocuparán con el mis- 
mo celo que yo de ios medios de aliviar las cargas públicas. Confio igual- 
mente en que el actual Gobierno, conocedor de estas necesidades se 
apresurará asimismo á remediarlas. Voy á limitarme por tanto solo á ha- 
cer unas cuantas reflexiones que tienen relación con el proyecto que dis- 
cutimos, y por la necesidad que yo creo tenemos al dirigir nuestra pala- 
bra al Trono de usar de completa exactitud , consignando las reclamaciones 
que no podemos menos de hacer en bien del pueblo que representamos. 

Dijose, señores, en el discurso de la Corona, del cual es una especie 
de paráfrasis la contestación que la comisión propone , que algunas mejo- 
ras se hablan hecho en las contribuciones públicas , y que sus principales 
defectos se remediarán cuando se hayan reunido los datos que con tanto 
afán se están recogiendo para hacer mas Igual y mas equitativo el reparti- 
miento de las cargas públicas. Quiero hacer , señores , una protesta so- 
lemne al hablar de esto, y es que yo estoy muy lejos de ser enemigo del 
sistema tributario ; lo aprecio porque es sistema , y deseo ardientemente 
que se reformen los defectos ; unos grandes , otros tal vez no tanto, que 
vesaltan en él ; pero no es mi ánimo , ni mi propósito combatirlo , ni mi 
intento destruirle; mi deseo únicamente es que haya sistema^ y que ese 
sistema sea bueno, y que con la menor v^acipn de parte de los pueblos 
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•e 6«qaeQ loi recursos ()ara cubrir decorosa , pero económicamente loi 
m^ios del Estado. También quiero decir, porque paréceme de mi deber 
decirlo en este lugar, ^ue si bien el Sr. Moa tiene alguna gloria por baber 
concebido ese pensamiento y haberlo planteado , es también justo que re- 
conozca S. S. que esa gloria en parte otros la han tenido antes. 

El Sr, Qlon, que es tan entendido en materias de Hacienda, no podrá 
tiaber olvidado que el partido progresista ha reconocido la necesidad de 
establecer un sistema tributario ; lo ha formulado; lo ha presentado á 1m 
Cortes, no por cierto muy diferente del que S. S. ha venido á plantear ; 
V 6i no llegó á convertirse en ley , culpa fué de las circunstancias que so- 
brevinieron, ma&quc de las personas que entonces estaban en el mando. 
Reclamo yo por consiguiente una parte de esa gloria , al menos la de ha- 
ber reconocido la necesidad de que se planteara el sistema tributario y 
formuládolo. £1 Sr. Mon nos la concederá con tanto mas gusto, cuanto 
que estoy seguro que los datos que entonces sirvieron para redactar aauel 
proyecto (que traigo aquí por si se duda de lo que digo), habrán podido 
servirle notablemente de norte y guia para el plan que en el dia rige. 

Pero lo que me propongo decir respecto del sistema tributario^ es que 
me parece no dibemós aceptar, como al parecer acepta la comisión, esa 
¡dea manifestada en el discurso del Trono, de que se han hecho mejofas 
en las contribuciones públicas. Yo creo que cuando el Gobierno, á quien 
se refiere la contestación , decia esto , se referiría á mejoras que el mismo 
hubiera hecho , no ú las (]^ue otros Ministros pudieron hacer, no á lasque 
hicieron los que le precedieron, tal vez á su pesar. Bsto supuesto, pregun- 
to yo : ¿cuáles son las mejoras que se han liecho en las contribucioiies? 
Señores, tratándose de contribuciones, mejora es disminuir las cuotas es- 
tablecidas , procurar mas justicia en su repartimiento ó suavizar los me- 
dios de su exacción ; no concibo yo que fuera de esto puedan hacerse me- 
joras ningunas en las contribuciones ; y ¿el Gabinete Isturiz, ha hecho por 
ventura alguna reducción en las contribuciones públicas disminurendolas 
cuotas? No : sí ha habido una reducción de 50 millones , esa la hizo otro 
Blinisterío , y no se aludirá á ella, porque ya he dicho que creo aue el dis- 
curso se reúferirá á mejoras que el Gabinete responsable de él hubiera rea* 
lizado. Pero ¿en el periodo del Gabinete Isturiz que estamos juzgando, se 
han hecho reducciones de alguna especie en las contribuciones publicas? 
^0, señores; subsisten las mismas que había al hacerse cargo del gebier- 
no del Estado, y estas por desgracia se encuentran aumentadas en una 
suma considerable respecto de las que existían cuando al frente de la 
administración se hallaban hombres que pertenecían á la comunión 
progresista. 

El presupuesto de 1841 , aprobado por aquel Gobierno, el presupues- 
to de ingresos en cuanto á contribuciones ascendía á 264.^267,523 reales, 
comprendiendo aquí la contribución de frutos civiles, la de paja y uten- 
silios , subsidio de Navarra y provincias Vascongadas, equírafente^ catas- 
tro y talla , derecho de puertas etc. , etc. , y el presupuesto de ingresos de 
de las contribuciones publicas en la actualidad es de 470.000,000; 
de modo que hoy se exige al país 205.000, 000 mas que se exigían en tiem- 
po en que el Gobierno progresista dirigía la naVe del Estado. Estos son 
números q[ue no se pueden^poner en duda. £1 presupuesto de 1841 , que 
rigió hasta 1843 , era de 205.000,000 menos que el que rige en laactuali- 
dad. Se me dirá que hay neceMdad de'bxigíresa cantidad mayor, que es 
indispensable para cui)rír los gastos ; será lo que se quiera ; pero esta es 
la verdad de los heclios. 

Y volviendo á mi propósito, diré que no es exacto que el Gobierno 
Isturiz haya hecho ninguna rebaja , porque las cuotas de hoy son las mis- 
masque existían al hacerse cargo del gobierno. ¿Se ha hecho por ventura 
algona mejora tampoco en el sistema ó reglas parala distribución? Tam- 

4 
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foto. Los étíBám remitidos por las admí&istractones de rentas i fa li^n^e- 
Ctoh general de los copos que han correspondido á lasproylncias, revetan; 
señores y-^ue bay provincia , escandaloso «s decirk), á* la que le ha ccnrres- 
pondido wi 4 por toa, y en otras ha subido á mas de un 86 por 106 en fa 
contribución ae inmuebles. ¿Cómo hay valor para decir que fH^ han heeho 
mejoras en la« contribuciones publicas, cuando se exige hoy la- cuota 
que se exigia al bacerse cargo del Qobierno el Ministerio ; coando no se 
han mejorado los métodos de repaitimlento como prueban los resultados 
i que aludo? Y ¿se han hecho tampoco mejoras en los procedimientos de 
recaudación? Pues qué ¿Ignora el Congrego que subsisten las mismas re* 
glas , casi inhumanas quft se establecieron en las primeras tnstrucciones? 
¿Se han mejorado en algo? ¿Se han alterado? Para probar el escándalo do 
esos medios de exacción , voy á permitirme recordar una sola. En esas 
instrucciones que se espidieron se halla un articulo en el cual ^e prevlüno, 

SUQ las fincas que se embarguen para el pago de la contribución sp adja- 
iquen por cualquiera postura que se hiciere, toda vez que cubra el cupo 
de la contribución que ae demanda. ¿No podrá suceder, señores, que se 
proceda contra una finca que valga mil duros para pago de mil reales , que 
no haya postor en tA pueblo como frecuentemente sucede , y que presen- 
tándose uno que dé los mil reales se le adjudique la finca por ellos? Y 
¿hay valor para decir tampoco que se ha mejorado el métooo de cobrar 
las contribuciones, cuando subsisten esta y otras disposiciones no menos 
terribles , por no calificarlos de otro modo? ¿Gomo hemos de decir lo que 
no es exacto , que st; han hecho mejoras en las contribuciones, cuando es 
tan evidente que no ha habido absolutamente ninguna , cuando hoy sub- 
sisten en el mismo estido que antes se encontraban? Sobre ser inexacto, 
seria imprudente, inoportuno, decir una cosa diferente de la que los pue- 
blos sienten. 

Al contrario, señores , clamemos ^ clamemos con toda la energía ima- 
ginable porque se corrijan esos defectos^ porque se remedien. ífo se lla- 
marán mejoras los decretos ((ue no há mucno se han dado para escudarse 
aquí con el os cuando estos cargos se hicieran. No es ocasión oportuna 
de entrar en detalles; yu confio aue se probará aquí cumplidamente que 
esas decretos que se han adoptado como un escudo para responder á los 
cargos que se hicieran , no podrán dar los resultados que se apetecen , ni 
por ellos los pueblos encontrarán ningún alivio ásus males, ala vez ^ue 
sufrirán grande recargo por el aumento de gastos á que darán lugar nw- . 
vitablemente. 

He conluido, señores^ y no puedo menos de rogar al Congreso encare- 
cidamente que puesto que lie probado que la conducta que el anterior Go- 
bierno, al cual se refiere el proyecto que discutimos, no puede ser de mo- 
do alguno aprobada, sin que nos pongamos en contradicción con loque 
hemos antes hecho , y porque en lo esterior h i obrado de un modo contra- 
rio á lo que exig an la dignidad y decoro de la nación y del Trono , y ea 
lo interior ha hollado las leyes con el mayor escándalo, deseche el pro- 
yecto de contestación , y que en su lugar, tanto para que sirva de guia al 
Gobierno actual , á fin de que pu<*da marchar siguiendo el rumbo que coa- 
TÍene , cómo para censura d<) lo pasado , demos otra respuesta , ya direc- 
tamente, ya por medio de enmiendas, en que se condenen y censuren 
todos los errores y escesos que he denunciado, como el decoro del Congreso 
y el bien de la patria exigen. 

Siguió á este distinguido orador en el uso de la palabra 
el señor Pidal con un discurso también de dos dias , durante 
los cuales, en justificación de sus desaciertos en el poder , uo 
presentó otro motivo que, ó los precedentes de sus adversa- 



rios , ó lá tílécésida^ de esa politjca dé iresisteneía , para la ctttf 
aunque se ooneulquen todas las leyes y se destruyan lodos los 
derechos se creen los que , como S. S. , piensan autorizados. 
á trueque de sostener sus arbitrarias y violentas agresiones: 
Aducir ejemplos anteriores para disculpar actos esencialmente 
criminosos y responsables de un gobierno , tan solo pudiera 
esperarse del señor Pidjal , al cual ha distinguido desde muy 
antiguo un sentimiento de censurable venganza contra sus 
adversarios, probando asi que les ha pagado ciento por cada 
una de las ofensas que le hayan hecho , pues no otra ^ cosa 
puede significar la vindicación de los desmanes con los erro^ 
res de sus enemigos. 

Al lado del señor Cortina el señor Pidal es un pigmeo en 
su raciocinio , y natural era que cometiese inexactitudes dé 
mucho bulto, aparte de las ofensivas alusiones de que no le 
es dable prescindir en hablando S. S.; pero el diputado por 
Sevilla aprovechó el derecho de rectificar con notable prove- 
cho de su honra y con no menos gloria de todo su partido, 
haciendo las siguientes rectificaciones : 

Sfif^ORES: el Sr. Pidal en su discurso ha contestado á los argumentos 
qué en el mío tuve yo por conveniente hacer, y al veri ficarlo ha in- 
currido en equivocaciones y me ha dirigido algunas alusiones que me 
son personales. Conozco muy bien , porque el reglamento me lo pro- 
hibe , que no puedo contestar á los argumentos de S. S. ; confío en que 
mi amigo el Sr. Madoz , que debe sucederme en el uso de la palabra ^ Id 
hará mucho mas cumplidamente que yo puedo hacerlo ; limitaréme por lo 
tanto á rectificar y á contestar á algunas alusiones de que he sido objeto. 
Principio rechazando la especie de censura que el Sr. Pidal se permitió 
en el eia de ayer de mi conducta relativa al hecho de haber yo 1 ido en 
este lugar documentos que S. S. creia no deber publicar. Precísame 
decir sobre esto que no he leido en mi anterior discurso mas documentos 
que los que han visto la luz pública ; y sí he hecho uso de cartas, eran 
cartas mias , esclusivamente mias , y podía disponer de las mismas libre- 
mente ; hallábame ademas autorizado competentemente para hacer uso 
de ellas cuando se tratase el asunto á que se referían. No podrá el sefior 
Pidal ciertamente decir otro tanto respecto á los anónimos que se ha per- 
mitido leer en este sitio , y yo desearía para S. S. alguna parte dt; esa as-*- 
lucia y sutileza que me concede, porgue con ella seguramente no hubiera 
incurrído en la contradicción en que ha incurrido al hacer usó de esos pa* 
peles. 

S. S. nos dijo que iba á leernos , si bien anticipó la protesta de no res- 
ponder de su certeza , y que eran comunicaciones que habla recibido de 
sus amigos políticos ; en seguida nos leyó cou efecto trozos sueUos y ais • 
lados, permitiéndose ademas algunas reticencias dn dos cartas, ae las 
cuales se supone una escrita e|i Londres y dirígida á uno que estaba en 
Bayona, y otra escrita en Bélgica dirígida también á uno de Bayona. Yo 
pregunto , señores : ¿esto que se ha leido, es por ventura alguna comuni- 
eadpn d^ algún amigo del ^>r. Pidal? ^^^ , señores ; son cartas dirigidas 
por una tercera persona á otra , de las cuales ninguna es el Sr. Pidal: por 



consjgaícate han «ido sustraídas y dadas después at Sr. tiá$l para que 
l)3(;a uso de ellas en esta discusíou ; y yo creo que hacer alarde de esto 
en un lugar de esta naturaleza , merece la mas amnrga ceMUira , mientras 
que las cartas que yo he leído,, señores , son de mi exclusiva proDiedad; 
nadie mas que yo puede disponer de ellas , y tenia ademas necesidad de 
leerlas para contestará algunas calumnias de que he sido objeto 

El br. Vicepresidente ARTETA : Sr. Cortina , yo siento*.... 

El Sr. GOHTINA : Me estiendo en este punto , Sr. Presidente , poi^que 
se trata de una alusión personal, y para contestarla nadie puede 
ser juez mas que yo de la estension que debo dar á mi respuesta; 
sin embargo , yo aseguro al Sr. Presidente que no id>Ufaré de su bondad. 

Iba á decir para concluir sobre este punto, que esos papeles que ei Sr. 
Pidal ha leído , no destruyen en lo mas mínimo , que es lo que mas me 
importa quede en claro, lo que yó he sentado y puesto en claro ei día 
anterior. 

De ellos se inferirá que habla alguno que no pensaba como yo , que no 
estaba en mis planes y proyectos, y que no hubiera querido ver á una per* 
sona augusta y respetanle sujeta hasta cierto punto á mis inspiraciones. 
Lejos de quitar fuerza á lo que yo he dicho , se comprueba'de una manera 
clara y distinta con lo que S. S. ha leído. 

También me es uidispensable dar contestación cumplida áotra cosa en 
que mi humilde persona ha sido comprometida por el ür. Pidal. Recuerda 
el Congreso que para probar yo que el Gobierno no habla tenido eldeco* 
ro que deseaba en la dirección de las negociaciones que tenían por objeto 
el matrimonio de S. M. , cité como prueba el hecho de que habian ínter- 
▼enido en esas negociaciones personas que ni por la ley natural ni por la 
civil , y mucho menos por la política , tenían derecho á intervenir en ella. 
Decía el Sr. Fiddi, poniéndome hasta cierto punto en ridiculo , que yo 
también habla intervenido en ese negocio , y que de la mismat muñera míe 
yo me habla mezclado en él, podía haberlo hecho la persona á que me lie 
referido. 

Si las gestiones de esas personas se hubieran limitado á lo que se 
han limitado las insignificantes á recomendar lo que creían bueno y 
conveniente^ nunca lo hubiera dicho yo aquí : pero las personas á qut be 
aludido , personas á quienes respeto y no me propongo ofender de nmgu- 
na manera , han ido mas adelante : y debe saber el Sr. Pidal, que no una 
sola sino dos hanidoen compañía del Presidente del Ministerio de que S. S. 
formaba parte á casa de un enviado estranjero á tratar de ese asunto * y 
eso no lo he hecho yo, ni lo hubiera hecho nunca ^ ni deben hacerlo sino 
personas que para ello tengan misión política. 

' Una equivocación visible y manifiesta ha cometido el Sr« Pidal cuando 
hablando de la conferencia de £u , cuyos pormenores espuse ai Congreso, 
nos dijo que el Gobierno no había faltado á los compromisos allí contrai- 
dos, como yo suponía , y que mal podía faltar cuando no había tomado 
parte de esa conferencia, ni contraído compromisos de ninguna especie. 
Aquí hay una equivocación que me propongo rectificar. IVo he dicho seme- 
jante cosa , ni podía decirlo , pues demasiado sabido es que en esa confe- 
rencia estuvieron solamente los reyes de Francia é Inglaterra, y que el 
Gobierno español no contrajo compromiso ninguno, como quiera que no 
estuvo ea ella , y no habiendo compromiso no podía haber taita. Hubiera 
sido imperdonable en mí que teniendo detalles minuciosos de esa conferen- 
cia hubiera incurrido en semejante error. 

También dijo ayer S. S. , y es otra equivocación manifiesta en que in- 
currió , que en el partido político á que tengo el honor de pertenecer habla 
encontrado eco, interpretando S. S. algunos signos de caneza, ]^a cuya 
interpretación se necesita mas vista que la que tiene S. S. ; habia encon- 
trado eco, rcpitO; que en las notas del Gobierno inglés se hubiese calificiido 



— 8S -^ 

al Gobierno de España de una manera poco respetuosa. Debo decir , nó 
con lá violencia que S. S, habló de este asunto , ni con la acrimonia y des- 
templanza que empleó al ocuparse de él, sino con la calma que en estos' 
negocios no debe perderse nunca , que desapruebo que el Gobierno inglés 
en las notas que pudiera pasar á nuestro Gobierno se entrometiera á cali- 
ficar de manera ninguna la marcha del Gobierno , y menos la marcha de 
los Cuerpos deliberantes. 

Rechazo por consiguiente esa alusión que se ha hecho á ínl persona tal 
"vez, y aun á mis amigo^políticos , y no temo tomar el nombre del parti- 
do político á que S. S. aludió, según he visto en los periódicos, para re- 
chazarla de la misma manera. £1 Sr. Pidal se podia h;)ber dispensado esa 
Inexactitud, cuando yo habla dicho que era conforme á mis opiniones In* 
conducta que se habia seguido y la respuesta que se habia dirigido á esas 
notas. Esto era una prueba de que no podia aprobar de manera ninguna 
cualquiera falta de respeto ó consideración que se hubiera, cometido por un 
agente csl^anjero, porque antes que todo soyespaflofy quiero que«e res- 
pete á España , la cual tiene muchos títulos para que se respeten su de- 
coro y dignidad como los de cualquiera otra nación del mundo. Alusiones 
muy graves que exigen cumplidísima contestación me ha hecho el Sr. Pi- 
dal al hablar de las cuestiones con Roma : y ruego á los Sres. Diputados 
tomen acta de que la agresión ha venido de aquellos bancos. Yo dije sobre ' 
esto muy pocas palabras, que pudieron haberse contestado sfn duda coa 
menos si, eíSr. Pidal hubiera guardado respecto á ese grave y delicadísi- 
mo negocio las consideraciones que yo guardé. Me limité á decir única- 
mente que estrañaba no se hablase en el discurso de la Corona dé nues- 
tras relaciones con Roma. Agregué que comprendía pudiera haber razones ' 
que obligaran al anterior Gobierno á guardar una prudente reserva , y ' 
me dirigí al actual suplicándole^ncarecidamentc que aprovechase la buena 
ocasión que se le ofrecía para adelantar en esas relaciones la.circunstancia 
de ocupar el solio pontificio un Papa ilustrado, y que estaba en armonía 
con las tendencias del siglo. Parece , señores , que mas circunspección y 
pt'udencia , permítaseme decirlo así , no podría emplearse en este punto. 
Ponga el Congreso en parangón esta conducta del Sr. Pidal , y vea si pue- 
de ser justo y conveniente que me haya S. S. puesto en la triste é impres- 
cindible necesidad de dar esplicaciones. Ño tema, sin embargo, el Con- 
greso que yo le comprometa en ellas ; conozco la importancia del asunto^ 
y voy únicamente a contestar las inculpaciones de S. S. tan cumplida- 
mente como pueda, presentando los hectios en su punto de vista , y rec- 
tificando los errores que se han cometido. 

Dijo S. S. que no debían salir de estos bancos reclamaciones de esta 
especie. Sin duda S. S. cree que estamos excomulgados y que no pode- 
mos tener contacto ni relación ninguna con nuestra Santa Madre la Igle- 
sia, y como prueba de que no debíamos reclamar citó mi huinildísima 
persona y habló de un acontecimiento del tiempo de la Regencia piovl- ' 
slonal, pintándole con notoria y visible equivocación, y el cual debo yo. 
presentar por tanto tal como fué. ¿Es exacto por ventura que la Regen- " 
cía provisional por una miserable cuestión de parroquias (estas han sido, ' 
las palabras ae S. S. } espulsase de Madrid á un legitimo represen- 
tante del Soberano Pontífice , á quien yo respeto como el que mas ? No^ 
señores : y á la verdad que no sé cómo se tergiversan así los hechos 
cuando el que los conoce á fondo está presente y puede restablecerlos 
como son. 

Muy brevemente lo haré , porque no quiero abusar de la bondad del' 
Congreso, y deseo sinceramente que no se me ponga en la necesidad de 
entrar mas de lleno en esplicaciones sobre este asunto. Habia en el año 
de. 1840 en Madrid una persona que se decía vice- gerente de la nunciatura 
apostólica. Quese decía, digo, y ruego al Congreso que no pase desaper- 
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eibida eita circunstancia , porque muy pronto nri el fun^mento con que 
lo hago, que se decía tener el Ululo de tal liee-gerente. Ro dirigió al Go< 
bierno de aquella ¿poca una sola reclamación , como se ha Indicado, so^re 
el srri-glo minerable de pnrroquiat ; no , señores. 

Principió i entrometerle ea lodos los negocios del Bítado que fenlaa 
alguna conexión con la parte erlesidstira, escribiendo sus comunica cío Des 
con fültafle dignidad y decoro hária el Gobierno del país, y como bi fuera 
de potencia i potencia. Hechtmó priiticro contra ia separación de varios 
individuos que la Junta de Madrid habla ilecreudo ^e la nunciatura apos- 
tólica: reclamó también contra la separación de ?arios canúnigos en otras 
partes : en seguida reclamó sobre la división de parroquias , haciendo todo 
esto de una manera que no era posible tolerar ; y por último , también se 
opuao á la orden •■a que se mandó al vicario capitular de Málaga que pa- 
sase á ejercer bus funciones en aquella diócesis. Y ¿qué hizo el Gobierno 
de aquella época?jPor ventura procedió con ligereza , dando ioqueotros 
llaman golpes de estado, y yo llamo actos de arbitraiiedad? No, señores: 
oyó al Tribunal Supremo de Justicia, que no negará el Sr. Pida! era 
competente, y la corporación mas rleíada que Iiabía en el Estado. Y este 
Tribunal por unanimidad propuso lo que estimó (Kir conveniente, y entre 
otras cosas la espatríacion ó eatraQaraienlo del titulado vice- gerente con 
arreglo á las leyes del reino; y lo hizo fundándose precisamente en que 
no tenia misión de ninguna especie ; pues habiendo recibido su investidu- 
ra del ullinio nuncio dé Su Santidad , el arzobispo de Sicea , cuyas bulas 
no hablan obtenido el debido pase del Gi ' ' ~ otorgó , no 

podía ser reconocido como tal vice-geren lo en »Í8ta 

de esto tolerar las imprudentes gestiones la hacerlas 

con un carácter que no tenia , diciéndos a no podía 

nombrarle, puesto que seg^jn las regalía paría nadie 

puede ejercer jurisdicción ní autoridad e< ' el corres- 

pondiente pase para susbulas? ¿Podía li rdcter legal 

oue decía, y permitirle el Gobierno qi los nego- 

ciosdel Estado paraponer obstáculos y e delmlsmo 

Gobierno? 

Yo bien sé que se me dirá, y me fuerza á hacer esta digresión el ver 
que se acerca á hablar al Sr. Pidal una persona qué le puede dar noticias 
sobre este asunto, que se había aulorizadu por et Sr. Idartinez de ta Rosa 
al tal vice-girente : pero no se podrá negar que rl arzobispo de Nicea, 
qqe hizo su nombramiento, no habla obtenido el pase de sus buIiis;yno 
pudtendopor Uinto desempeüar su misión, mal podría delegarla, no es- 
tando, cotilo no estaba aún. rei-onucldo. Él TribunalSupremo delus- 
ticia propuso en consecuencia de todo esto las medidas oportiiaas, j 
entre ellas el estraflamlento. Véase , pui'S , señorirs , si este hechu me- 
rece la calificación que el Sr.Pidal se ha permitido de él, y si puede dar 
fundamento bastante para que indicara y dijera lo que S. 8. d(J0(i¡ndieó. 

Este acontecimiento dio lugar á que el romano Pontifire en aquella 
¿poca hlcíerü una alocución dr- las que se llaman secretas , ó de rannisto- 
riosecreto, en la cual anatematizaba este hincho de aquel Gobierno, según 
dice S. S. Pero ¿por qué no se habla ron exaclílud 7 ¿Por qué no fia de 
decirse todo lo que hay? ¿Limitase la alocución de marzo de 1841 ú solo 
ese hecho de la Reséñela provisional? I'ues qué el Sr. Pidal puede haber 
olvidado que en ella se ana ti matizaba la marciía del Gobierno espaüol ánii 
lamui'rte deldlllmorey? Pues qué ¿puede haber uii^idado que se califica- 
ban de usurpaciones todas las disposidones del Gobierno español dudé 
^haépoia? 

En ese documento , respetando como yo respeto mucho la penDui ai 
Su Santidad, se desaprobaban, anulaban, caisaban, estas eran luitt- 
presione*, y declaraban de ningún lalor y ef^lp'todys los actos del Oo- 
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bleraa d^ GspaBa desde la muerle del último Hej ¡véase cómo si las con- 
secuencias que ajuicio del Sr. Pida! debe produrir éste hecho, son que 
nosotros no podamos hablar de Homa , debemos desespi^rar de tratar con 
Roma, porque no haj nadie en esos bancos de en Trente áquien no alcance 
e\ anatema que la citada alocución ha futrninado. 

Otra equivocación cometió S- S. atribuyéndome haber yo dicho que es- 
trañaba no nos hubiesen reconocido las oolencias del Koiie. y que bacía 
yo un cargo al Gobierno porque esto no liiibiese sucedido. Esto ea entera- 
mente equivocado. Yo he hablado de las potencias del Horte una sola vez, 
y \ia fiido cuandopresrntaba liRcramentelas con 
ducido H malrimoDio de S. A. R. la Infanta con i 
entre elias decía que era una haberse ralifií-^dop' 
ese estado de hostilidad en que se encontrabar 
contestar á ia protesta de la Inglaterra. Ya vé 
distancia hay entre lo que yo he dicho y lo que i 
había ^o deJiacer un cargo al Gobierno porque i 
do? Mi cargo se fundaba únicainenle en que por 
raba mal dado , se había producido esa ratincac 
varias causas podría complicar la situado n del p£ 
lo que yo he dicho , y que do es de modo ningún 
el señor Pldal. 

Prescindo , señores , de pequeñas equivocaciones y 
importante , poique digo de buena (é que no quiero i 
«o. Forzoso me es decir algo sin embargo respecto á la 
tion de los estados de sitio. Los señores Diputados coni 
to ea delicada para mi ; pero delicada y todo como es, i 
abordarla y decir lo que es de mi deber sobre ella. H( 
dia , y repito hoy sin temor de que se me pueda desmt 
todas las posiciones he condenado los estados de sitie 
cuando han afectado á unos hombresy cuando iMn afí 
el Sr. Pidal ineha h^cho un agravio muy grande y d r 

que en 1843 desaprobábamos los estados de sitio de B , - 

Bilbao , porque eran nuestros adversarios los oue sufrían sus rigores ; yo 
ruego i S. S. se lome la pena de leer el pirrafo seslo de la contestación 
que se proponía aldisi'urso de la Corona de aquella época, y verá que la 
comisión los anatematizaba todos y en todas partes ; ni bien es verdad 
que agregaba que & los fuiíüstos recuerdos que deíperlaban, había que 
añadir que habían sido impotentes . al menos en Barcelona , para conte- 
ner la revolución, j para dar á aquella rica y populosa ciudad la tianqui- 
lidiid de que era tan merecedora. He equivocaré' tal vez en alguna pala- 
. bra, pero no en el espíritu. De modo, señores, q\i^ los desaprobaba 
siempre y en todas partes ; y ademas de esta condenación se lamentaba 
que en Barcelona no hubíeücn sido bastantes para cortar los escesos co- 
metidos. Y ícdino era posible otra cosa? ¿Cabe en personas s nsalas , 6 
aun en las que solo tengan sentido común , aprobarlos cuando son con- 
tra enemigos y reprobarlos cuando son contra amigos ? ¿ Dónde puede 
haber encontrado el Sr. Pidal una prueba de esto? 

También ha habladofi. S. de lo que pasó en aquella discusión, que yo 
no puedo recordar nunca s n el mas intimo dolor , porque no puede me- 
nos de sentir toda p> r^ona de una opinión cualquiera el verse en contra- 
di cíon con sus amigos, con los qiic profesan sus mismos principios. En 
aquella ocasión tuve ene pi sar. Yo pedí , no ao o que se dijese ^ue los 
(atados de sitio eran contrarios á la üonstitucion, sino quesednseuQ 
tolo de censura al Gobierno que los habla autorízado ó tolerado. Decla- 
riise clara y paladinamente, y tal era el sentido del párralo, el cual no íui 
itaverdadaprobado. Piro ¿puede decirse que por no haberse aceptado, 
H partido progresista aprobó los estados de titioT Yo digo ijue no. Babia 



doB cuestiones, señores , como las hay siempre qac se trata de sdcesod 
va pasad(«8. Habla la cuestión de si lo hecho estaba bien ó mal hecho, y 
la cuestión de la responsabilidad de lo hecho , una vez que ya había su- 
cedido. T la división fué sobre esta respon5nl)iUdad, y nada roas que so- 
bre esto. Todos conTínimos unánimemente, aprobando^ como dije en roí 
discurso , una enmienda del Sr. Montañés, en que los estados de sitio 
eran contrarios á la Constitución y en que daban funestos resultados. 
La diferencia estuve en que unos queríamos dar un voto de censura , y 
•tros no lo creyeron conveniente : unos querían se diese un bilí de indem- 
nidad 'sobre esa responsabilidad; otros no querían se dejase sin declarar 
se había incurrido en ella. En esto habría error ó equívocarJon, bien fuese 
mía, bien de los que se opon!an á mi dictamen ; pero he dicho y repito; 
si los moderados que ocupan esos bancos quieren aceptar aquella posi- 
ción , yo por mi parte la acepto. Olvidemos lo pasado: yo conoeno los es- 
tados de sitio ; condénenlos conmigo SS. SS. declarando indetímizar á 
cuantos los han autorizado^ y habremos todos conseguido un importante 
triunfo. 

Vamos á otra cosa que participa del carácter de alusión personal ^ 

Ha dicho S. S. que el partido progresista, en contraposición á los estados ■ 

de sitio, tenia lo que S. S. ha llamado estado dejwiias, y nos ha hablado I 

de multas, de destierros, de confinamientos y atropellamientos de todas 
clases. Y nos ha dicho que en alguna provincia , citando á Extremadura^ 
no se habían reparado las injusticias que en estado de junta se habían 
cometido. Señores, en esa provincia no ha habido mas juntas que yo 
sepa que las de Setiembre det año 40 , y yo quiero que me diga el Sr. Pi^ 
da), puesto que ha citado esa provincia, cuál fué la persona que no obtu- 
vo la debida reparación del Gobierno de aquella época de las injusticias 
que pudieran haberse cometido. ¿Quién continuó desterrado? ¿A quidn 
no se mandó volver la multa que se le habla exigido? Ademas, señores, 
de haberse alzado los 'destierros todos dé que el Gobierno tuvo cono- ] 

cimiento, se dictó una disposición general que está en el tomo de decre- 
tos. Si se impusieron multas, ¿quién acudió al gobierno que no obtuvo la 
debida reparación? Yo recuerdo el nombre de un compañero de aquella 
provincia, cuyo hermano se sienta hoy en estos bancos. Invoco su testi- 
monio para que diga si no encontró la protección asequible al pedir que 
se le devolviera la multa que se le habia impuesto... 

Boy gracias al Sr. Pérez Aloe por su manifestación, y le ruego que 
diga si no lo hice con tanto interés como pudiera haberlo hecho un paore 
por sus hijos. Otros muchos señores veo, muchos con quienes obré 
aquel Gobierno de igual manera. Si alguno por insistencia en sus propó- 
sitos, porque conv'uiiera á «US fines particulares, porque hay hombres 
políticos que les gusta ser víctimas para hacer fortuna después, se man- 
tuvo en su destierro, no es culpa del Gobierno. Yo lo que quiero es que 
se diga aquí quién recurrió al Gobierno que no obtuvo pronta y cumplida 
justicia. Mas diré: hubo hombre político de mucha importancia en aque- 
lla época, y que me complazco en decir que me honro con su amistad, 
que viéndose proscrito por las juntas, se dirigió al Gobierno pidiéndole 

2ue se le pusiera en una ciudadela hasta que las Cortes le juzgasen. Tam- 
ieo me escucha y ruego que diga lo que se hizo. Enviarlo á su casa, y 
dar orden al jefe político de la provincia para que lo protegiera. También 
hace señales de aprobación : todo el que sea leal y cabnllero no puede 
desconocerlo. Cansarla mucho al Congreso si fuera i referir la gran co- 
lección de hechos que tengo de esa clase. Me glorío en decir que he pa- 
sado la rava, que he pasado la línea, que he sacrificado los intereses de 
partido á los intereses de la justicia, y que así lo haré siempre, porgue 
estpy dispuesto á sacrificar mi vída'sí es necesario, porque antes qué mi 
vida, antes que el mundO; para mí es la justicia. 
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Voy al Sr. Boda, una vez que S. ! 
á S. S. que el haber prdido la palajira 
favores mas señalados que lia podido h 
jamás cumplidamente, porque íoy i di 
manera y en otia ocasión nunca, darla. 
fie la provincio que tengo el honor de 
iucurrii: en un error ó e.ju i vocación, ó 
no trato de hacer recrimínacioaes de nii 
prisión de una persona á quien estoy I 
parentesco y de amistad, y i quien no | 
me pida. Esta persona cre^d que debia 
rjue con eila había cometido, y yo, señi 
abogado. Esto era antes de Setiembre di 
acontecimientos que son conocidos de ti 
hizo la persona que dirige en este mon 

cirleá su acusador que debia desistir de su acusación; que si antes es- 
tando abatido el partido progresista se habia acudido d la justicia para 
que castigara la vjolencia, y para reparar una injusticia que se había co- 
metido, desde el momento en que ese partido estaba triunfante debía 
olvidarse lo ocurrido; porque es mi principio, es mi regla , que el partido 
que no es justo y generoso con sus adversarios , después de\ triunfo, ese 
partido abre la sima en que ha de hundirse con ignominia. Firme, pues, 
en este principio, aconscj(! al acusador del Sr. Roda que desistiera de la 
acusación; y le dije mas , que no contara con mi patronato, que no seria 
BU abogado, y no lo lui, señores. Vea el Congreso s! yo debo al Sr. Boda 
agradecimiento porque me haya proporcionado ocasión de decir esto, 
que aunque no tenga in,;i!)rtancia para la Cámara, la tiene para mi, por- 
que no quiero que ten^ i S. S. un resentimiento que no es fundado, 
siendo mi conducta la que acabo de reFerir , sin que nadie pueda ponerla 
en duda. 

La última reclilicacion que tengo que hacer es relativa á lo que ha' 
dicho el señor Pidal sobre la calificación de raquítico y menguado que 
hice del pensamiento de la amnistía. El Sr. Pidal se ba hecho cargo de 
una de las razones que di , y se ha olvidado de las otras. Los aromen- 
tos conviene sobre manera que se presenten con toda su fuerza j como 
son, para contestarlos. 

Yo he dicho que era menguada , porque no era amplia y general ; y 
agregué que no concebia qud razón podía haber para darla de esta ma- 
nera; y dije que erd menguado y raquítico el pensamiento por la triste 
posición en que se había dejado á los militares & "quienes alcanzaba : en 
estado de retiro han quedado sccun ella, lo cual dije que era una burla, 
porque no tienen dereclio á sueldo , y lo qite se tes dejaba era la facul- 
tad de ir mendigando el sustento por las calles con las insignias ¿ tanta 
costa adquiridas en los campos de batalla. De una de estas razones se 
ha hecho cargo el Sr. Pidal , aunque no la ha contestado ; sobie la otra 
lia estimado oportuno guardar silencio. 

No quiero molestar mas si Congreso. 

Replicó de Duero el señor Pidal; y como se permitiese, 
hablando del e&trafiamiento del vice-gerente del Papa en 
1841 , dudar de la autoridad del tribunal supremo de Jub- 
licis, qae fue quien- por unanimidad propuso aquella medida, 
y esclamar que no estaba en tan elevada corporación simbo- 
lizudas las tradiciones de la toga, dijo 



fil Sr. CORTINA : pnt palabra nada mas , que me oliliga á decir la 
necesidad en que estor de cumplir eon un deber de amistad. El señor 
Pldal ba dicho que el Tribunal Supremo de Justicia, que informó acerca 
del asunto del vice-gtrente , no representaba las tradiciones de la toga. 
Esto es una equivoracíon notable y sin disculpa. S. S. sin duda no re- 
cuerdil las personas que le componían , porque de otra manera no podía 
desconocer los serTictos eminentes que al pais lenian prestados. Én él 
estaban los Sres. Giraldo , Galatrava , Gómez Becerra , González , Lan- 
dero t otras personas muy respetables, y de quienes sin respeto no puede 
n| d*'bc hablarse. 

También debo decir que aquel Gobierno no separé á los Ministros 
del Tribunal Supremo ; otra cosa fué ]o que pasó con sentimiento del 
Gobierno , á saber : qi^e esos señores no quisieron reconocerle, y se reti- 
raron i y hay mucha, diferencia de una cosa á otra. 
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^sfiosvsi Principii 
sin duda , si hubiera 
de ello en el Gongres 
«^1 tarea con mas iti 
tien« el honor de di 
Este débale que i 
naa importancia , cor 
ciado j las materias 
Congreso los Diputa 
nación española , en 
mas, cuanto negun ¡ 
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aquellos y de estos ti 
co sistema posiblees 
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Mon, porque resultE 
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debis toffiír la palabra, jr en eaio liew ia calpa príocipal mi amigo el Sr. 
CortiDá. Sin embargo, como qulTa qae constanieroente he lido bien es- 
cuchado de mis adverurioa , cuento con su indulgencia , así como coea* 
to coa el cariño de mis correli^onartos políticos. 

Señores, el leoguaje que usaré teri el que corresponde i ana disco- 
lion de la gravedad de la que en este momento ocupa la atención del 
Ctmgreto. Yo procurara dar á mis razones toda cuanta Tuerza me sea 
Po¿El«, 7 procuraré también que loa cargos que be de dirigir al Ministerio 
anterior y algunos al actual Gabinete , guarden la posille templanza, 
porque es mi ánjmo no agriar el debate y seguir en esta ^arte el ejemplo 



que me ha dado el Sr, Cortina , quiau ha baltlado con gria mHnra , con 
gran templanza , fnir tnas que dettmnpiád» haya sido calificad» en la se- 
sión de arites de ayer y de ayer por el Sr. Pidal. Yo deseo etitar toda 



proTOcacioii , pero estoy también resuelto á aceptar todos los compromi- 
sos. Deseo igualmentr: que en esta díHcusion se imite por todos los bancos 
la conducta que al hablar el Sr. Pidal Iiaa tenido los de la izquierda. El 
seüor Pidal ha hablado dos días T nadie le4ia'interrompída; el Sr. Cor- 
tina habló también dos dias, y ademas ha hecho algunas rectificaciones, y 
tanto en el discurso como en eitag' ha sido Interrumpido. Yo sentirla 
mucho que á m{ bc me ¡nterrumpíese por una razón flencilla , porque he 
de reconocer, bien & pesar mió, que tengo peor genio y menos calma que 
mi compañu-o el Sr. Diputado por Sevilla. 

En mi discurso tenso aue liablar de Sres. Dioutados . ñor la razón de 
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Mrtes se h9bk conducido coinp en Qmaña^ coni osto motivo ^a odiado. 
Enhorabuena , sefiores , que de la tríouna de Trancfa y dé Inglaterra, 
salgan espresiones de esa especie ; sabido es que por mas esfuerzos que se 
hagan , esas dos naciones son enemigas; pero nosotros^ que estamos en el 
caso de reconocer en este mismo siglo servicios eminentes á !a causa cons- 
titucional bechos por hombres distinguidos de una y otra nación, deJ^e- 
mos nosotros, los Diputados que nos sentamos en estos bancos , cuando 
hablamos de hombres distinguidos de Francia, respetarlos > considerarlo^, 
y cuando hablan los de otros bancos de ¡lustres diplomáticos de la nación 
inglesa , considerarlos y respetarlos igualmente. 

Pues qué, S. S. ¿puede desconocer que esa nación, respecto de la 
cual así se esplicó S. S. , ha prestado importantísimos servicios á la cansa 
de la libertad española 7 ¿ Podemos olvidar que en una época reciente , no 
há muchos años, esa marina inglesa se presentó en san Sebastian, en BHbao, 
para combatir por la causa del pais que ha defendido la libertad y soste* 
nido el trono constitucional de Isabel II, y que por consiguiente es aeree* 
dora bajo todos conceptos, cuando no á otra cosa por parte de ciertas per- 
sonas, a la consideración, al respeto, y á que el lenguaje sea comouebe 
ser templado y decoroso? ¿Que diría el Sr. Pidal si yo aqui sostuviese 
que Mr. Guizot, persona á quien he aludido anteriormente, era un furi- 
bundo moderado español, que era una persona odiada en todos los países 
de Europa? No lo oiré ; primero, porque no lo creo ; segundo , porque 
aunque lo creyera , me contendría cierto respeto , cierta consideración. 

He dicho, señores, y celebro tener presente al Sr. Ministro de Gracia 
y Jnsticia^ que hubiera ueseado yo que el Gabinete se hubiese hecho cargo 
de las palabras con poca prudencia pronunciadas aquí por el Sr. Pidal, 
para que no produjeran ef efecto que deben producur cuando lleguen a 
noticia , no de esa persona, sino de la misma nación inglesa , porque al fin 
el espíritu de nacionalidad que domina en aquel pais hace que tengan por 
suyas las ofensas dirigidas á los que tienen el honor de merecer (la con- 
fianza de S.' H. la reina Yitoría. Pues qué, señores , ¿no es bastante el 
incendio que existe en las disputas que hoy se agitan sobre la cuestión 
principal de nuestro pais entre París y Londres^ entre Guizot y Palmers- 
ton , para que aquí hayamos de echar todavía leña y aumentarle si nos 
fuera posible? A lo menos, señores; si esas palabras hubieran sido en 
cierta manera disculpadas por el Ministerio , habrían llevado junto al ve- 
neno el antídoto , habrían reconocido que era opinión individual del Sr. 
Pidal ; sin embargo de que si bien es cierto que manifiestan esa opinión, 
no se puede prescindir , atendidas las circunstancias del orador que las 
pronuneiára, de recordar (jue simbolizan, que personifican un sistema 
que se ha seguido una porción de tiempo , y por consiguiente su posición 
aquí es algún tanto delicada. ' 

T no se crea por esto que yo aplaudo la conducta del embajador in- 
glés ; no , ni de lord Palmerston, ni de Jord Aberdeen, ni de Guizot, ni del 
mismo Odíllon Barrot, á pesar de los lazos de estrecha amistad qiue con 
él me unen ; si se mezclase , admitiría yo esplicaciones leales en los asun- 
tos de mi pais. No se crea que los que nos sentamos en estos bancos 
aplaudiremos nada que pueda coartar la libertad y la independencia de 
nuestra nación. Si sentimos que lord Palmerston haya entraao en el exa- 
men de la conducta y de los actos de nuestro Gobierno, también tenemos 
derecho á decir que es mas sensible que el Gobierno con su conducta haya 
prestado ocasión para que tal cosa se hiciera. 

Señores^ yo me propongo en esta discusión, con* la estension que las 
circunstancias reclaman, responder al discurso del Sr. Pidal, que también 
nuede calificarse como otro orador caUfi<*4 á otro discurso , de encictopé«> 
dico, porque al venir aquí á manifestar nuestros príncipios y procurar 
realizarlos, nos proponemos hacerlo con templanza, sí, pero sin dejar 



róeaciiriáM que ü nóa dblltt), ni d^jor 
os actos qne lo requieran , porqae no- 
9, para que se conozcan nuestras Dpí- 

tolerante , «i llega un día , que llp^a- 
is, por la le^ ínTariabie de la natura- 
li puede deciJit entre nuestro Histemai 

1 han ocupado por largo tiempo el Mt- 

ilstema , de resistencia , personificado, 
t liatiUdo también de siütema de tole— 
I Hiiilsterio actual ; no*Dlro*, sedores, 
que e» de estricta legalidad , de pro— 
del sistema de reaiste<icid y le calinca- 
rargo taraliien en er curso del debate 
eseo que el MinlsiPrio sea mas franco, 
n terreno masdcípejado; ponjirc Jasi- 
luasj porque los 'lijiiita'lO'' que se sien- 
íonrs liaras, principios Bios, shitema 
r. Pidal, asi como de las del Sr. Braro 
e corresponda fijarlas en el discurso 
lue pertenezcan i la cuestión tal como 

cion al disrurto de la Corona presenta 
ado del país en sus relaciones con los 
ta relativa & la adminUtraeíon ínf-rfor 
nes lia; tres que resaltan sobre todas 
política internacional , la cuestión de 
I la linea de1 orden constitiii-ional , la 
¡dad mas rigoro!<a; en ta línea del Ar- 
HiestioD -s es el sistema tril>ulario; el 
jestíon, dignidad é independencia; de- 
chos políticos ; orden púbüco desea y 



laño creo que en sna tres cuartas par^ 
¡recha ; d nosotros solo nos hablo de 
tío, j dijo con su imaginación feliz j 
Eslstas el estado normal era el estido 
ido de sitio ntaa teiribte que aquel en 
üRniantPS , 300 alcaldes, especies de 
VacM argumentos tmia que oponer á 
iresistas-el Sr. Ros de Olano, cuándo 
Kcie de figura ; }o Ro te contesto ; lo 
debia ser tan malo ese estado d" sitio 
ores era el mismo Sf. Ros de Ohmo, 
le los batallones de Madrid por espa- 
la cuestión estranjera. PrescrndO del 
go seguir la conducta que me lia tra- 
:alar ; alli discutiremoi ampliamente, 
u 'Stra del ingeniú del Sr ' x -Ministro 
ha eilstido una cosa que haetlstído, 
iremos cómo se Justifi-a i los ojos del 
Ixlido ocu tarse al Gohlenio con tanta 
tanto coimsario; con tantos agente^ 
iTisit>lea para el SoMen» loa W, lo* 



3*«, loB 40e, loa m% hombres en batallones ton nadca, boh títtAti y ton 
i-e treta. 

Tuinpoco me ocupara ahora de los asuntai (le Roma , porqae yo me 
limito á i)ei;ir lo que e> Sr. Cortina , i saber: que pre«indamoB de lo pa- 
sado , aue iomemofl la ciirstion en el punió de partida que marca la elec- 
ción <¡a nuevo Soberano PoDtlüpe , j que con nuestra conducta Drocure* 
tnos todos hacer al pais el eminente servicio de reconciliarle con la Sintá 
Sede. 

No hablo tampo o de Portu|;al , señores ; ; creo mah , que es la si- 
tuación lasiíinosa en qne se encuentra aquel país, es hasta dellcaflo hablar 
en el Cotisreso de i\ ¡ yo diseo ardienlemente como el tjue mas, qü(í eM 
alianza que calificó justamente elSr. Benavides de incrt&jja, desaparezca. 
Si mi loz pudiera ejercer alguna iiiSnemla con loa humtires comprometí* 
dos en aquel piiis , les diríu que procurasen por todos ios medios reconci- 
liarse con el Gobierno existente en Lisboa , y volier todos Juntos las ar- 
mas contra tos partidarios de don MíbufI. 

A»i , señores , despejada la < 
los mutrimunios. Se trata , sen 
matrimonio de nuestra Reina < 
y del matrimonio de mi 'stra tr 

C< . 

dientemenCe que el cielo le bem 
de maniTestar qne nosotros los 
eomo 1 1 que mas estamos sat 
como el qiie mns deseamos la I 
tnás deseamos que tenga sucra 
la paz del mundo, nos debe sei 
en el exám''a de los hechos qui 
dos bodas. Porque, señores, 
y Justicia una cosa que me alar 
queria imponer para que no tra 
lillo , de cuyo discurso tomé i 

hecho cumplido , conveniente , 

dtgo , me Ita alarmudo mucho ; 

et haber visto hoy en un p riód 

terminadas personas que se «ei 

espresa las opiniones de peraor 

ner lambien que no se debe le 

que e« una cosa que se ha veril 

son- enemigos de Isabel ó sir< 

Jue á mi toca , las palabras de 
astii:¡a , asi como las del peri 
hablar con mas íi, con mas vi 
los electores que me han elegi( 

han enviado aquí para que examine los actos mas importantes dé la admi- 
nlstrai-ion pasada , y yo creo que el mas grave, el mai delicado, el mas 
comprometido es el ael matrimonio. 

Respetarlos enlaces, sostenerlos, derenderlos , esta es la misión del 
representante de! país , una vez que acepta este encargo y que presta el 
juramento de desemp ñario bien y ñetmente ; itero > sto no impide que ;la 
cuestión sea decorosa y ampliamente examinada , porque el txjraen j'la 
censura de los hechos dr la administración que hiiytt tenido parte en este 
acón teei míen lo , son del dominio del Diputado, como lo son también de 
la prensa. 

Señores, mi 8prei;iable amigo el Sr. Cortina ha dicho qne la eon4acIa 
del Gobierno ha sido desacertada, qitces contraria á los buenov principios. 



pfeiksiva al dicoro é indepeodencia de la nación, y que la Beina no ha te- 
1^0 siempre la libertad necesaria para elegir esposo ; el Sr Pidal ha dicho 
que ha haoido. decoro, dignidad, y aun independencia y libertad : yo acep- 
to coropletamtínté y en todas sus partes las cspre^iones del Sr. Uorliaa; 
y cuando nosotros nos atrevemos á decir aquí que el Ministerio no ha 
conservado el decoro y la dignidad del pais ; cuando aquí asentamos que 
no se ha respetado como se debía la iit)ertad de nuestra Reina , ni se la 
ha colocado en el caso de poder elegir libremente su compañero , la acu- 
sación que diríamos al Gabinete reconocemos que es grave, que es terri- 
ble, y por lo mismo que reconocemos esto, estamos en el caso de justifi- 
car con el examen de los hechos nuestra oposición. ¿ Qué se diría, señores, 
si enmudeciésemos después de dirigir tan severas acusaciones al Ministerio 
que presidia el Sr. Isturix ? Se diría que obrábamos con ligereza , que no 
nos acreditábamos de hombres de Parlamento , que no teníamos las cir- 
cunstancias de hombres de Gobierno. Yo , que creo firmemeuteque el de-- 
coro y la dignidad del pais han sufrido estraordinaaiamente; yo, que creo 
que á S. M. la Reina no se la há puesto en el caso de elegir libremente, 
por mas que la elección que en último resultado Torzosamente haya veni- 
do á quedar como la única , haya llenado completamente su corazón y 
satisfecho vivamente sus deseos ; yo, que creo esto , voy á entrar en el 
examen detenido de los hechos para decir después cuál ha sido la conducta 
del Gobierno. 

Señores, la historia del matrimonio de nuestra Reina tiene dos perío- 
dos fijos; principia elprímero en 16 de marzo de 1842 , para concluir en 
13^ de j^lio de 1846 , cuando lord Palmerston dirigió por primera vez una 
comunicación á su enviado en Madrid ; principia el segundo periodo desde 
el t3 de julio de 1846 , y concluye en 10 de octubre, en que S. M. verifica 
su enlace y terminan completamente todas las negociaciones sobre la .boda 
de la Reina. 

£1 Sr. Pidal no quiso contestar ui me contestará á mí tampoco cierta- 
mente el que venga después de mí , paso por paso , uno tras otro , á los di- 
ferentes argumentos que presentamos para probar que ni el decoro ni la 
dignidad del pais se han salvado, ni se ha asegurado la libertad é inde- 
pendencia de nuestra Reina. El Sr. Cortina principió por manifestar la 
misión que habla llevado á Londres Mr. Pageot ; el Sr. Gort'ma indicó cuál 
fué la respuesta, ciertamente honorífica para nosotros, de lord Aberdeen, 
que era entonces Ministro de Negó ios estranjeros en aquel pais ; el señor 
Cortina hizo también ver que la misma corte de Yiena había admitido la 
declaración de lord Abt^rdeen , reconociendo que la proposición de la Fran- 
cia para que se concretara la elección de la Reina de España á un indivi- 
duo de la casa de Borbon, era ofensiva á lá independencia de la nación 
española, era indecorosa á la dignidad de la Reina. Perohajr, señores^ 
una cosa muy notable en esa misión de Mr. Pageot , y es que de ella tuvo 
conocimiento el Gobierno de S. M. ; aquí también se dirigieron sobre eso 
las comunicaciones correspondientes ; aquí también un Gabinete progre- 
sista tuvo que intervenir para decir cuál era su opinión, salvando comple* 
tamenle el decoro y la dignidad del pais y la libertad completa desuRema* 
¿Qué contestó, señores, el Ministerio progresista que presidia el Sr. B. 
Antonio González, cuando tuvo conocimiento oficialmente de ¡la misión de 
Mr. Pageot? ¿Por qué el Gobierno no ha remitido aquí la minuta de esa 
contestación? Ahi se hubiera visto cómo contestaba un Ministerio progre- 
sista cuando se le dio conocimiento de este paso. En ella se hubiera ob- 
servado que se hablan salvado completamente los respetos que se merece 
el pais , los respetos y consideraciout^s que se merece la Reina. Allí está la 
contestación que dióD. Antonio González , Presidente que era del GoQse- 
jo de Ministros, y si no está , diré que se ha sustraído, lo cual es un car- 
go mas terríble. [SupUco que m te me inerrumpa, porque toy respon- 



ff^^moidma cuestión , pueden creer los señores Dipuiaios que esíoy dis* 
puesto d sostenerla con los documentos que tengo.) Es un Becho índuda^ 
ble que D. Antonio González, Presidente de aquel Consejo de Ministros, 
respondió qae no reconocía en nadie el derecho de ocuparse en los térmi- 
nos ^ que lo hacía Mr. Pageot , del casamiento de la Reina. Esto es un 
hecho indudable, y después hablaré de otras notas que han debido pasar- 
se , y que no han venido porque todos sabemos de una manera cierta j 
positiTa que en este asunto han mediado otras comucicaciotíes y oficios 
que no se han preseniadp aquí. Estos documentos^ debían haberse traído 
para que los Dipntados dé la nación española pudiesen formar un juicio 
exacto de to que ha ocurrido, y hacer cargos á la administración pasada. 
Se trata de saber , señores , ai ciertos hombres han mirado por el decoro 
y dignidad del país en ana cuestión tan delicada. Y ¿no nos ha de estra- 
ñar el ver que en Francia y en Ipglaterra , en esas naciones que tienen 
Gobiernos eminentemente constitucionales^ se hayan remitido á las cá- 
maras los documentos necesarios para aclarar las cuestiones, y que aquí» 
que somos los principales interesados en ellas , que tenemos una forzosa 
obligación de examinarlos , no se hayan presentado los documentos Indis- 
pensablts , siquiera para fiiar los hechos y saber cuál ha sido la conducta 
que el Gobierno ha seguido , á. fin de que el p^is conozca en qué manos 
está mejor conservado el depósito de su decoro , de su dignidad y de so 
independencia ? 

Ciertamente, señónos, que tengo un deber que cumplir en este momento, 
pues voy á consignar un hecho de suma importancia. Yo me doy el para- 
bién de que D. Antonio González , Ministro de Negocios estranjeros que 
era en 184 1« en una cuestión que me afectaba bastante por mis opmionet 
en materia de comercio, supiese defender, como defendió , la dignidad é 
Independencia de este país contra el Gabinete ' inglés ^ supiera también 
defender esa misma influencia contra el Gabinete de Francia. Los que son 
verdaderamente españoles, cuando ven que por una ú otra nación se afecta 
la dignidad é ind^ndencia de su pais , no deben guiarse por afecciones 
personales ó de pi^tido , sino acordarse de que han nacido entre el Pirineo 
y Cádiz. 

¿ Por qué se alarmó el Sr. Pidal cuando mi amigo el Sr. Cortina 
pronunció la palabra terrible* ocultación^ Si, señores, ocultación ha 
^ido, y con U mejor buena fé se ha podido creer que no han debido 
venir ciertos y determinados documentos , que yo, respetando la creencia 
de determinadas personas , que creen que ciertos asuntos de familia y 
otras cosas no deben colocarse sobre esa mesa , tengo también derecho á 
que se respete mi opinión de que para fijar y aclarar ciertos hechos que 
interesan al país, es necesario que se hubieran presentado esos documen- 
tos que juzga de mucha importancia. En el curso de esa discusión ya 
hemos encontrado uno que no ha venido, y según vayamos avanzando en 
ella iremos tropezando con comunicaciones de que nos habla el Gobierno 
francés y el inglés, y esas comunicaciones en que ha tenido intervención 
el Gobierno español no las hemos visto nosotros. 

Señores , es de suma importancia para marcar la época que estoy re- 
corriendo y de sunsa importancia para calificar la conducta que mas ade- 
lante citaré del Gobierno inglés ó su representante , el que se tenga pre« 
senté «na circunstancia de mucho valor y es, qué actitud tomó el Gobierno 
de Francia en 1843 , en la cuestión matrimonial. El Congreso ha oído ya 
de boca del Sr. Cortina lo que dijo en las Cámaras francesas el Ministro 
de r^egoc408 estranjeros de aquella nación, y el Congreso oyó también es- 
putar con toda claridad , con toda precisión , sacando todo el partido que 
paede sacarse de la ventajosa posición en que estaban mis amigos políti- 
eós, que aquelkas palabras pueden calificarse cuando menos de impruden> 

5 



teti.no conocteodo ni carAchr de quettri hmíob. PtdfoaJw MppaM«« 
psr la guerra en que eslutinuM envueltos desde et año 8 blwt»<l 14, p«f 
otra gueira y guerra ciiil que UiTÍmoe desde el 90 al S3, y pw cun mam 
Fiemos soelenido desde el año 33 al ffiíguerra civil lerrible, pffnfle liba- 
ban desesperadamente los princi|Hoa liberales y ajwolutistas; pero sietnprs 
' conservamos el mismo carácter de dignidad, el mismo cjrleter de orgUT 
lio. Los Senadores en 1843 dieron pruebas de que r>raD buenos f leaU> 
españoles, y supieron manifeslar á la Francia en la posiciofi delicad«-en que 
respecto de ella eíilal>a aquel partido, que i pesar oe ella no eoosenttrws 
bajo ningún concepto , ijue por nadie ni por ningún niolivo fuesen 1m1' 
zadas espresiones que sirvieran de amenaza para unos y de esperania y 
consuelo para otros. Pero hubo mas, seSoreg: el discurso de Hr. GaÍEOt 
era reproducciou de una nota que habla pasaao i su encargado en Hadrid, 
en que hablaba de la posibilidad de verificar un matrimonio con un» de 
los bijos de D. Carlos. . 

Debo hacer justicia i aquel Gobierno , debo hacer Justicia al Hioittro 
de Negocios estranjeroa, porque no quluera orenderk por los reraetos que 
merece, que su opinión entonces era coniraria al enlace d« ooüa Im" 
bel II con un hijo de D. Garios. ¥ en esa nota á que he aludido se pusio- 

Slli unas palabras que indican la tirme resolución de imponer á loi eapa- 
oles para que aceptasen una candidatura que fuera de gusto f agrada 
del Gobierno francés. Con corla diferencia, como después probaré al Sr. 
Pidal , ^ dice en esa nota lo mismo que dijo la Inglaterra , salvo haberse 
ésta cDlrometido á manifestar si las qlecciones estaban bien hechas, si la 
seguridad individual se res{>etaba , y otras cosas que no concedo deree^ 
' ' is d ningún Gobierno estraojero , sean las que quieran susopi- 
se espresa el mismo |>ensamiento que .lauto ba cscaudalisado 
>eciaHr. Guizot dirigiéndose al conde de Fldiaut eu m de 

la. ■ - 

la de España cstíi eu completa libertad para elegir por esposo 

:ra ; pero i nuestra vfls tendremos dereclio psra^lecir que tal 

I parei;eria tan contraria i los intereses franceses, que si sb 

is colocarla frente á frente de España en una' poslcioQ hostil.» 

Congreso acaba de oir , se decía lo mismo, exaclamenta lo 

lO Ur. Guizot en el Parlamento francés; que si nos- 

eriudicábanioslas inlereses.de la Francia, se ooJa. 

i nosotros en una actitud hostil. Señores, eataa 

nente consideradas , tienen mucho valor ctiando te 

i'láro el pensamiento que envuelven. ¿ Qué quería 

. la Francia en una actitud hostil ? Que no era posi- - 

as relaciones que mediaban por «i Iratado de la cuá- 

I Francia aizaba esa especie d» comprondsos caba- 

<n nosotros para auxiliarnos an defensa de la libertad 

Ui de manera, señores, que nos sHCoatramos en {842 

formal y solemne en las Cámaras y en las conwsi- 

que habíamos de hacer lo que la Francia quisiera. 

íeüores, otra [.ación, que también b^ia piesudo 

< en confesar los que la Francia ha prestado 

le 1834 á 1844. Otra iiackHi celosa Umbioi 

quien bahlamos recibido pruebas inequivo- 

s y por la causa coBslitucional sosieniaa e* 

luna s Aragón , habia dicho por medio dat 

ros, lord iLberdeen, persona de. cuyas ap»* 

nijigun concepto los que se sientan en aqu»- 

)dia elegir libremente y admitir la Beiiia fOt 

Üere & los intereses de aqueUa y afecctOBCi 

el derecho de intervención ni de iBipo|ierU 



nfy¿an|kti«bl6Uri fttMe, laülndepeiidíénti y tm oi^llo» eoroit n ri 
Ae Bspañs. 1 

Hf . Guízat , en el acto , en cmnto tura nmtci» de Im palabras de ibré 
Abnrdeen , p6r medio del encargada de N^odos franeéa eo Undres mw 
espec'e de interpeiachin ; de recMTcQcíon por tat qae btbia pronnii' 
dado, pidlendo,^uo Sjifasu sentido. Ven este documento, Beffwes, w 
leen las palabras que siguen .- «La nación espaílola, »a Reina , su abUer- 
reo , BUS UórUs, están tn la U>nip'eta tlüertad deobhir tú esta cuemon 
como mejor tes conrenga. Pero los estados eonw loa jndhlduoa ha son 
libres sino arrostrando ciertOs riesgos j Ciertos ^l^ivs, j ea Toltlñttd m 
sabría encadenar la de Sus leclnofl , quiénes fi sd vez SOn tamUten tibr«s 
de obrar segnn convenga i sus propios mter»ei;>' Be tnapera, qtifc ie 
observa que el mismo Gobierno franca , Sitponinllá que dMldieráta |a 
^ eaestion la NacfoD , la Reina , el Gobierno ; tH Coma, sfetU^ M eotMi- 
deraba en actitud hostil , amenazadora, contra la libertad é Ind^endeitcli 
delpais. 

- Ocurrieron después, señores, los acAnteeimientiis fte jAoJo t SÜSo 
de 1 8i3. lord A.berdeen InVfld al Qo&ierno francés para que se pittftnHi' 
los dos de acuerdo, i fiti de evitar Its desghieMs qite surrla el p^lk M 
aquella ¿poca , " aerra eíH!. Bl 

Gobierno Inglfe pero d GbfllB^- 

no francés dijo rio las foertai 

coaligadas en S graciadamente: 

por mi paite as b de adniRit la 

invitación de lo iia|, cublMn la 

mas grave del; le debe ser fes- 

petada, y anad. ,,nfla OH»^ 

Francia, opong lueelboensefi- 

tido no permití, e lodo la Fraíl- 

ela, estaban hit después in^tk 

en los deseos d- , no Mnerd de 

tos descendlent ^ , __ , qiie t)t> h&bia 

mas salvación para este país que adoptaf la poKtíea que ya había adop< 
tado la Francia, á saber; que el cásAmieñtU se Celebrase con tin descen- 
diente de Ferme V ; y para ello invitaba á la Inglaterra que se hiciese At 

Entonces fuá , señores , cuando lord Aberdeen contestd al Gobierno' 
friiih ós diciendo que aceptaba los descendientes de FeHpe V, pero ponien- 
do una restricción que no podía raeno» de poner , á saber : i.que siemprei 
que esto Fuese aceptnljle á !,i Reina y al pata», porque nunca en nmgut»' 
comunicación hasta las confcrendas de Eu , se admite sin condición nia-' 
giina un descendíe/ile de Fdipe V 6 un individuo de la casa de Borb^. ' 
En esta ¿poca empezó á figurar lo que se llama candidalurd napolitana « ■ 
candidatura Trípani . porque en un£ comunicación dirigida en 13 de no- 
viembre de 18ÍS por Mr. Guizot al duque de Glucksberg se dice : -La 
combinación napolUana conviene á la Francia maraTíllosamenie, J que n* 
■e p:'rdonariá fnedio alguno que pudiera coniriliuir á este resultada ; pero 
que debe procurarse que la cosa salga como reclamada de España y no- 
Cftmo Importación estranjera.» De suerte , señores, que se reconosla Btít 
era preciso que ae presentara el asunto coBio cosa nacida^ Espafía, pai« 
(fiie no aparetítírt como imporlatldn esiranjera. Pero al Mismo tlefnpft^ 
qtic aquí se querfa qUc st Irabajarii por todos los medios pfira realizar To 
que se llamaba combinación napoitíana , se escribía á lord iberdeen di- 
clíndole que Se trabajaba por la candidatura de jos biios del lurante don 
^snclsco. Después me haré eatgo y demostraré con una («itlanicMitm 
oí Mr. Guizot, que la Francia habla hecho constan tenjen te tfposíclon al 
matrimonio de la Reina con los dos h^jos de D. Fraacisco. - - 



Sefians. mas aManlc, en 1S44, tído sin dispula ntngHuá^reUMrae 
el Gobierno Tranc^j de la marcha gae seguía el Gobierno espafiol ; y hubo 
4e reconcK'cr que «qut oo existía Gobierno constitucional: de suerte que 
•so mismo que después ha dicho lord Palmerston y ha citado el Sr. Pioal 
de que aquf do había Gobierno ai síslema constitucional, lo dijo Hr. Guízot 
antes. Hay una prueba clara, erídente, íacoDcusa, que no puede por 
Oingnaa persona contradecirte, de queel Gobierno francés en 1SÍ4 decía 
ipM eslJhanios bajo el imperio de un Gobierno absoluto , que aquí no 
eiistia Gobierno constitucional, que lo que existía era lo que un perió- 
dlcofraqcéB, dr^no del iHíniatcno, llamaba entonces con mucha «por- 
tuDÍdad un Gobierno de cuartel. Mr. Guizot drda en 4 de mayo de 1814, 

Sie d etemeuío praqrentta ( luego dirán que no nos aprecia á nosotros 
r. Guizot) freitíe á frente del elemento moderado era condición in- ■ 
ditpeiMiAle para poner al paii •» un régimen un poco consíUucional. 
¿Puede darse prueba mas clara de que el Gobierno IrauoSs creía que aqui 
no había ninguna de las condiciones iudispensables de un Gobierno repre- 
sentativo? ¿X qud asoiraba entonces el Gobierno ranc^ en EBp.iUa? A 
qiM hubiese un jMco ae régimen constitucional: y por cierto que ese do- 
CumenUí auténtico , i las personas d quienes se dirige las hace muy poquí- 
simo faTor, porque el hombre en quien mas confiaban, el hombre cd 
quien ciTraban su presente y su porvenir, les decía que era preciso (lubiess 
«n España lo <¡at no habia ; que no había sistema liberal , que no había 
ninguna condición de sistema representativo y que era menester hacer 
grandes esfuerzos para que España tuviese un poco de régimen constllu- 
cional. Ahí esli eso , ahí consta en documento publicado. 

Véase , sefiorea , qué opinión merecían en Europa , qn¿ opinión mere- 
cian en el Gobierno francés los hombres que balo el pretexto de sofocar 
una revotucioo de que luego me hard cargo , hasiao conculcado todos los 
princóiioB, hablan destruido todas las garantías, habían echado abajo 
todasjas condiciones de Gobierno representativo, y Iiahian creado una 
dominación puramente militar. 

no soy yo quien loa califica así, no ; no es tampoco lord Palmerston, 
ni ningún individuo de la oposición francesa , sino el Hinislro que daba 
mas fuerza á la síluacion de los hombres mismos , á quienes v endo su 
conducta aconsejaba oue procurasen siquiera establecer un poco mas de 
régimen constitucional. Yo recuerdo que estaba entonces en París por mi 
desgracia , y veía io que escribían todos los días ios periódicos i vcia sobre 
todo al JouriuU det Debáis que, refiriéndose al Giibíerno español, le 
pintaba en tal exilado, en tal sÍ'u«cion, que d mí mÍMiio, pro» rito, aun- 
que Toluntariamenle , condenado «ntoncrs por mi miitma al ostra, israq, 
me sonrojaba que talrs cosas se riijcsen del Gobierno de mí putna , |ior- 
que , señores , no es grato i los íiornures que tien n un inte é^ i.'ecidido 
en deino!>trar q'ie este paí^ et digno de la Imer ad, por la cual aulos sa- 
crifirios ha heclio , no es grato ver que en los periódicos , en los discur- ' 



Bs(0, sefloTM, eraenla época de mayor intimidad entre Francia ¿,' 
Inglaterra, pues esto; ea setiembre de 1814. Voy i examinar los compro- 
mUos adquiridos en las conrerenclaa úe En. ¿Sabia el Gobierno español' 
lo que se tiaUa tratado en estas conferencias ? Después de hacerme cargo 
con hastante estension de la parte que el Ministerio escaño] ha tenido en 
los diferentes compromisos, en las diferentes negociaciones, en los dlfe- 
rentes proyectos en que se ha tratado de ia mano de ta Reina , sin que 
absolutamente figurase para nada el representante del Gobierno español, 
en ellas ; sin que figurase para nada , repilo , allí el representante de la 
nación española, Esto es para después, porque la parte mas lastimosa la' 
dejo para mas adelante. 

Señores, de la conferencia de Eu tuvo 6 no tuvo noticia el Gobierno 
<>.*pañcil. Sino la tuvo , torpeza : si la tuvo , hay otra falta mas grave; falta 
que yo calificaré después. lEn la conferencia de Eu se convino ya formal y 
floiemnemenle por los dos jefes del Estada de Francia j de Inglaterra' 
(que en tan buenas relaciones se encontraban entonces, y ojalá do se hu- 
bieran interrumpido, porque allí estaba la paz de Europa y la conserva- 
ción del urden en todas partesj , con la asistencia de Hr. Guízot f de lord 
Aberdeen . que se verificarla el casamiento de la Reina doña Isabel 11 con 
un individuo de la familia de Rorbon, es decir forzosamente, ó con uno 
de Luca, ó con uno de Mápoies , ó con uno de los hijos de D. Francisco, ó 
con uno d« los hijos de D. Carlos. A esto estaba enlonces reducido el ter- 
reno en que S. H. la Reina doña Isabel U podía elegir su esposo. Se con- 
vino, señores, en que se escluyera para marido de lu Reina (ndtese bien, 
de la Reina) el Cobonrgo, y al propio tiempo los hijos del Rey de los fran- 
ceses. Hada se habló del Cobourgo con la Infanta ; pero sf se acordó tam- 
bién que pudiera cnsarse la Infanta doña Luisa Fernanda con un prini^pe',' 
francés, con dos condiciones: primera,, después de haberse casado la' 
Reina ; segunda, después de haberse asegurado en su linea la auceaion. 

Señores, ta conlerencia de Eu no fué un secreto. Revistas, periódi- 
cos , todos hablaron de ella. £1 Gobierno español tendría conocimiento. 
¿ Lo hemos visto en los documentos oficialesí Me parecía, señores, quje ; 
el embajador entonces en París estaba en el caso de decirle al Gobierno: 
«cuidado que en Eu se han acordado ya las bases para el matrimonio de 
Ja Reina y de la Infanta.» ¿Se enviaron aquf tales comunicaciones? ¿Se 
díii parte de esto al Gobierno de S. N? Si se dio parte , ¿cómo no levan- 
taron su voz los Hlolstros que formaban el Gabinete del partido mode- ' 
rado, como en otra ocasión memorable levantó la suya en el año 4! don 
Antonio González , presidente de un Gabinete progresista f ¿ por aué los 
ministros no se condujeron entonces como lo habla hecho en el Senado 
euando pronunció aquellas palabras con poca prudencia , como he dicho 
antes , un Ministro eatranjeroT ¿No estaba allí interesada la suerte del 
pais ? ¿No estaba coartada completamenle la libertad de nuestra Reina? 
£l de Luca se habia casado muy luego ; eran fuertemente combatidos en 
Madrid como lo probaré después, los hijos del infante 0. Francisco; no 
eran aceptables eonititucionatmenU los hijos de D. Carlos ; ¿ qué le qlie- ' 
deba , pues , ¿ la Reina ? ' 

Hay mas todavía, señores ¡ reconociendo en Eu todas estas complica- ' 
ciones, allí se designó ya el candidato y de alli nació ta invitación para que - 
se reconociera á la Reina Isabel. Allí pudo conseguirse que este acto que 
ya se calificó entonces de una ' ortancia, se realizara, y'aobre el 

cual habló mi amigo el Sr. Co ce nadie le desmintiera. ¿Tqué- 

hizo, repito, el Gabiern» es_paf nido aquí corno debió venir la 

nota que natiiralm>:nte se deb¡ el representante de la nación es- 

pafiola en FrancíaTSi esta nol no debió darse una contestación 

categórica como to reclamaba f la independencia del pais, y 

comotoRcUmabala ^tad i Beinaf Véase ciíino ^caemos' 



derecho para pedir que T«agaa l^e doeumenkn j porque sj sotm la o. _ 
estuvieran , j si Tiérainos que ^ embajador espaQol habí^ dado, el |»^s«> 
^□e correc^ondiu , había defendido la independeacia del país, e^to^ces 
enmudecerkia oueslrot lábit» ; no habiéndolo hecho, no cumplir la iqo« con 
nuestro deber si no alzáramos U toe eo el Parlamento. 

Pero , señores, no se limilú la cérte de Francia , como era natural que 
nó se limitara , á veriGcar el compromiso con el Gobierno inglés y á pre — 
pararse dt^ando marchnr los sucesos naturalmente , ; que en día opor- 
tuno se pudiera realizar el pensamiento que habia enlonces. El Gobierno 
francés dirigió imnediatainente una comunicación i su representante en 
Hadrld; porque es chocante, señores, (jue cualquiera cosa que ocurra, 
por mas pf»]ueña que sea, por mas iosígniGiOanie que parezca,, el Gobierna 
irancA y el Gublerno ¡ngl& dirigen sus comunicaciones respectivas á sus 
representantes en Londres, en parlrt ó en Madrid, j que cuandio en el 
nuestro ocurre un acontecimiento notable v muy notable ,. puesto que 
sG^Cta al bien del país , que no rengan esos aocumentoa ó que no vean la 
luz pública. £1 Sr. Guizot decía en !6 de noviembre de I8i4 que, cnando 
la IVeina Isabel *e Abitara catado y tuviera un hijo , el duque de, JBénl- 
p»MÍe* te consideraría ftlii ¿i le cataba con la Infanta doña Luita 
Fernanda , porque enctmtralia iienlajoio este matrim»nie para éL 

De suerte que teoRmOi dos hachos de suma importaucla para el ob- 
jeto que to me proponía; primero, que habla esclusíoD por parte de la 
Francia a que se veríGcara e| casamiento , bien fuera de la flema ó de la 
Infanta con el CoboMJgo y que habla acuerdo en que pudiera veriGcarse 
:on la Infanta después que tu Reina le ca- 
ma español debió conocer sus compromt- 
:ta independientr , noble , decorosa y asi se 
í se dijo ayer y que no hubiera querido oir 
aber : que S. S' quería amitlad con todos, 
, parece Imposible que se hayan dicho estas 
¡sos se ha creado una situación en que ta 
unes f muy enemigo con otros. Gt Gobíer- 
le hábia estos compromisos , y teniéndolo 
ta conveniente para conservar la amistad 
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«trodia 
idldaturi 
por el iiutldo nutderailo y que wtr parK 
prewQudo jamas ningún candidato. 

. El caOdimto aapolitano, el Hlnlsterío moderado ha sido quien lo ha 
propfiesto: la candidatura de D. Enrique , cierta frBi:ilÍon del partido mo- 
derada fué la que la sostuvo, y fué necesario para destruir el em()eño que 
había en sostener la candidatura Tréjum , que intervinieren personas.rea- 
peUbiiiaimas , y que manifestaran que estaban bastante pronunciadas 
contra ese enlace. Todos loa candidatos han venido del^rlido noderadot 
nosotios fitJibaoios compiatameote arrinconados : nosotros estábamos 

" ' ')e:iiiv^toflfiür« ck eMe país; no -pocos .pers^uldoa,. Itero (pdoa , 
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sin iifl«eiMÍ«'1bolí^ttft. iíqai teÉ|o an eseríu^, me fie keré . éé ma fet^ 
««n ile aiiiottMe ^ de ma poreioR de Dolidas oe nn periódico hiArmié 
por dmtfw títulos f que se publicaba enlonees sesteniendo la candtdSturt 
<le B. Eiffique; de lo ei»! infería yo que eo el campo deia ea«didaiúri 
^1 qapoBlauo babia entrado, habla estallado la díTísion , división qnt se 
lV20 anas noiabie éuando en 21 de enero de ia46 se vid en el' oaso una 
fracción raspetidlHlisima áéí partido qve se deda moderado de interr^nfir 
paraievitar lo fue caUieaban aqsellos señores de una ealamidad. 

HasU tal 'punto creció á la saaon la alarmay que el embajafior kigl^^ 
^ndo loque dedan tamt»ien los periódioos, prescindo de las noUeias que 

Sudiera tener acerca de que se trataba de casar secretamente á nuestra 
Meina , bubo de dirigirse á su Gt)bierno , y este hubo de autorizarle panr 
que dirigiera una protesta al Gobierno español , suponiendo que el matri-- 
monio se baeia fuera de las condiciones del Gobierno representativo , inen 
de los preeeptos del Gobioiio conslitacional. Yo no apruebo ta%ioco qu^ 
se protestara ; pero si reeónozeo que después de us palabras de t^d 
Aberdieenen elpWlamento no podia oreseindir de salvar en cterta manera 
para con las Cámaras su responsabiiiaad diciendo aqaetto. 

En este estado, señores, pudo darse ya por desgraeii^ la candi^tu- 
ra Trápani : Trápani puede decirse que concluyó , según ^cederto docu- 
mento, cierto memorándum que nos baiddo el Sr* Pidal, por la es^^lo^ 
sion que estalló en el pais contra esta combioacion, y por la calda del 
Ulinisterío á que S. S. pertenecto« Be manera que el mismo Mr. 'Guizot de-^ 
clara que son inútiles tos esfuerzos ^e se hijgan para sostener la candi* 
datura Trápani pcMr la esplosion dd pais, y que la calda dsl Ministerio 
en qite estaban l(»i Sres. Pidal y Mon hacia absolutamente imposible esaf 
coaHHOaafoñ^ 

Y ahom tengo que hablar de una materia sumamente delicada > porque 
SQ^ los documentos que estoy en este momento examinando, figurad por 
primera vez personas á quienes ha negado el SrvGortina el derecho de in*' 
tervenir en esle asunto , y á quienes ha querido defender el Sr. PldiA en 
la sesion.de ayer. Yo, señorea , participo de las mismas opináones^quc «t' 
señor Cortina, yo creo que ea una calamidad para d pais que en un Go<* 
biecoo consütucional personas estradas é Irresponsables tengan |>arte^i)( 
n<)gocios de grave importanda sobre los que en su día puede exlfirse la 
responsabilidad id Gobierno. Ya que tanto se nos hablare GdMsmocons- 
titwsionaV, ya que aquí , señores , se dice que es preciso imitar á la Fran* 
cia y á la Inglaterra , yo pregunto á los que formaban parte de aqud 
Ministerio: ¿nan visto ni una sola vez Intervenir en este asunto al Rey de 
los franéeses? ¿Han visto intervenir una sola vez en este asunto el ñora-' 
bre ée la B^ina Vitoria? Bu los Gobiernos representativos se procura que 
en negocios de esta naturaleza no intervengan mas^rsonas que aqoeU 
Has á quienes un dia solemnemente desde estos bancos se les pue^ pedir 
la responsabilidad. • 

. Entontas, señores, principió á figurar la candidatura dd Cobour^io^ 
La candidatura del Cobourgo tampoco fué sostenida por los indiffiduoij 
que. profesan mis opiniones. Y ¿ que dijo entonces la Francia ? Guando la 
Fr«Mia supo que se hablaba aquí de uq G^ourgo , se opuso formal y so^ 
lemnemente, como he dicho antes , tanto para el casamiento de la Reina^ 
comoiiarael easamienlode la Infanta. £1 Gobierno ingljás , Iprd Áberdeen 
düo queera com[Hetamenteestrañoi este negocio ; dijo que nada -sabla^ 
y iMibo de reconvenir á su representante en esta corte ^ puesto que éste 
se dirigió al Ifinistro Isturiz , y le dijo le hiciera favor de manifestarle en 
una carta en qué términos se había espltoado sobre la doble boda* Y ¿qué 
sonMtó el ¡k, Isturíz? El Sr. Istoríi hubo de dedarar que jaiaás Mr. 
Blilwerl)id)ia hablado del Goboyrgo. 

\ E4a4»riittpicmQB , señoces,«s un» espoQí&d» eaigÓDcpaque bisa loed 
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Áhtfdeeft pira coiHetUr al eaif o que la Franela U dírigia. Hro M inda- 
4aUe qne el Crobierao español tenia entonces fijo el pensaniienlo de eatar 
¿ la Reina con el Gc^or¿Oy mas siempre contando con el consentfmieMo 
de la Francia. Se díó misión al que hoy es presidente del Cíons^o de Mi- 
nistros para que propusiera á la Inglat^ra el caso de aae la Bspafla se 
<Mdiera por un Gcmourgo y la Francia se opusiera. El Gdüemo inglés 
eontestó en SS de jmiio de 1846 entre otras eosas : ««ue sí no poede ele- 
«gírse 00 descendiente de Felipe V, de aeaerdo con la íeliddad de la Reina 
»y la tranquilidad del pais, el Gobierno español puede obrar como eon- 
«venga al senlUniento de su dignidad y de su interés , aivirtiendo que en^ 
«tonees la Inglaterra no vería con disgusto que lu«^se un principe en 
«cualquiera otra familia : que no cree que la Frando embarazase la aedon 
»libre de España ; pero que si lo hiciese, la Espada podria contar con las 
Minmatias de la Inglaterra y de toda la Europa.» Pero siempre se observa 
que la España pooia como condición que la Francia había de consentir; 
citídado , señores , que es de observar que la Inglaterra cuando se habló 
del Gobourgo, incluso lord Palmerston « decia : «ai bHq »e kaos eon eait- 
ieiUimimUo de la Frm^da.n 

Se vé, señores y por los documentos oue be leído que la política | 

constante de la Francia , en la época oue acabo de recorrer, era sostener | 

ral OMfido de la Reina fuera kidiviauo de la familia de Borbon , comba- 
constantemente al Gobourgo; trabajar, y este fué su primer pensa- 
miento , su constante pensammito en lladríd , en Londres , en París y en 
todas partes , hasta qne después ae desechó ; tn^ajar , repito , por la can- 
dkhitiira Trépani. La Inalaterra, señores , observaba una conducta distin- 
ta, ño designaba candidatura^ no se fijaba en ningún cai^didato en estos 
instantes ; admitía por esposo de la Reina á un descendiente de Felipe T, 
y si recibía las indicaciones de un Gobourgo, no las iniciaba, iban de Ma- 
drid y no podia rechazarlas. ¿Gsál era, señores, la conducta que seguía 
entoocea el Gobierno español? 

El Gobierno español , este es un hecho que ?eria muy importai^e que 

Soedase aqui esclarecido , el Gobierno español en setiembre de 184$ hubo 
e ofrecer al francés U candidatura Montpcnsier para esposo de la Infonta 
y del napolitano, primero , y luego de un hijo del Infante D. Francisoo de 
Paula 1^ esposo de la Reina. El Gobierno español hubo de hacer estos 
ofreclnuentoaoorque una persona respetabiliilraa de Francia, una persona 
de grande iimujo con el GolMemo francés ha aludido á q¡añ aquel oñreci- 
mieato se hizo a un hijo del Infante D. Francisco de PauJa. De modo^ 
señores , que el Gobierno español, al* mismo tiempo que por un lado.se 
desgraciaba la candidatura Trápani , hablaba por otro de la candidatura de 
Gobourgo, y acudia ademas al Gobierno francés ofreciéndole la candida- 
tura que ha obtenido el triunfo. ' 

El Gobierno español, señores, no tuvo absolutamente ninguna parte 
en las conferencias de Eu , no tuvo conocimiento de lo que allí pasó; y es 
de advertir una cosa importante r ciento y un documentos forman la co« 
lección de las cartas escritas entre todos los Gobiernos , y solo en uno 
£gura el representante español ; solo en uno que es cuando se presen^el 
Presidente hoy del Consejo de llinistros á hablar al Gobierno inglés sobre 
la posibilidad de que se optase por el Gobourgo. El Sr. Martínez de la 
Rosa en París no ha figurado una sola vez ; no se vé en los documentos 
que se haya contado con él, no se vé que se le haya participado nada, 
no Se vé que haya tenido la mas pequeña intervención en «stos negocios. 
Señores, ¿no merecía la España que para algo se la consultase mi este 
caso? ¿ Era nada la mano de la Reina ? ¿Era nada la mano de la Infenta} 
Se vé que el Sr. marqués de Mirafiores i^ura en alguna de esas conferen**- 
das ; se vé que se celebran diferentes reumones; que en ellas se trata dé 
este utg/(Húo importante; y ¿se llama una sola vez al embajador mptáoXt 
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nb. fioMa, •Kk^ret, que el Sr. CHósaga foé llamado en na ata. OonrtÉ 
que á una t aa fef en cía acudió el Sr. duque de Sotomajor; pero ¿eonets 
que ni una sola vez el Sr. Martínez de la Rosa asistiera , cuando mh er» 
el punió de ellas , cuantío se trataba de cosas que afectaban tanto á los 
iniereaes y á la independencia dd país , cuando podia afectar á nuestra 
decoro» á noestra dignidad y á la libertad de nuestra Reina? ¿Heroo» 
▼isto ninguna comuaieacion que nos demuestre que se haya tratado de 
poner á cubierto objetos tan caros? Hubo transacciones , señores; se 
adoptaron principios contrarios á la dignidad del pais ; se ijaron loa can* 
didatoe para esposos de la Reina y de I» Infanta, y nada absolutanwnte 
sabeHU>s de que se diera conoctmienio al representante español en aqoella 
corte. La España , señores , hizo un papel por cierto b«n desairado. La 
España ba visto desaradadamente en Paris bien rebajada su dignidad; ne 
. vemos figurar el Gobierno español en esas comunicaciones , ni taaapoco 
al embajador español una vez antes de hacerse el matrimonio. 

Señores^ en las negociaciones que se siguieron en el estranjero, la po- 
sición de la España es falsa , la pcraicion del embajador español en Paría 
fué falsa ; uo se sostuvo , como debia sostenerse , la dignidad dd pais; 
Ro se consideró que se disponía de nuestros destinos , de nuestro fjorve* 
air. Para tener conocimiento de ciertos hechos, de cierta» determinaciones^ 
ha habido necesidad de aeuitir á los documentos presentados á laa Gama* 
ras ioglMaa y francesas; y de esos documentos ^ scfiores, solo constan 
hechos que repugnan, como decia muy bien el Sr. Gortina. Pues qué » ai 
haberse creido, señores, que la mano del Gohoorgo no seria concedkia, 
¿debié haberse dado un paso que ha comprometido la dignidad dd pala 
y tambii'n la dignidad (le nuesU'a Rdna ? Este hecho ¿es cierto ó no? 
¿Se ha desmentido por el Sr. Pidal? ¿No anundé elSr. Cortina, y conate 
de los documentos , que se dirigió una carta al duque de SoComayer pi- 
diendo la mano del Gobourgo ? Si se habla de ponerla condición áéí coa- 
aentimiento , del beneplácito del Gobierno francés, ¿por qué se daba este 
paso que conmronetia la situación de nuestro Gobierno ? 

Y qué . señores , ¿se debió dar un paso en falso , adetanlándeae á pedtr 
la mano de S. M. aotidtándose el enlace con esté individuo si no se tenia 
completa seguridad de que seria concedido? Y ¡ este, señores , lo hacen 
les qiie se predaa de monétquIco-constitucíoDito , los qoe constantemen- 
te hablm de dar esplendor , de dar prestigio , dadar fuernal Treno! Es 
bien seguro que si por esta situación huUeira debido pasar el partido pro- 
gresista , es bien seguro que no hubiera colocado baje ningún aspecto á 
la Reina en una situación tan falsa y delicada.- Es bien seguro , sefitores^ 
que sin temores de ninguna clase , ni á las intrigas Interiores , ni i las co- 
municaciones estrañas; es bien seguro , repito, que bajo ningún concep- 
to hubiera aceptado que se proclamase un principio que coartaba tan de- 
cididamente la voluntad de la Reina. Hubiera protestado contra laa 
conferencias de Eu , como protestó contra el discurso de Mr* Guizot; hu- 
biera contestado á las comunícaeiones de esta claise cerno contestó á laa 
de Mr. Pageot. 

Habiéndose suspendido la sesión , continuó el Sr. Madoz 

al siguiente dia de esta manera : 

Guando el Sr. Presidente tuvo á bien suspender la sesión de ayer 
por que los señores Diputados se ocupasen en los negocios de sus respec- 
tivas secciones , cencluia de tratar de los actos , de los documentos que 
hablan mediado sobre la cuestión de los matrimonios desde el 12 de marzo 
de 1842 hasta el 13 de julio de 1846 , deduciendo que la candidatura Trá- 
panl , primera que se presentara , habla fracasado hasta el punto de no 
ngorar ya como candidato; que la candidatura del InfEnue B. Enri-^ 
que habla sido contradicha, que no podia ^urar kl del IHiVi^ ^ Ittctf 



iHMqM ■« bibM'CMado, que «c Müa reeenocido que !■ Aa iMk^ dé' 
O. Garlos DO era po^ye, psraue la GonMiluclon la rcprokabt; qne sé ha- 
UanJteclioiiidtcacjoiiteiueuclcdc Madrid loltie la GanUldaiwiFad«€o- 

MMciede 

y mecB 

_ ._ „ .... argMdosé 

a dirección d« nagwios púMicoa de aquel paii loa bonbreidd partido 
Wigbt {«ord Pakacrslon dirigió preciMmenle en 19 de iuHo dos noUa, 
Utta «obre el Aatríinoaw y otra lobre la conduela del eoeawdo de iu|o- 
oÍM aa JSadrid rqtresMtiMido loa inUrete* da la Inglalan». Ka la UMBuni- 
0MW4 i|tw Isrd Pabmniu dirigU aobre la caodidatura , se Haaió i ntmr 
1m cttHl lalea co«o m bailaban al ■neargarae del poder , J A nanifeatar 
(ue deloi tras candidAtoa posib'ee que habia entooma.i Mbw: «Ida 
CoiMMirgo y loa trua bijoidel inbnte D. Fraaeisco , la loglalerra , ea deeir, 
el Hinisterio W^h , ú nioguao recomendaba , poroTi^HiKi aecomprometia, 
li biefl declaraba que cualquiera de ellos qoe meractete la prefereBcta de 
S. RL sería aoeptado por el gobteroo inglés. 

luMl n decir al Gor^reso qM el Gobierno francés desde el momento 
eH que a« eooargó de dirigir loa negocios de la naeioQ inglesa el partido 
Wiálijelulli pcognajata, se manifeaidmucbomasalamudo-DeBde luego 
GOfiibatió termíBaatemente la candidatura Cobourgo, quedando p»r con- 

abiente, uua «« «pilcado el reto por la Freocia á esta candidUora , doa 
os eandidatoa. Vea, pues, elGoogrtso cdmo según mmiEMtd ctm oopia 
de ruoues y datos mi an>i|a el Sr. Gortkia , st iba reduriendo el aireulo' 
pues que casado el Du^ae oe Luca , declarados imposibles los hijos de don 
váülos. no tratándeae del candidato Tripani, quedaban únicoa caa- 
#dHtoe, iloBHtnsposiblee, los hijos del Infante D. Francáseo. Por parte 
de la iMlaterra so hajr oae dudar que se presentaba como candidato mas 
aoeplabtt el InCtiHe D. Bnrique ; por parte de. Francia se decin, y este á' 
- priaon» de aOMto, feché ^ue tiene suma importancia para los cargos 4«e 
me propongo bacec después á las personas que dirtgtaa los nageoies de 
iWMiro paU. [Mr parte de la Frauda se insistía en que hablan de ser los 
das hijos dsl Infante D. Frmcisco. Y la Ii^brierra Hegó í aanifesUr , un- 
iese Uea esta eireunslancla , que sí bien creía mas aceptable couw el qae 
mas bien podía hacer la feUeidad del país d D. Enrique , si d instandaB de 
la Francia se mificaha la eleecion en el Infante D. Francisco , por wirte 
de la fa^aterra no ae haría opoaieian ninguna á la eleecion de B. n. Se 
deür, seOores que sobre el 12 al 16 de agento parectan «proiiDiarse el 
Gobiecne in^ j el rcMosenUnte de la nacían francesa. 
- Iffientras esto sueedia en Londres y París, en Hadrid oearrian dMCO- 
sas muy notables. Primero , que el día is , es decir , mientras se ponían de 
acuerdo los Gobiernos de Francia y de Inglaterra sobre recomendar , sc 

Clas tsigenclM de la Ingialerra al Infenle D. Enrique , segutl las de ta 
neta á D. Eeríqae y d S. Francisco. El Gubicmo espsAol centosUba i 

uoa comunkaaíau del cmbaiadcr irtglés y le decía que la c)mdidatu.-a de 

S. Enrique era imposible,' que no la aceptaba. 
. Cpuata, seitores, ealosdoqumeiitoapu^licados, SielSr.Hoo, que 

desde su sillo me hace indicaciones de íncertídumbre, quiere que los lea, 

lo haré con mucho gusto ; no Quiero mas que se pongsn en duda mis 
i nosotros lo que deseamos coa la mayor 
1 decoro y la .dignidad del país , asi cono 
lOcumenlo i que m« refiero, es una carta 
,ele habia dicho, conforme á los instnic- 
q«e su misión era la de hacer que Iriun- 
le, y á e« tole contestó el St.IsturíKqw 
,irel Gobierno español dicha candidatun. 
que l« oi^ el 8r. Hqn 




, Bl Sr. Yice-presidcnlc AATETX: Vpy á haccjr. 4 V. S. unaadvi 
Sr* Maáoz^ So puecjo co^seailr^ae se establezcan e9la especia úp ^ 
mi deber es hacer que las discusiones se tengan conforme previene 
glamento y continúe T* S. 

Entonces me dirigiré al Congreso. Séñpres, son 101 los documentos que c\^ 
han publicado relativos á esta iíiat«ríd, los lie leído todos, he hecho mas^. he 
formado un estrado de ellos: el Congreso sabe que soy bastante laboríos^ 
y no me duele el tiemi^o ni el trabajo buando se trata de asuntos lai^ 
importantes como este. Pues bien , en estos documentos he encontra- 
do uno ¿«Mr- tulwer á lord Palmerslou , en el cual dice et primero, co^ 
fecha 14 dé 9aostoá este último que han sido inútiles sus esfuerzos con 
la corte y elTresidente del Consejo en favor dellnfante D. Enrique. 
pe imnera^ señores, c^ue la situación era la siguiente: cuatro de 
ion candidatos , de seis que eran los presentados , estaban fuera de 
,1a escena; estos cuatro candidatos eran el de Lúea, el de Trápana 

;lo6 dos hijos de D. Carlos ; á D. Enrique no se le aceptaba en Ma^ 
ríd y se le imponía nn veto en Francia , de \o cual ya me haré cargo^ 
Iju^ó queda justificada la proposición sumamente delicada de mi amigo el 
Sr. Cortina, que dyo no habla quedado mas candidato aceptable que doa 
|>*ranc¡sco. Porque, señores, respecto al Col>ourgo hay una circunstancia 
importante ; una circunstancia que el Gobierno debió pesar antes de FiC- 
spiverse en la noche del 28 al 29 de agosto á ace[)tar como esposo de nués^ 
Vt¡k Infanta el duque de Montpensier. ¿ Qué decia del Cobourgo lord^Pal-. 
iperston , á quien tanto se ha culpado? Decía en 3 de agosto que vería con 
placer el matrimonio del príncipe Cobourgo con la Reina, éi se podía hacer 
qoH pleno conocimiento y de acnerdo con los etpafioles , y no produjera 
mata inteligencia con los franceses» Véanse los documentos publicados y 
aUí se encontraran estas mismas palabras, bótense bien estas circunstan- 
cias. El Gobierno inglés deseaba ademas del acuerdo de la Espdña el con- 
sentimiento de la Francia. 

, El Gobierno español pudo dar realmente su paso, porque , a quién ora 
el Cobourgo? El Cfobourgo precisamente era pringo del marido ofe la Reina 
Vitoria, y como tal parecía ligado á los interese! de la Inglaterra,- pero 
ligábanle otros vínculos de parentesco mas fuertes con la Francia ; era- 
herroano político de dos hqos del Rey de los franceses ; se exigid por con- 
siguiente que la Francia le aceptara , pero la Francia habla decfarado for- 
mal y solemnemente que bajo qiqgun concepto podía consentir en esto, 
y asi lo ímú\U%\(i cuando ilejgó el momento. Hablemos ahora de don 
ínrinue. 

Ya hemos visto que en Bladrid se habla respondido por nuestro Presi- 
dente (^Ú Consejo de Ministros^ que no habia que pensaran esta candida- 
tura : pues en París , señores , según un documento solemne , fehaciente^ 
que no puede ponerse en duda lo que en é\ &e dice » habia también la for- 
lUal determinación de escluir á el Infante D. Enrique. El Sr. Cortina prc* 
sentó este documento que es la protesta del Infante D. Enrique diciendo, 

3ue si se habia retirado en cuanto á sus efectos legales, los hechos que- 
aban sentados ; y se trata, señores , de lo dicho por uh principe español, 
por un príncine digno por todos titulos del aprecio y consideración de los 
. españoles ; dti^ por consiguiente ser creído lo que afirma, porque yo no 
miedo hacer á nuestros ilustres principes el agravio, de dudar de su vera- 
cidad. ¿Y qué dijo el Infante B. Enrique en este documento ? Dijo que al 
pasar por Paris se le habia exigido : primero que se sometiera á una de-* 
terminada influencia ; segundo, que admitiera una determinada condición^* 
' ¿Qué influencia era esa? todos la saben. ¿Qué condición era la que se le 
imponía? üingun hombre que se ocupe de los negocios púbUcos lo ignora 
taiitpooo» 

10 p señores I debo decir unaxosa muy imporlaotc al (¡ondoso , /tc«« 
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twdo de eutas y ol^as cuestiones* y es: (1) qae nosotros desde estos tra- 
eos procuramos bablar con toda la mesura, hacemos las réticendas 
que creemos con?en¡entes al espiritu monárquico , que consideramos coa- 
Tenientes á la familia real, al país, y á la causa constitucional que todos 
aqui defendemos. No se nos ?enga pues, instando para que digamos cier- 
tas cosas : estaraos en un terreno escabroso , y respetando como debe- 
mos los sagrados objetos que acabo de indicar, tendremos la reserra 
necesaria ; ya dijimos desde los primeros días que no queríamos escánda- 
los ; que no queríamos traer á la discusión personas á quienes nosotros 
respetamos por el bien del país y por el decoro y dignidad del Trono mis- 
mo: no digo mas sobre esto ^ el Congreso apreciará como debe la pruden- 
cia que uso en mi lenguaje. 

Señores, que las palabras de la protesta del Infante D. Enrique encer- 
raban una verdad palpable^ Incontestable, lo ha probado primero que 
nadie el mismo Mr. Guizot en el discurso que pronunció en la sesión de 
6 de febrero de este año ; palabras de su discurso que nos citó aquí ef se- 
ñor Coi tina, y de que voy á ocuparme para probar que no era , como 
algunos creían , la circunstancia de venir á España como un conquistador 
elInfanteB. Enrique, lo que le habla quitado. el apoyo déla Francia* 
sino que era la legitima influencia que él pudiera ejercer en la política 
deljpais. 

Él Congreso recordará que las palabras del discurso á que me refiero, 
eran las siguientes: « F bieti, la entrada del Infante D. Enrique en el pa- 
lacio de Madrid como un conquUtador ^ su matrimonio con la Reina 
por un CAMBIO VIOLEUTO BE GABIIHETE ó una insurrección, era la 
destrucción de nuestra ^iUca y de nuestra situación en España. Era 
la caida de la influencia legitima , de la consideración de la Francia 
en España. Nosotros no podíamos aceptar semejante combinación, 
ni aceptarla como la sota, d la cual debiéramos prestar nuestro 
apoyo. » 

Presenta este párrafo dos casos , señores , la conspiración , y la caída 
violenta del Ministerio. A la ilustración del Ministro de Negocios estran- 
jeros de Francia no podía ocultarse que son dos cosas distintas. Si hu- 
biera habido en el pais una Insurrección , de lo cual me ocuparé luego, 
porque á Mr. Guizot le han hecho creer que habla posibilidad de insur- 
rección con motivo del matrimonio de la Reina , si hubiera creído que la 
insurrección solo podia llevar á D. Enrique al caso dé ser esposo de la 
Reina, no hubiera hablado del segundo caso ó cambio violento de Gabi- 
nete. Señores, ¿no se ve una completa armonía entre la declaración de 
B. Enrique y las palabras de Mr. Guizot? /No se vé por estas palabras que 
se deseaba que no hubiera ese cambio violento de Gabinete , porque per- 
día la Influencia la Francia? Véase cómo las palabras de la protesta dan 
fuerza al discurso de Mr. Guizot , y como el discurso de Mr. Guizot está 
en completa armonía con la declaración que un príncipe ha hecho^ de que 
podía ser esposo déla Reina si hubiera admitido cierta influencia ilegítima, . 
si se hubiera sometido á cierta condición determinada. 

Ocurrió entonces ^ que se resolvió el negocio matrimonial, y que en 
la noche del S8 el embajador franca tenia ya instrucciones para conve* 
nir en el casamiento que se hiciera en favor del Infante B. Francisco, 

Ílf para pedir luego a nombre del rey de los franceses la mano de 
a infanta Boña Luisa Fernanda para el duque de MontpeniSier ; de 
lo que deduce el buen juicio, que ya anteriormente había una con- 
vicción firme de llevar a efecto y debido término la condición que se 
realizó en esa misma noche. Que eran esos los deseos , no lo podemos 



O) E| $r« M^D iBt^rrampe aerador sobre lat palabras ioflaenda t coiidici^. 
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dudara Una persona autorizada » ba dicho, ha declarado, ha manlfea-» 
tado^ formal, solemnemente, que los deseos de la Francia eran lá 
resolución que habla tenido en la noche del SS al 29 la combinación minis- 
terial. Esa persona irrecusable es el Sr. Mon. Ese sefior se fué á casa 
del embajador francés » v le dijo : todo se ha remetió uegun tos deseos de 
ta Froficia; y yo no lo he sacado de mis noticias particulares. En la Cá- 
mara de los Diputados de Francia se ha presentado una carta^de Mr. Bres- 
son, una comunicación del embajador franca en España /en que dice 
que se apresuró el Sr» Mon á manifestarle aue todo se htmia reatizado, 
todo se nabia arreglado según los deseos de ta Francia, (aplausos en 
tas tribunas. ) 

EiSr. Vicepresidente 4>^T£TA: Suspenda V. S. un momento, señor 
SJ[adoz. Prevengo á las tribunas , de una vez para siempre, que el regla- 
mento encarga profundo silencio á los espectadores, y que se abstengan 
de tomar paf te en las discusiones con demostraciones de ningún género. 
El que no venga con esas disposiciones no debe venir aqni ; yo no permi- 
tiré semejantes abusos, y mandaré que salgan inmediatamente los qué 
perturben el orden, y sino haré despejar completamente las tribunas. 

ElSr. mABOZ: To soy de opinión que esa clase de demostraciones 
coartan la libertad de los Diputados. Nosotros, los que nos sentamos 
tanto en estos bancos, como en aquellos, tenemos la fé cierta deque 
proponemos el bien del pais , y no necesitamos de ellas , y ya ve el Con- 
greso lo poco que me importan á mi. *S¡ ha de haber libertad en los dis- 
cursos, es menester que ni me aplaudan por un lado , ni me interrumpan 
por otro , y to doy las gracias a el Sr. Presidente porque me manbfBne 
en mi derecho. 

El Sr. Vicepresidente ARTETA : No es solo por mantener á V. S. en 
su derecho , sino por mantener el decoro del Congreso que en este mo- 
mento me está emargado. Continúe V. S. 

El Sr. MADOZ : Ahora bien, señores ; el Sr. Mon decía que se habia 
realizado la combinación matrimonial según los deseos de la Francia; 
sekm les vmus déla Franco , según sus votos, esas son sus palabras. 
Es menester convenir^ porque ese es el objeto que me proponía, que los 
deseos no eran que se verificase el casamiento de D. Enrique ; no eran 
esos porque no estaba sometido á cierta condición, porque no habia ad- 
mitido cierta influencia y porque el Gobierno francés creia que con la 
entrada de D. Enrique habia de perderse la que tenia en nuestros negocios. 
Esto es lo lógico, esto es lo natural, y es lo probable ; pero hay una cir- 
cunstancia , señor s , y es que la cuestión . matrimonial se realizó según 
lo!« dt^seos de la Francia , y ye realizó también según los deseos de la 
España , porque Ion hontbres del p;irti>lo moderado aceptaron e>ta randí- 
ddluru : era el candnlato que se sostenía en algún tieinpo Nosotros la 
aceptamos. igua.meilte, p(»rqne era un español: y los • arli«tas, ya que no 
pumerou conse;¿uir su candidato natural y predilecto , él conde de Blon* 
temoíin , se dieron por satisfechos de que al menos el esposo dK la Reina 
fuera un español. De modo que no hubo en este pais motivo alguno de 
disgusto; aue la eleccjon de S. M., si llenó su corazón, satisfizo igual- 
mente los deseos del país cuyos destinos regía , y por consiguiente, 
que la noticia en todos los pueblos fué celebrada con júbilo, con en- 
tusiasmo. 

Pues bien, señores : si esto fué asi » ¿cómo se ha permitido un Müiis- 
tro de jiegocios estranjeros en la Camarade Fi ancla ^ decir, que el 
(xobierno español, son las propias palabras, quería concluir el matrimo- 
nio de la Reina porqué se veia amenazado, y porque veia dentro y 
fuera las insurreccUmee y las conspiraciones prepararse contra éu 
Yo cumplo ahora , señores , una misión muy noble, cual es la de desvane- 
cer el efecto que han podido producir en Europa , en una época tan crítica 
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iMUen él TroM de dolía Isabel II ? ¿Podemos imDradefilemente kacer- 
BO^enenrigos de una aackm fuerie y poderosa « ó al menos , poniéndonos 
eo la cnesiion de hoy, prorocar la situación delicada (de que hablara 
desp«es> en que nos encontramos ? T todo , ¿por qué? Bíganie el Minis^ 
lerio que motivo tuvo para provocar ese rompimiento cuando tan impor- 
taoie era evitad». ¿Qué causa tuvo el Gabinete para ello? ¿Fué^ seaoces, 
la insistencia en que se verificira el casamiento Gobourgo? No, bigo ntü- 
gun concepto; la Inglaterra exigió como condición indispensable, aquí está 
el documento , que la Francia conviniese en eUo. Pues bien, sejkires , si 
la Francia pudo resentirse de que figurase enire tres como candidato oo 
GobouMOy y pudo comunicar aquí instrucckmes, y digo esto con cierta 
salvedad, porque no teoenMs noticia ninguna documental; si la Franela 
podo bacv esto, el Gobierno espaSol ¿no debió haber obrado con mas 
ealoMU con mas |prudencia? No sucedió así. El Gobierno francés, me 
complazco en decirlo, se condujo con toda cuanta prudencia era dable en 
aqimlas circunstancias; la imprudencia estuvo por parte de nuestros Mi- 
nistros. Voy á demostrarlo ; porque yo también como el Sr. Cortina 
pruebo cuanto digo. 

£1 Gobierno espaiol anticipadamente se había dirigido al Gobierno 
franois' ofreciendo la mano de la Infanta doña Luisa Fernanda para ei 
duque de Montpensier. El Gobierno español , repito , babia enviado creo 
míe un documemo ofreciendo al duque de Montpensier , ó naejor dídio, 
M Rey de los franceses» la mano de la Infanta. Si se duda de esto , no 
haré mas que leer las palabras de Mr. Guizot en la sesión del 6 de fe* 
braro, que son las siguientes iüei9 de agoilo,» y luego me haré cargo 
de esla lecha, porque hay una coincidencia que no quisiera que se atríbu* 
yera á malicia ; no es mas que comparar fechas con fechas ; ttel9 de 
^agotio m nos pnrpwo coior ia Beina conel Duque de Cádiz eonuna 
mindicion»^ ^uél era cmM Con tal que te verificaie al mismo tiempo 
iml caeamiento d^ la Infanta con el Duque de JUúnfpedsiort píoacep-' 
i4amos por temor de que se realizaie la combinación que tanto temia-^ 
nmoi*^ De manera, que el oCrecimíenlo de 9 de agosto fué de aquL ¿Y 
cuándo? coando el Gobierno francés é inglés se ponían de acuerdo sobre 
la cuestión matrimonial: cuando los dos Gobiernos se hablan convenido 
en apoyar ya auno, ya á otro de los dos hermanes; cu«m1o se habla 
dtoado la inquietud que habia cansado la primera comunicackm que 
lord PalmfTSton había hecho en 19 de julio. 

üfóteae una coincidencia ; en 19 de ulio jd rtgia lord Palmersion una 
conMuiieacion al representante de ia nación ing^a ett Madrid, diciendo 
cosas que , cdmo dúo ayer , no debió decir al Gobierno español ; no debió 
prop^itarse á decir á un Gobierno dt una na ion estrada. ¿Cómo miró el 
llnisleflo la cumuoicaci jn di 19 de julio? Nótense las fechas; segnn 
Mr* Eui^er dijoeo una comunicación dirigiila i lord Pahoerston, la re* 
cibió eomo una dedat ación de guerra ai Gabinete. Yo podría decir aqni 
míe el Gobierno recibió la comunicación oficial del 19 ¿orno una declarn- 
uon de guerra , y podría añadir que el ofrecimiento de la mano de la In* 
fanta al duque ds Montpensier, fué la contestación á esa declaración, fil 
19 de juHo se dirigió una comunicación por el Gabinete inglés á su repre* 
sentante en Madrid , y el 9 és agosto se hace el ofrecimiento de la mano 
de la Infanta doña Luisa Fernanda al duque de Montpensier. El docu- 
menlo de 19 de iulio está en la nota de los presentados en las Cámaras 
infusas; el ofrecimiento de 9 de agosto está en boca de Mr. Guizot, per- 
sona imparcial en este negocio. 

Pero, señores, llega la noche del 28 de agosto y se acuerda que se 
verifique el casamiento del duque de Montpensier al mismo tienipo que d, 
de miestra nHná. Y ¿qué responde el representante de la Francia cuando, 
se te dice que se hama convenido en la boda de Montpensier, y que «1 dia 



■ignients debía apaneer en U GaceUt el decreto coDTocando lu Córtat, y 
ladeclaraclOD oficial de qoe le baria el eaesmirnto de Roalpeiuier eónft 
iDÜBDla al núimo liempo que el delaBelnatSe nkga, M»¡orea . el &>■ 
blernof¡ranc¿i;se niega una y otra vez. ¿A quIén^Semedice. Blseflor 
Bresstra lo ba dicho tn una comunicadon , que il ae quiere leeré al Cod- 
Breso. El Gobierno etpaüol , ¿ las ebaerracioncs del embajador firaiwA, 
iiMiate nna y otra vez en que la mañana alguiente aparezca en la CoM^a 
la declaración oficial de estar conTenido el matrimonio de la Infanta dofla 
Luisa Fernanda con el du^ue de Hontpenaier, y que le verificará al mis- 
ino tiempo que el de la Rema con el Infante D. Francisco. 

Son fnúliles , señores , ¡as súplicas del embajador francés pira que no 
se DB^era en la Gaceta esta declaración. Y ¿qué hace el embajador fran- 
cés? ¿Qué hace, señores? Amenazar al Gohlerno con que si al día siguiente 
sparecia en la Gaceta tal declaración, se vería en el caso de declarar 
nulo todo cuanto se habia hecho. Esto es la que dice el embajador fran- 
cés. Siento mucho, señores , no traer hoy precisamenle, cuando mas lo 



necesitaba , la comunicación que en la noche dei 39 dirigid el embajador 
francés á su Gobierno, en la que le dice que hablan sido inútiles los esfuer- 



los que habla hecho y que Itekia llegaoo d amenazar al Gobierno , lo re- 
pto , per la importancia de este dato , que si iosistla en poner aquelli. 
declaración en la Gaceta sin añadir derlas palritras que exigía i acadlria 
también i la prensa y declararla nulo todo cuanl» se hubiera óbndo. 

Es decir , señores , que por parte de los c 
negociación habla menos prudencia que la i 
dor francés. Dígame el Ministerio qué causas 
insistencia ; qué causas había de aquellas qi 
nir de los pueblos para que en aquella Doch< 
embajador francés, se pretendiera hacer la A 
no se anundó, que al cabo aunque fuera mi 
r — í- í^j. gij |g convocatoria i Ct 



harían al mismo tiempo. Y cuidado , señoreí 

S¡ue reconviene al embajador francés; son li 
ueron í reconvenirle para atribuirse la sto 
compromiso que cerraba las puertas i todo { 
esa nación que por muchos títulos debe Beta 



sidente del Consejo de Ministros, que era i qi 
— 1 — —¡orla y por ser lllnlstro da Neeodc 
u y Pldal á ver al embajador tr< 



que daclaiúla nulo lo hacbo ti se insistía 
iqai resultd, señores? Debo dedr algunas pa 
zot , en defensa del BUnislro de negocios esl 
Sr. Gaizot por telégraCro la noticia de qae 
y le pregunto el representante de la Inglatet 

po , y le Gonteatú que no j éste comuRlcd la notida de que los casamien- 
tos no se hadan ai mismo tiempo. Ia sltuadon de Hr. Guiíot era otra 
indudablemenle que la que deÜa ser, porque había ana decMoo dellit- 
nisterio español, que él no sabia. Así es que siendo luego reconvenido por 
ta Inglaterra quiso salvarse y no pudo. Esplico este hecho con detendooi 
porgúeme gusta mucho hacer justida'á mis adversarios. La situación 
habla cambiado completamente, porque la Francia no quería mas que el 

3ue se declarase el compromiso del casamiento sin fijar el tiempo cu que 
ebia hacerse , y asi consta eu un documento uGcial. Pues qué, ¿ignoraba 
las coDferendaa de Eu? ¿Tío tenia coDocimienlo de las comunicaciones^ di- 
rigidas i Mr. Bresson? ¿ No sabia aquel mismo Sr. que podia comprome- 
terse la paz de la España y el porvenir de la Europa con el casamiento de 
la Infanta? ¿Ignoraba tampoco que por parte de loglatura se habla aban- 
donado compíétamente «I casamiento del Coboui^o , no solo como esposo 



de la Reina , sino como esposo ie la Infanta? Y con este nHrtífo (ños dQo 
el Sr. Ptdal una cosa que me sorprendió eítraordinaríamenté; una cosa 
que debió ser burlesca , pues no puedo creer qne dijera amella propo- 
sición con ¿nlrtio de sostenerla. Dijo S. S. «nueUra poHlica ña tidóotttit- 
tad con todos , intimidad con ninffimo." Después de los hechos que he 
denunciado, ^puede sostenerse que la poli tica de aque] Ministerio faera 
con todos amistad , con ninguno intimidad? Yo creo, que por el eontrarla 
M pude decir', intimida i con uno , eneiuisiad con todos. 

Esta es la polítii'a que lia seguido el Ministerio: dijo S. S., la linea de 

Colitica es la que en mi entender quiso decir el Sr. Piñal , la línea de po- 
tica q^ue conviene seguir á este país , es buscar la amistad con todos sin 
dar la preferencia á ninguno. Pero desgraciadamente Mr. Guizot habia di- 
cho en un despacho , que era necc^sarlo que la España, para figurar en Bu- 
ropa, ae uniese íntimamente á la Francia, y esta resolución con todas sus 
consecuenciasduminó en la cuestión de los enlaces. Y ¿qud ha resultado? ~ 
¿Puede desconocer el talento délos Sres. Mon y l>idal, que desde que el 
enlace de la infanta doña Luisa Fernanda se ha aerificado, han lomado 
aliento los enemigos de la causa de la libertad áa España? ¿Pueden l«R 
Sres. Pldal y Mon desconocer que reina desde aquel instante usa gran in- 
quietud en el paU temiendo por las instituciones j el trono de Isabel 117 
Los mismos Sres. Hoii y PiJal , liberales como son , constitucionales á su 
modb, y de lo cual me haré cargo después, ¿no se interesan en la suerte^ 
en el porvenir lie los pueblos que estando hoy aprim'dos desean sin em- 
bargo sacudir el yiwo y proclamar de nuevo la libertad de su patria, como 
bicimbji en 18347 ¿no han visto S. S. que la primera , temible y funesta 
consecuencia de esa división que ha producido el casamiento de doña 
~ " ~ ' ' ' ' ""intpensier, ha sido la ruina de Craco- 

ad polaca? Pues qué, sí se hubieran sos- 
lediaban entre Francia é Inglaterra en 
las potencias del Norte i Tallar it un 
tal de la paz de Europa? ¿Se bubteraif 
'jena? 

s un hecho, hoy mismo ¿no es mas 
ados Italianos? Hoy mismo, señores, 
n de la Suiza? ¿No se habla en los pe- 
dos de que acaso con el pretexto de 
iadameote existen en aqu I pais, el ter- 
le no defenderán clertanKñte la líber- 
de Portugal, ese país ;¡ue tanta* slm- 
no es mucho mas embaraeosa? SI ei- 
is temores, si hubiera buena armonía 
temer que peligrara el Trorto de doña 
tratado de la cuádruple aliania,¿hu* 
aba , y a: hubiera presentudo en Loa- 
ba allí para combatir el trono de su 
tos Inmediatos que han resultado para 

ante. No se ha tardado mucho tiempo, 
de ios serios temores que los hombrea 

que imprudentemente se rompian loa 
na nación déla cual, como déla Fran- 
servicios para asegurar el Trono y lai 
I un documento , señores , que no hu- 
: hombre de partido soy español. Es é¡ 

esto es desde luego después de haber 
ue le declare invalidada la descendenoia 
lei duque de Montpeosler.para suceder 



— as- 
en el troifkio español Sefíores, ^ puede negarse qoe ge ha dlt^iáé ihé 
Cortes del Norte, no amigas nuestras, sino slemprre nuestras cóñtrarfat» 
jqae no ttei^én simpatías con la causa eonstHucional que defendemoe aqui, 
á la» Cortes que han mostrado simpatías mas ó menos reales y poAifas, 
con la causa oel Pretendiente; puede negarse . df|o, que se les ha diriáido 
una nota para inclinarlas á qái se adhiéráií á la declaración de que lli oes* 
eeodencía de doña María Lqisa Eemanda y del duque de nontpeUsier 
quede inhabilitada para sucedéis en el itdrío einaiñol ? Gontestacldli , seño- 
res f no se sabe que nltaffuná haya vetiido tO(kvla. Hablase dicho que la. 
Prusia se habia adnerído a la opinión de Inglaterra ; poco después ésa no- 
ticia se ha puesto en duda. Pero ¿se sabe docHiMentaunente cuál es lá res* 
puesta? ¿Se dice que reconocen en la dependencia de dofha Luisa l^er- 
nanda y Montpcnsier, el derecho de ocupar en su día el trono de España? 
I9o olvidemos una cosa, y es , qu ' esas potencias no reconocen conio 
Rej legitimo de la nación española mas que á D Garlos; que si Negase el 
momento critíoo y deagradam) , ¡ ah señores, ni pensarlo quisiera ! de que 

ficrdiérarños á nuestra Reina, por cuya vida y salud deben interesarse todos 
os buenos españoles , ¿cuál seria la suerte del pais? ¿A qué situación nos 
habían conducido los ministros qué fueron á reconfenir al embÉji^or de 
Franí'ia porque retardaba la comunicación oficial del matrünonfo de lá 
infanta? 10 lo diré en pocas palabras. Que la Inglaterra debía ver un grave 
peligro en que ios nietos del Rey de los franceses vinieran á ocupar él 
Trono de España , y para evitarfo procuraría atraer así derlas nacionea 
que miran con temor desde luego la preponderancia de la nación francesa 
en £uropa. Yo temo, y tengo derecho á creerlo , estudiando la historia de 
tiempos no muy lejanos , que considerando la Inglaterra , que los inte- 
reses de aquel pais están amenazados, y cediendo a los resentimientos que 
son consiguientes al cambio que la nadon española puede tener en su Go- 
bierno, temo, y tengo derecho á creer , y fundadamente, que se asedarán 
á la política de las otras Cortes extranjeras para evitar que la nación 
francesa ejerza aqui toda su influencia. Y ¿cuál sería el resultado entonces? 
La guerra europea. Y ¿cuál sería el resultado para España? Que la España 
volvería á ser nuevamente el campo de batalla donde los intereses oe la 
Francia y de Inglaterra vinieran á decidirse, y vinieran una y otra á com- 
plicar nuestra situación; vinieran á matar los pocos elementos de prospe- 
ñaad que están desenvolviéndose en nuestro pais. Y ¿cuál seria entonces 
nuestra situación interíor ? ¿rSo habría mas que nunca un interés en fo- 
mentar nuestras divisiones, nuestros partidos? ¿ Dejaría de estar dividido 
el pueblo español en moderados, progresistas y carlistas? ¿Los carlistas 
no tencürian su bandera y su hombre? ¿Los moderados que pudieran acep- 
tar las conseeuen ias del compromiso en que les habían pnestd ciertos 
hombres de su opinión política , pues á ella pertenecen , no tendriap que 
seguirle? Y nosotros , señores , el gran partido progresista, ¿nd fte verla 
entonces condenado á una situación critica , á una situación ealdmltosay 
entre sus ideas de independcnda y el lemior de que la influencia francesa 
pudiera concluir aqui con ella? 

Véase , señores, si puede oirse sm risa aqui, y si se oirá sin escfirídáld 
en el extranjería, lo que dijo el otro dia el 6r. Pidal , de que con el éasa- 
niento da la In&nta con el duque de Montpensier hablan hecho el bien 
de Europa. Yo puedo asegurar^ señores , que después que se han Mm 
esas palabras al Sr. Pidal , creo es menester borrarle de las listas de loé 
hombres que tienen conocimiento del estado de su pais , y del estado de 
Europa. Guando vean hombres como lord Aherdeen , Peel , Meteráich, 
Guizot ; Palmerston y demás que nosotros hemos dleho aquí, que con ese 
matrímonio hemos hecho un bien á la Europa , ¿qué han de d^r de nos- 
otros ? ¿Qué dirán de nuestros conocin^ntos poHlieosT Ciertamente que 
yo no hubiera querido por cuanto el mundo vale coloeanne en lapoak^ 



«SI» 
gue coa 6s(o s^ ha cotocado el Sr. PidaL Yo d^ por coiukuienU la cues-^ 
fioii áp los matrimonios} dejo al Sr, Pidal la gloria de haBer hecho esta 
eolace 9 y al Sr. Moa el orgullo de haberlo reaüzadb, y toj á la cuesUoa 
constitucional. 

Pero antes de entrar en ella, me tomaré la libertad da rogar al Sr. Pre- 
sid^nt^ que cuando concluya de sentar ciertos hechos me permita desean* 
sar por un breve rato. 

El señor Yice Presidente ARTETA: La única faculud del Presidente es 
proponerlo al Congreso, cuando S.S. lo redame , y él resolverá. 

£l Sr. BiADOZ: Dije, señores, antes al principiar mi discurso, que la 
cuestión que dominaba á todos en el orden político , era la cuestión de los 
matriiponios ; pero dije también que la cuestión constitucional mas prin- 
cipal era la de legalidad. Yov , pues, á demostrar que el sistema del Go- 
bierno po ha sido de legalidad^ sino de arbitrariedad ; y ahora diré antes 
de todo, que el Sr. Pidal ha padecido una grande equivocación creyendo, 
que erayo el encargado de formar la estadística de las arbitrariedades del 
poder. Yo le agradezco mucho á S.S. que me tenga siempre tan pn senté en 
su memoria ; pero por esta vez se ha engañado , pues el encargado de ese 
vamo es mi digno amigo y compañero, que lo desempeñará debidamente, 
c\ Sr, Calves Cañero. 

En este gobierno, señores^ que se dice constitucional, no se ha resj^etado 
ni una sola garantía, ni un solo derecho. Constantemente la arbitrariedad^ 
constantemente el capricho; constantemente la ^responsabilidad ha sido su 
norte, su guia, su marcha. Reformóse la Constitución de 1837, y entonces se 
dijo que se habla reformado: ¿para qué? No como inocentemente decia mi 
amigo el Sr. Cortina, para verificar los matrimonios: no, señores, yo no digo 
tal. Se reformó porque se creía que con ella no se podia gobernar, porque 
decian que se queria entrar en una franca marcha constitucional, y modí- 
fiear las leyes para facilitar su observancia. Digo mas, porque á mi me gusta 
ser justo con todos , con mis amigos y con mis adversarios; debo declarar, 
aunque sin ninguna autorización, pues yo solo soy el responsable, que creo 

3ue si álos hombres que reformaron la Constitución de 1837 se les hubiera 
icho que al dia siguiente iba áser infringida, no lo hubieran hecho. Hom^ 
bres intachables del partido moderado creían , y lo creían de buena fé, que 
con la Constitución de 1837 no se podia gobernar , ]r dijeroh ; «hagamos el 
sacrificio de una parle úe ios derechos políticos consignados; digo mas , ea 
esta clase de acusaciones es necesario no aventurar una proposición que 

gueda ser puesta siqukra en duda por los hombres interesados en ellai si 
ien creo que á ciertos Diputados que hemos figurado en los Parlamentos se 
nos conocerá lo bastante para cidcuiar que cuando sentamos una propo&i* 
cion, es por la fuerza de nuestras convicciones y con la firme resolución de 
probarla. Señores , exit^te una Real orden comunícnda á ios jefes poiiticoa 
por el Sr. Pidal, y abora digo cómo entiende S.S. el Gobierno constitu- 
cional, mandando que ios periódicos sr. lleven á la gefatura tres horas an- ' 
|es4e darles curso. Esiaes seguranieute una previa censura; pues siempre 
que entre la impresión y pub icacioii se interpone la autoridad hay pré-* 
via censura. Pero hay mas, señores, y ^oiire esto iuvoco ei testimonio de 
los periodistas, seguro de que no me. desmeniírán aun los que han defen- 
dido los actos delGobierno de S.S., y es que digan si nías de una vez no 
hanitenido que transigir con las jefaturas políiicas en la ley del Estado 
de 1837 , y que á lo menos aquello en que se reforme sea una verdad^ que 
lodo el mundo reconozca y obedezca. 

^hora bien: voy á emprender una tarea que ciertamente es enojosa en 
f s^remo ; pero que tengo la obligación d*? desempeñar , y es la de probar 
q^ uno por uno todos los artículos mas Importantes de la ley constitu- 
cional de 1845 han sido violados por el. Gobierno^ con un lujo de arbitra- 
riedad ^ue raya en escándalo. 



-si- 
llo habl«mo8 del 1 .** El S.* dice lo siguiente : 
««Tédos los españoles ¡Hieden imprímir y publicar libremente sus ideas 
sin previa censura , con sujeción á las leyes.» 

FQes bien 9 sefiores $ yo tov á demostrar palmariamente que i pesar d<i 
este articulo constitucional, hay en España préfia censura y y que la im* 
prenta no se gobierna por leyes. En esta ciase de argumentos , en está cla- 
se de reconvenciones para que pudieran pasar ciertos artículos modifican- 
do algunas palabras, ¿qué mas censura? Muchos , muchísimos articules 
han sido denunciados, digo mas» han sido embargados. Y ¿se han presen: 
tado las denuncias- á los tribunales competentes? No, señores, no se les 
ha dejado i^orrer, y no se les ha juzgado, i los jefes políticos se han crei^ 
do con el derecho de ejercer de este modo una censura mucho peor que 
la que teníamos en 1834. La censura de 1834 no comprometía los intere*^ 
sea. Un autor presentaba un articulo al jefe político ; yo be sido periodista 
en aquella época, y se entraba con el censor en contestaciones. Meacuer* 
do por cierto, que una vez no se me permitió un artículo por el hecho 
siguiente: yo decía: «los consejeros del príncipe rebelde» y el censor 
d^a; «no, mejor dirá los consejeros rebeldes del principe:» pase, conve- 
nidos , pero al nn, señores, por ese método no se perdía mas que el valor 
del artículo mismo: mas ahora no; se escribe un articulo de redac- 
ción, vt( á la caja , se compone , se imprime, se gasta el papel, se envia al 
correo, y se exigeu los derechos de porte; esto ha pasado; y ¿luego> 
qué sucede? Que dice el jefe político: venga el periódico. ¿Y va á los 
tribunales? No; se queda en su poder. Señores, esto por mas ^ue se d^ 
no es Gobierno constitucional; y decía muy bien el señor Cortina, porque 
es muy difícil que estemos en desacuerdo en ninguna cuestión, que vale 
. mas la franqueza de un Gobierno absoluto, porque á lo menos Mbe uno á 
qué ha de atenerse, y puede decir: esta es la guia de mi conducta y no 
hacer una ley y al dia siguiente infringirla. 

La imprenta , señores , he dicho que no está sujeta á leyes, que esti) 
sujeta á determinaciones del capricho de los ministros. La legislación yir 
gente, es decir, la parte principal, Ia;base de la legislación de imprenta, es 
una cosa que se llama no sé cómo, de 10 de abril de 1844. Digo que no 
sé cómo^ porque he visto lo siguiente en la portada : ley de 10 de ábñl 
Imprenta nacional ; paso luego á la págma 9, y encuentro el siguiente de^ 
creto: voy entrando en los artículos, y hallo una infinidad, el 2, el 11, 
el 28, el 30, etc. , en que se dice lbt, de manera , que unas vec^es se dice 
ley y otras decreto. Sí, señores, la legislación de 10 de abril de 1844 sobre 
la cual debodechr una cosa muy importante, á saber: que he oido á mv- 
chos periodistas esclamar: siquiera tuviésemos aquella legislación transi- 
toria ; nótese que fué dada en 10 de abril de 1844 por un llinisterio del 
cual no quisiera yo hablar nunca, y el Congreso comprenderá las razo- 
nes de delicadeza que tengo para no ocuparme de esto; pero repito que 
muchos periodistas han dicho : siquiera tuviésemos la legislación de abril. 
Señores, se reformó la Constitución , y se dijo : ya estamos en el cam- 
po legal ; tenemos elementos de orden piara elpais; ios elementos del Ga* 
bierno están en la Constitución reformada. El señor Pldal era el Ministro 
de la Gobernación que habia traído á este Congreso la reforma de la Cons- 
titución de 1837 ; pues el señor Pidal fué el primero que la infringió del 
modo mas escandaloso: va á oírlo el Congreso : luego se dice politica de 
restitenetüf Gobierno constitucional^ nosotros amamos las instituciones; 
el verdadero modo de amarlas es practicarlas, digo yo. Pues , sefiores, sin 
intervención de los cuerpos colegisladores el señor Pidal, que habia he- 
cho la reforma déla Constitución, cuyo articulo %J^ dice que debía' la 
imprenta publicar libremente sus ideas sin previa censura y con] suje- 
ción á las leyes . el señor Pidal publicó en Barcelona á los 45 días de pro- 
mulgarse la Conetitacion un decreto, que es una infracción marcada de la 
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misina ley fondamanlal qi» acababa de rtfotmatie. Üo w á'iatrbmor- 
nm moleslaría al Congreso; voy sí á leer sóloa dos arlíeaUnu £1 7 dices 
«Presidirá el tribunal uno de los magistrados de la Audiencia del Terri- 
torio por tumo rigoroso t eoipesando por el mas antiguo» £1 regente y 
pcemente de la sala no enlraa en el turno de este serrkio. 

Bl 14: «HedM la denuncia, y concluida la averguadoa sumaria de 
que trata el articulo 69. (Real decreto dtado), el juei de primera instaacia 
remitirá las aetuaetones al regente de la Audiencia , cttúido á las ípsrt/CM 
y emplaxándolas. para ante el tribunal.» 

19o es este el articulo que indicaba ; es uno en que se manda qne un 
iscal de la AudieBcia sea el que sostenga la acusación (1). Seiores , este 
es el estado ea que se encuentra la knprenta española. D(o son leyes las 
qne dirgea te auorcka de la imprenta, como previene la Constitución en su 
articulo ^,% i se ofrece la notable circunstancia de qne 4os jueces de pri- 
OMra instancia ban de fallar , aresididos^por quién? por un indíTiduo de 
la sala que al dia ai|(uiente puede fallar una cansa contra el juez de prime- 
ra instancia. En nrtud de acusación fiscal pedida; ¿por quién? por el 
Ibcal de la Audiencia , á quien todo el mundo sabe que iieneo justo temor 
los fueces de primera instancia. Mo p¡aro aqui , señores» Una vez dado d 
mal ejemplo, era regular que tuviera imitadores. La Constitución de 184S 
era un IUmto mas y una ilusión menos; jra. se la babia despedazado en sus 
mas importantes artículos, no es estrano que se siguiera esta marcha. En 
d mes de Qparzo se publicó un decreto en la Gaceta haci^do mas com- 
picada todavía la situación de los escritores. 

Eiamiaemos otros articulos : Articulo 5." «Todos los españoles son 
•dmtsübles á los empleos y cargos públicos según su mérito y capacidad.» 
Yo preguntada á los señores Ministros: ¿han'mirado los servicios para 
oolocar á ios empleados? ¿No podrán citarse nombramientos escandalosos? 
¿lio podria pubbcarse aquí una lista de las personas elegidas? ¿No ha sido 
an título suficiente por espacio de tres años el ser progresistas para que 
sie les borrara de la Iwta de los pretendientes? Mejor hubiera sido reformar 
el artfeulo didéndo .* Todos los españoles menos los progresistas son ad- 
núslblesál0s etopleos y cargos pdmicos según su mérito y capacidad. Por- 
que no contentándose con quitar ios destinos prindeates á los que no tu- 
vieran opinioiies Iguales á las que el Gobierno profesaba , se ba llevado 
pcfr máiuaa chistante por espa«:¡o (k tres -años no colocar ningún indi- 
Tiduo de opiniones progresistas, á p(»ar de grandes servidos contraidos. 
Yo debo dedr aquí que á los Gobiernos les concedo el derecho en buenos 

K dolos de administración 9 de buscar para los destinos políticos hom- 
\ de su eoafiaaza ; pero para destinos de administración y de magistra- 
tura deben buscarse la mtefigenda y la honradez. 

Señores, llego á un artículo de los mas delicados, de los que han sido 
violados mas constantemente, de los que han introducido k perturbación 
en las fiímlUas. Hablo del artículo 7.<», j[ue dice : »No puede ser detenido 
ai preso ni separado de su domicilio ningún español ni allanada su casa, 
tino en los casos y en la forma que las leyes prescriben^» Y ¿cuántos ciu« 

í 

(1) El articula que el $r. Madsi no eieontraba era el 24 , que dice asi : 
«EIMtaiiterio isoal ea los delitos de imprenU se ejercerá por los fiscales* de las 
Áttdi«ieiss reapeetivM, los cuales darán las iastruccioaes cooveoientes á los pro^ 
Botores que hayaa de hacer las denuncias con arreglo al articulo j9 del espresado 
real decreto, y podrán sostenerlas por sí mismos, ó por medio de los abo|[ados fís- 
caki sus subordinados. Les fiscales cuidarán, bajo su especial responsabilidad , del. 
-cimpUinienlo de lo maadado , ^especio de la represión de los delitos de imprepta, 
quedaide tiá embarge á salvo las facultades conoedidas al Gobierno y sus ajeates ea 
1^ pánü^ i.**» aHieale 49 de üép real decr^. f 




dadsDOfl dteUngiiidos que han prestado serricios importantes al pais , ^üe 
se han sentado «n estos bancos, que se sientao hoy, no han sMo de«tet- 
radoi de los punios de su residencia, donde estaban con sus es¡Kiaas^y 
sus hijos, gozando las dulzuras de la fai 
arrancados por la Tolnntad de un jere 
proTlncia y aun fuera de Bspaña con i 
Gobierno? ¿Es esto gobierno constitucl 
de dársele este nombre, cuando se t¿ a 
otro los artículos de la Constucion de 
. desafueros que han anunciado los perif 
luego mi amigo el Sr. Galvez Cañero? A 
nes patricios ¿no se han listo desterre 
j hasta un año sin que se les haya preg 
suelo-de dirigirse S ninguna persona, sii 
¿Aqui , en Madrid , donde se ha liegadc 
que concede á los presos la práctica im 
encargaba & ios alcaides que no los pres 
se oyeran sus quejas? Pues no se puede 
años á esta parte no ha habido Segur 
Sr. Pidal. Si algún día somos nosotros mi 

Bt Sr. PIDAL. Si el Sr. Ifladoz se dli 
testar. 

BlSr. Vice-presidente AHTBTA: T8. DO puede hablar sin quese R 
conceda la palabra. 

El Sr. PIDAL: BlSr. MadoK no puede dirigirse é nú. Por eso lo 
digo. 

El Sr. Vice-nresidenle ARTETA: Sr. Diputado, suplico S V S. que siga 
dirijj^ndose al Congreso como lo hacia antes, Tfo puedo menos de volTei- 
á encargar i los SS. Diputadodos que se abstengan de esos diálogos, y 
de hacer demostración alguna. La discusión no puede seguir templada j 
decorosa como debe, li los Sres. Diputados no tipnen por su parte pru- 
dencia. 

El Sr. MADOZ: Nosotros , <. 
aquf á exponer las quejas de ni 
pora defender la inocencia de 
cualquiera que sea el partido j 
señores, esta honrosa misión, 
lacerado el corazón por los pa 
mos tomar á risa tantas desgr. 

Pues que, señores, ya que s 
antes, diputados respetables 
poüco arrancados de su domii 
bcultativos de que tenían cale 
si se me precisa. Pues á esas f 
arrancados como acabo de dei 
uno, doR.tres cuatro y mas mes 
y si el ür. Pidal recibía partes i 
go el Sr. Cortina recibió aquí 
y esto prueba que los hombre) 
cada, mas tarde ó mas tempr. 
tendido los ministros que un ai 
arbitraridades sin tener el co 
repito, que en mi opinión es í¡i 
que nadie pueda desmentirlo, 

tieto de persecudoncs á iadivic 
a pertenedd* el Sr. Pida!. 
AiUculo 9." «nioean español puede wt procesado ni lententíadQ sloo 
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fot el juex ó iríbaaal competente, en Tirtad de leyes anterioreB al 4elilo^ 
y en las formas qae estas prescribÍBn. » 

Aquí tengo que hablar, señores, del hecho de Gaspe. El hecho de 
Gaspe fué objeto de acusación que se dirigió al Sr.Pídal desde otros ban- 
cos, y el Sr. Pídal respondió las palabras siguientes : » El suceso de Gaspe 
acaecido en 1844; ¿y á qué se reduée este suceso de Gaspe , señorea? En- 
traron por entonces farios carlistas en España, estando Yígente el bando 
para que donde quiera que fueran encontrados fuesen fusilados, ün jaez 
los prendió, y un oficial que loi perseguía los fusiló.» 

De modo, señores, que allí no se dio constestaclon cumplida á este 
cargo. Mas todavía : seria este un pais de beduinos si pudiera tolerarse 
en circunstancias normales como aquellas una legislación tan bárbara que 
mandase que á los hombres donde se les encuentre , aunque sea baio la 
custodia ae un juez, se les fusile. 

Aquí me ocurre contestar al Sr. Pldal sobre una especie de reconTsn- 
clon que nos hizo por lo que llamó niwstros escesos y arbitrariedades. 
Nosotros^ decía el sr. Píual hablando de su partido , cuando nos hemos 
visto en la terrible precisión de fusilar, hemos fusilado á los jefes ¿Ha 
olvidado el Sr. Pldal..... 

El Sr. PlDAL: Pido lá palabra para rectificar. 

El Sr. HADOZ: Pues qué ¿ha olvidado el Sr, Pidal las Reales órdenes 
que se dieron en el mes de Fdl^rero de 1844? Aquí las teugo; pero no las 
leeré por dos razones : primera porque he dicho que trato de ocuparme lo 
menos posible del Ministerio de aquella ¿poca: bástame haber conseguido 
una cosa que me obliga á hacer aquí la declaración que hizo mi amigo el 
Sr. Gortina; á saber, que desde el año de 1843, después de la coalición, 
he sido completamente extraño á toda idea de conmoción , á todo pensa- 
miento de trastorno, limitándome á deplorar los males de mi pais en mi 
aislamiento, y procurando con mi aplicación prestarle algún servicio con 
ia publicación ae una obra mas ó menos importante; pero conste aquí 
V^ t ageno absolutamente á todo proyecto de perturbar el orden público, 
creía entonces como ahora creo que ñipara mí partido ni para ninguno hay 
mas porvenir oue en u* uroas electorales: podrán tnuniar los partidos; 
podran crear un nfínísterio; los hombres de Gobierno no solo desean eso; 
desean crear un Gobierno con las bu mas condiciones de tal para que 
tengan duración, y esto no se consigue con las revoluciones. 

Voy al hecho anterior. Entraron , señores, en ese pais , que conozco 
perfectamente, unos cuantos oficiales ó soldados, que esto és material, 
pro(^entes de la facción ; habla contra ellos pendiente un proceso por 
delitos comunes; el juez supo el paradero de aquellos individuos, y celoso 
del cumplimiento de sus deberes , los arrestó inmediatamente; reclamó 
los acto continuo la autoridad militar; sostuvo el juez de primara instan- 
cia con decoro su derecho; interpuso ia competencia; se admitió esta; se 
dirijieron los autos á Madrid , y , señores, mientras el Tribunal superior 
estaba examinando este delicado negocio, los individuos fueron arrancados 
de donde estaban por un oficisil encargado de esta comisión , por un ofi- 
cial que llebaba escrita la orden para verificarlo; el juez se resistió al' 
presentarle el escrito que llebaba el oficial; se resistió como debe hacerlo 
todo el que quiera conservar la dignidad de la toga; pero intervino la 
fuerza; como digo, fueron arrancados esos presos y msilados. ¿Que declaró 
después el Tribunal supremo? Que la competencia era de la jurisdicción 
ordinaria. En un pais en que al día siguiente de hacerse esta declaración 
se consiente que continúen en sus puestos las autoridades que interví* 
nieron en el hecho, y se dice|qne merecieron la confianza de la Reina, 
¿hay razón alguna para llamar este Gobierno constitucional ? Ho , sefio- 
res; Gobierno constitucional es el que no atropella las leyes. Estas son 
nuestras máximas^ nuestras dotrinas; el país tiene derecho á saberlo, y la 
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AeSna Bofta Isabel II debe también persoadirse de esto mismo , poHuie 
no se crea que son los otros principios que profesan los hombres inno- 
yentes del partido progresista. 

Pero hay mas todavía , señores : en tiempo del Sr. Pidal ¿ no se han 
establecido en Barcelona comisiones militares para sentenciar ladrones? 
Tan entlendido como es el Sr. Pidal en nuestra legislación , ¿podrá decir- 
me qué ley de Partida ó cualquiera otra recopilada autoriza á los jefes 
militares para esto? El mismo Sr. Mon , siendo Ministro de Hacieiida, 
no ha consentido que ese mismo capitán general de Barcelona publique 
bandos y penas contra los contrabandistas 7 £1 decoro del Sr. Mon como 
Ministro de Hacienda, ha podido tolerar esto? El mismo capitán general 
¿no ha intervenido en el cobro de las contribuciones , v dado órdenes é los 
alcaldes , órdenes que tengo en mi poder si se duda de ellas ? ¿ Qué sub- 
versión del orden es esta? ¿Es este gobierno constitucional? En esto seño- 
res, se ha hecho á la magistratura española un agravio; se 1q han usur- 
pado sus atribuciones, cuando por todos medios se le deben conservar. 
A esta institución , señores , que es la que mas se parece á la divinidad; 
la magistratura española , lo mismo desde el año de 1840 hasta el 1843, 
como desde el año de 1843 acá, es digna del mayor respeto y considera- 
ción. Yo me complazco en tributarla este homenaje de gratitud , porque 
si no ñiera por su independencia, yo no diri($iría acaso en este momento 
la palabra al Congreso. Jamás se borrará de mi este recuerdo ; jamás, se- 
ñores se borran de mi memoria , los nombres de los Olavarríetas , de los 
Govantes, de los San Migueles , de los Goyenas; tampoco se me puede 
olvidar^ porque lo tendré siempre presente , el patriotismo, la indepen- 
dencia, la honradez de dos dignísimos magistraaos tan sabios , tan emi- 
nentes como los SS. González, ^andin y Pacheco^ To hago esta justicia á 
la magistratura del 43 al 46 ; pero diré al mismo tiempo , señores, que 
sentí mucho que el Sr. Pidal dijera que la magistratura del 40 era una 
magistratura de partido. 

No es posible^ señores , no es posible comparar actos con actos; pero 
por lo que á mi toca , no tendría inconveniente en que se nombrara una 
comisión^ si esto no fuera altamente ofensiva á la magistratura española, 
que se compararán para los actos y las providencias de los hombres que 
han ejercido tan altas funciones bajo las combinaciones de uno y otro par- 
tido. Todos ellos han sido justos, porque son hombres honrados é in- 
dependientes. 

Art. 10. «lío se impondrá jamás la pena de confiscación de bienes, y 
»ningun español será privado de su propiedad sino por causa justificaídía 
»dc utilidaa común , previa la correspondiente indemnización.» 

¿A qué aludiré yo, señores , en este articulo? Al ataque constante ^ no 
interrumpido de esta disposición fundamental del Estado; porque señores, 
una propiedad es por la ordenanza el título de un militar que lo ha obte^ 
nido en los campos de batalla , derramando su sangre desde el año 8 hasta 
el 14 por la independencia del pais, y desde el 34 al 49 por la libertad y 
el Trono de Isabel 11. Y ¿qué es lo que ha hecho el Ministerío contra este 
artículo ? ¿ No vemos los qué estamos en estos bancos un dia y otro ; mas 
digo , les hago la justicia a mis adversarios políticos de cireer que observan 
igualmente con sentimiento que coroneles, tenientes coroneles y capitanes, 
tienen que andar por esas plazas mendigando, y pidiendo una limosna, 
recordando para escitar la caridad pública los servicios que han prestado 
al Trono de la Reina , y los sacrificios que han hecho por el sislema cons- 
titucional? ¿Es ó no indudable que un crecidísimo número de oficiales 
distinguidos están hoy sin despacho, sin titule, condenados á la mayor 
miseria? Se me dirá , y voy á contestar á esto , que han cometido un delito, 
que fueron arrastrados por los acontecimientos de Alicante , que tomaron 
parteen la sublevación de Cartagena; pero ^ señores^ después de dos ó 
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kes anos ée éaj^iacíon I no pferéoa«B aqjti^llos mttni«8 qoe ^an admitido 
en ei ejérdio á muchos oficiales no convenidos en Vcrgara? Se vé , seño- 
res , que con una cerlifícacion que Íes' lian dado á los oficíales convenidos 
«n '43 de que tomaron piarte en los agonlecimientos del 41 , no á uno, sino 
i muctiot oficíales que no quisieron adtierirse ai convenio de Yergara , les 
lian recwA^ido sus títulos , mientras que los defensores constantes de 
Isabel II, por iiaJierse visto comprometidos en unas circunstancias que no 
lian podido evitar , se lialian implorando la caridad pública con el honroso 
«lúroraie y los títulos que alcanzaron. 

Hora era , y siento que no esté el Mkiisterio en esos bancos, de que se 
adoptara el sistema que debe adoptarse en política, el sistema de repara^ 
cion de que ms liaré cargo luego sobre el sistema de tolerancia mista. 
Hora era de que siguiendo las inspiraciones de generosidad y clemencia de 
nuestra amada Reina , que á esos oficíales distinguidos que están hace dos 
ú tres «nos privado* de sus galones y sus charreteras , se les devolvieran 
de nuevo sus coBdecoraciooes, sus grados^ su posición y su sueldo. jHorá 
«ra , señores , de que una amnistía completa trajera al seno de la patria 
todos los hofóbres que han prestado servidos á la libertad y al trono cons- 
titueionaH pero dijo el Sr. Ministro de Gracia y Justicia una Cosa que no 
Itubiera querido oírla de sus labios. Las amnistías, decia S. S., no pueden 
eoncederse , cuando se puedan interpretar como debilidad de un Gonierno. 
Y un Gobierno que principia, un Gobierno que apenas funciona ¿no hu- 
4Nera inaugurado su entrada dando principio á su aaministracion, con admi- 
ración del país, con la gratitud de los hombres leales, robusteciendo, si 
cabe robustecer, el prestigio y consideración de S. M., dando una amnis- 
tía que hubiera reconocido los grados concedidos por el que era Regente 
de España entonces, el Duque de la Yictoria? ¿de ese hombre de quien 
^bló el Sr. Cortina , que ha sabido resistir á los alhagos de los que soli- 
citaban au cooperación en París, y á las intimaciones de los que en Londres 
le hadan invitaciones en otro sentido ? 

«La potestad de hacer las leyes (dice el artículo 1 S) reside en las Gdrtes 
con el Me¥. Art. 7i6. Ño podrá imponerse ni cobrarse ninguna contribu- 
don ni arbitrio que no este autorizado por la ley de presupuestos ú otra 
especial, n 

¿Bfo harán favor de decirme los señores Ministros si alguna ve< han 
(^servado estos artículos? ¿ Si no les remuerde la conciencia por la incons- 
tante infracción de esta parte importante dé la ley del Estado? ¿Puede . 
restringirse la imprenta sin una ley votada eñ Cortes? /Pueden cobrarse 
ím contribuciones sin que estén votadas por las Cortes? Sobre este par- 
ticular debo decir alguna cosa. Cuando algunos en cumplimiento de su 
deber se han negado al repartí piiento de las contribuciones , se Ves dice: 
no tengan Yds. cuidado, ya se pedirá en el Congreso iin bilí de indemni- 
dad: y, señores, de tal mudo han llegado los hombres á acostumbrarse á 
las infracciones de la (institución, que ya prescinden hasta de pedir estos 
bilis de indemnidad. ' 

La ley de diputaciones provinciales que se estableció por una autoriza- 
don^ dice que se hagan los nombramientos según exije la ley. Pues yo le 
«diré al Sr.-Pidaluaa cosa. La provincia de Lérida, que está ahora sufriendo 
el azote de las bandas carlistas que están recorriendo el pais (de lo que 
ine4iafé cargo después); esa provincia tiene una diputación desde el año 43, 
de Real orden y menos que de Real orden; de orden del jefe político.^ 
IHslinguidos Diputados provinciales, que si se ha de restablecerla ooinion 
pública en el país son ellos ^los que lo han de hacer , y que si se na de 
prestar algún servicio al país le han de prestar ellos ; amigos íntimos 
míos que han hecho grandes servicios por la causa eonsUlucional y de 
Isabel 11, Iwm sido separados porque no quisieron reconocer la üegaiidad 
de ta ley de aiHint^mientos. Pues desHe entonces el pais vé que cada año 
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Jio piiedle qoQVCAlirae. Asi se aesacredítan las insUUiclODes y elGotilerno 
•ce|irtfseiita|í?a; «ato 00 es Gobierno constitucional, come decía muy bier 
jéí Sr. C!ortma: de este modo tenemos todos los inconvenientes y ninguna 
de las ?^tajas del Gobierno absoluto. Esta es la posición del país y por 
eso se observan tales consecuencias. 

Ahora entro señores, en esta política de que nos ha hablado tanto el 
Sr. Pidal , y de que voy hacerme cargo extensamente. Nuestra politíra 
'dice S. S., mi sido política de resistencia. Si fuera posible resucitar las cení- 
-sa* del hombre ilustre que dio nombre á ese sistema de resistencia, ese 
hombre se estremecería , se escandalizaria de que de los labios de señor 
Pidal, después del iHiadro que aeabo de presentar al Congreso, saliera la 

dittea de resistencia. Hablo ^ señores , de Casimiro Perrier. La Francia 
ua hecho en tres días una grande revolución. Habia colocado sobre el 
trono de los franceses á un hombre distinguido por todas circuí>stancia«: 
la Francia quería la propaganda en elesterior , e& decir, un {>artido nume^ 
roso que tenia empuje, que tenia fuerza en los primeros instantes. La 
Francia, ó cierto partido influyente, quería opiniones en algqn tanto exa- 
geradas en el interior. Casuniro Perrier se presentó á las Cámaras, al 
parlamento , y pidió las leyes que necesitaba para establecer su sistema de 
política ¿ de qué? de resistencia. ¿ Cómo? Con las leyes. ¿Y es esa la polí- 
tica de resistencia del Sr. Pidal? No, señores, la política de S. S. es un 
ataque constante á las leyes y á los derechos y garantías individuales que 
da la Constitución del Estado. 

Y aún decia el Sr. Pidal : á la sombra de esta politica crece» ios inier 
reses creados^ se arraigan natural y espontáneamente las insíUtusienes 
y el sistema representativo; pero señores ¿crecen estos intereses > se 
consolidan violando las leyes y atacando las garantías individuales? Cierto 
es , señores; y llevo hasta este punto mí franqueza, que cuando el país 
está en un estado de agitación , cuando los partidos se mueven, cuando 
hostilizan al Gobierno , creo que la política de resistencia es indispensable 
para asegurarla paz; pero política de reslstencia^dentro de la ley, con los 
elementos legales ; y aquí , señores , tengo yo que separarme de la opinión 
del Sr. Ordax Avecilla , porqu • tengo el gusto de decir en elogio de la 
nación fK)rtuguesa, que allí al menos se acudía francamente á las Cortes, 
se obtenía una ley ^ y después de la ley que se obtenía se obraba conforme 
á ella. Esto es lo que ha hecho el Ministro Costa-Cabra! , y esta es la 
política que ha seguido aquel Gabinete. Yo , si el Gobierno hobiera venido 
aquí y hubiera dicho : me faltan estas leyes , las hubiera combatido en la 
discusión; pero después de dadas las hubiera obedecido y hubiera contri- 
buido á hacerlas observar ; mas no se pidió esa ley, y á nombre de esa 
política de resistencia se violaron todas las leyes y todas las garantías indi^ 
viduales. Véase si é? triste la situación en que se me ha colocado á mí de 
venir a^ui á hacer la apología del Ministerio Costa-Gabral. 

Decía el Sr. Ministro de Gracia y Justicia ayer, con ese miedo^ porque 
es menester hablar con franqueza , es menester que no nos eiigañcjnos 
unos á otros: con ese miedo « con esa especie de mareo, entre unos y 
otros: mí política será, decia , una política qué podrá admitir el Sr. Pacheco 
y el Sr. Pidal. Personificada en estos dos señores la política , y para conr 
tentar al Sr. Pidal decia «sí hay desórdenes, habrá resistencia ; » y para 
contestar al Sr. Pacheco decía: « habrá tolerancia.» Señores, haya mas 
franqueza y mas lealtad } si se ha de seguir ese sistema , en ese banco de^ 
berian estar los señorea Mon y Pidal y sus compañeros. líosotros desde 
aquí les combatiríamos, porque, lo digo en elogio de los. señores Mon y 
Pidal, me gustan por su tranqueza. A mí me gusta que los hombrea pro.^ 
damen su sistema y lo defiendan con valor, porque valor tienen suaS^S.,* 
inÍQ mas : Uenen recursos para reaüsac su.si^ema: nos ca99ce|iio9 buc^ 



**• 92 ^* 

Ikmpo , y avm fami de e&Us lides saben estos dos seik>res qat les aprecio* 

Deda el Sr. Blioistro de Gracia y Justicia : «nosotros nnirenios estas 
dos personas , uniremos estos dos sistemas, n T yo digo que no puede haber 
esa unión, que es imposible que la hap; porque si el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia dice que obrará con sujeción á fas leyes aun cuando baya 
resistencia , entonces le diremos que tiene un sistema que con él podrá 
hacer beneficios al pais. Pero si viene con términos medios , es decir , si se 
propone á emplear esa política de resistencia, fuera del círculo legal, quiere 
decir que seguirá la marcha del Gobierno anterior ; por eso desde que yo 
le oí esta declaración me decidi á hacerle franca y cruda guerra, porque 
fu^ra de la ley no hay salvación ni para los partidos , ni para los Gobiernos. 

Pto sigo al Sr. Pidal en aquella historia que nos hizo de los partidos; 
como en algunas de esas delicadas posiciones nos hemos encontrado frente 
á frente, podría ampliar y aun corregir algo de lo que S. S. nos dijo. Sin 
embargo, indicaré una cosa grave, que es la única que me atañe ámf, 
y es ^ue me complazco en reconocer que S. S. entro de buena íé en 4a 
coalición ; que fue de los últimos que salieron de ella. Debo hacerle esta 
justicia. Pero me permitirá S. S. que le diga que no todos sus compañeros 
abrigaban iguales sentimientos ; que antes de terminar el año de 43 era 
una cosa resuelta por ciertas personas echar abajo , tengo que confesar 
mi debilidad, la ley de mi carino , la ley fundamental de 1837. 

Antes de pasar á hablar del sistema tributario tengo que decir muy 
pocas palabras sobre otra cosa que ha manifestado elSr. Pidal, y á la que 
si no le contestara podría ponerme en mala situación con mis comitentes, 
á saber : que la facción de Cataluña es insignificante. Siento mucho que 
no se halle presente ninguno de los señores Ministros: pero leerán, si lo 
tienen á bien , si mereciera los honores de lectura mi pobre discurso, leerán 
lo que he dicho ; si hubiera fuera del salón algún señor Ministro desearía 
que se le avisara. 

Después de una breve pausa entró en el salón el Sr. Ministro de 
Comercio. 

Señores; desde la entrada de los carlistas en Gervera puede calcular el 
Congreso que uno y otro día recibiré correspondencia de mis am^os polí-^ 
ticos y personales. Mas todavía: algunos de ellos me han pedido, y yo 
no puedo faltar bajo de ningún concepto , que dirigiera al Gobierno una 
interpelación. Me acerqué á Ta mesa estando presidiendo el digno Sr. Dlpu* 
tadoD. José de la Concha, anunciándole una interpelación al Gobierno 
de S. M. ; pero después, señores , el deseo de no alarmar con una interpe- 
lación , y en la confianza de que el actual Ministerio baria algo , que no 
ha hecho , ó que me llegarla la palabra en esta discusión y podría mani- 
íestar sus ideas y mis suplicas , esperé á que esa ocasión oportuna llegara. 
Señores , las provmcias de Cataluña han estado por espacio de tres años 
en una situación excepcional, en la que tal vez , no por cierto en la mía, 
se ha visto el Gobierno obligado á defenderse de ciertas agresiones bus- 
cando determinados elementos ; así es que hoy dia en la mayor parte de 
Cataluña los alcaldes tienen mas simpatías por Mosen Benet que por el 
Gobierno de S. M. Los hombres que ejercen allí influencia desde luego, 
si no son amigos tibios de nuestra causa, muchos de ellos son adversarios 
decididos. El Gobierno en aquel pais , donde generalmente no hay rnas 
que carlistas y progresistas, hablo de mi provincia, queriendo huir de dar 
influencia á los hombres con quienes otros diputados y yo pudieran tener 
relaciones , ha colocado á los hombres que han estado, o en territorio ocu* 
pado por los carlistas , ó desterrados durante la guerra. 

La opinión pública, señores, no existe; el partido liberal está comple 
tamente amortiguado; y pudiera leerle hoy al Congreso dos cartas de dos 
diputados provinciales, de dos comandantes que fueron de la lulicia 
I^adonal; de dos hombres que en dos poblaciones de grande patriotismo^ 
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degrañdeft compromisos por la cauta de (la IHiertad^ se baii sostenido 
cwtra todos los carlistas durante la guerra de siete aficís, y me escriben 
j dicen ;« estamos tranquilos; no tenemas ningún cuidado, nadie nos 
dice nada; y el uno dice; preguntó por mi el mismo Mosen Bonel cuan* 
do esUibo en esta vUla» Este es el síntoma peor: y si el Gobierno no 
procura poner remedio ; si el Gobierno cree que sin dar una satisfacción 
al partido que ba estado tanto tiempo oprímiao^ pueda contrarestar á las 
facciones^ yo le digo desde aquí , para que no le coja de susto , quCí se 
equivoca. Yo le pedi con todo encarecimiento ^ diputado por espacio de 
10 años de aquella provincia, relacionado con las personas mas influyen- 
tes de ella, pedí que fuera nombrada una autoridad en reemplazo del Sr. 
Bretón, una autoridad militar superior que inspirara conGanza al partido 
liberal y que francamente combatiera á ios carlistas. 

riada digo señores de esa persona; me hizo un- notable agravio en 
1844; agravio muy grande; me impuso en efigie un castigo muy duro 
por enemigo de Isabel II. ¡á mí señores, por enemigo de la Reina! No le 
ataco por sus opiniones ^ no ; le respeto ; pero pido al Gobierno que vaya 
allí una autoridad de importancia, porque el general Bretón es un hombre 
que está gravemente enfermo ; puedo enseñar al Sr. Ministerio una carta 
recibida boy en que me dicen que ba pasado por Gervera en unas parihue- 
las conducido por ocho soldados, y es hora de que se rethre : el estado 
de su salud no lo pernpiite obrar como es indisj^eiisable en estos momen- 
tos. Hay mas todavía : quiero dar esta satisfacción á mis amigos , cumplir 
con un deber. Yo propuse al Gobierno que fuera á Cataluña, no un pro- 
gresista , sino el general Manso, uno de los dos ilustres generales , Gón- 
chas , un hombre en fin que profese las opiniones políticas de los señores 
Ministros ; esos serian bien recibidos por el país, siempre que inspirasen 
confianza al partido liberal y fueran de frente persiguiendo a los carlistas. 
Y ¿qué se ha hecho por el gobierno? liada, absolutamente nada; y senti- 
ría mucho que cierta cosa que se me ha dicho fuera exacta , á saber, qus 
el Gobierno babia creído que el cambio de general que podría conside- 
rarse como una especie de satisfacción, de transacción con la persona que 
está hablando en este instante. Persuádase el Ministerio ; los Diputados 
que se sientan en estos ^bancos tienen tanto interés como el que mas , y 
están dispuestos á darle consejos con abnegación y patriotismo, para que 
desaparezcan del suelo español los enemigos de Isabel y se consolicten 
las instituciones liberales. Nada mas digo ahora^ nada mas diré al gobierno 
fuera de este recinto. Ciertas conferencias^ ciertas entrevistas tenidas no 
por mi solo, sino por diferentes diputados por Cataluña, en su mayoría 
moderados^ han quedado sin resultado alguno , y desde aquí , anuncia el 
Diputado por Tremp á sus comitentes' que "si en lo sucesivo no se adopta 
una marcha mas resuelta para inspirar mas confianza á los -liberales y 
destruir á los carlistas, hará incesantes cargos al Gobierno. 

Señar presidente, no me resta halilar mas que del sistema tributario; 
y sí V, S. io tiene á bien descansuria por algunos momentos, porque estoy 
un tanto cansado. 

El Sr. Vice-presidente ARTETA; No me considero facultado para 
disponerlo por mi; se preguntará al Congreso. 

£1 Congreso ^ previa la oportuna pregunta ^ accedió á la petición del 
orador ; y después de 20 minutos de suspensión dijo. 

El Sr. Vice-presidente ARTETA: continúa la sesión. Está en el uso 
de la palabra el Sr. Madoz. 

Ei Sr. MADOZ: Señores, la cuestión matrimonial es puramente de decoro, 
de índependem ia por parte del puis, de libertad por parte de la Reina. 
La cuestión constitucional es de legalidad estricta como medio de acre- 
ditar en el país el sistema representativo. La cuestión del sistema tributa- 
rio, la cuestión de Hacienda se anuncia decididamente en el proyecto de 
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coMt«stocion alidiifuíMréela Corona. £s ctt^sifonde todas las próTineip»; 
es cuesikm de ledos les partidos; es cueslkm de todas los ¿odUidiiai^ . 
]>igo mas, tengo la Intima eoaTícdoa de que los pueblos de Espacia jesfie^ 
ran con ansia lio j ver las dócasiones del Congresp para saber lo que ddt' 
sistema de hacienda^ lo que del sistema tributario se habla, para var si 
en nuestitis palabras , para ver si en las espHcaciones del Ministerio en* 
cuentran algún consuelo en lasituacion triste^ delicada y aflictiva en que se 
hallan los contribuyentes. Señores, es preciso no hacerse ilusiones^ pranero: 
que dirigir á S.^M. palabras, que indiquen grande prosperidad y riqueza en» 
este pais, uno de los principales deberes de los diputados de la nación 
española es decir á su Reina exactamente con espresiones claras y explí- 
citas el estado en aue el pais üe encuentra; consecuencia natural, conse- 
cuencia inmediata de seis años de guerra, en que para calvar el Trono de. 
Isabel II y las instituciones ha sido preciso hacer grandes sacrificios, sa- 
orifíclos inmensos, no solo en las contribuciones ( xtraordinarías de guerra 
qde se han votado aquí, sino en ios gravámenes que han espeñmeniado 
las poblaciones por dfecto natural de la misma guerra ea que combatían 
liermanos con hermanos. 

Dice el proyecto de contestación al discurso de la Corona , que se vaq 
desarrollando las semillas de prosperidad y riqueza ; que las rentas pú- 
blicas se han aumentado : que las atent^ionés publicas se han cubierto , y 
sobre si se desarrollan las semillas de prosperidad y riqueza, sobre si las 
rentas públicas se lian aumentado, y sobre si las atenciones públicas se 
han cubierto, girará esta parte de mi discurso. Señores^ yo considero el 
sistema tributario, lo considera el pais y los Diputados de unos y otros 
bancos, como la cuesiion de las cuestiones del orden económico. 

Hay sin embargo dentro del sistema de Hacienda una cuestión cuya 
gravedad conozco, y esta cuestión es la de aranceles y aduanas ; pero ni 
de uno ni de otro hablaré, porque, como han visto los señores Diputados, 
s»^a presentado una proposición en la cual se dará una batalla de bas- 
tabte importancia y trascendencia. Una proposición que aigorios Sres, Di- 
putados han creído conveniente hacer en i»ó de su derecho, y corres^ 
pondiendo á la confianza gue en ellos depositaron sus electores , en la cual 
presentan, aunaue encubierta la idea de libre comercio. Habrá sin duda, 
señores, largo oebate en aquella discusión, y yo tomaré parte eoella^. 
Se presentarán dos banderas; la una, señores, tremolará en Cádiz, Je^ 
rez y Sevilla , y dirá íibre comercio ; la otra en Barcelona ^ Matará 
é Igualada, ydirám¿«ma prohibitwo. Y nosotros, señores , en nues- 
tro compromiso , tómese acta de mis palabras , diremos que es llegada 
la época de reconciliación de los intereses opuestos, combinación de los 
diferentes elementos de la riqa''za de determinadas provincias. 

Jfo prejuzgo por consiguiente la cuestión; creo que el Ministro con- 
vendrá conmigo en que es sumamente grave ^ y el deber de los Diputados 
será sin lastimar sus intereses , conciliar los algodones de Reus eon los 
vinos de Jerez ; no admitiendo principios absolutos , poraue el que los 
admite, en el momento mismo encuentra el obstáculo oe poneiioB en 
práolica. La proposición contiene un^ principio absoluto reducido á qcie se^ 
alcen todas las prohibiciones ; es claro que tlebe entenderse este princi- 
pio para todos los elementos de riqueza pública, para todos los objetos de 
consumo : entrarán pues los artículos de la industria , entrarán también 
los productos de agricultura. ¿Consentirán las provincias de Andalucía, 
consentirá particuarmente la de Sevilla, que se admitan allí los trigos 
estranjcros? £1 grano berberisco destruirla aquellos mercados y las con- 
secuencias serian terribles. ¿Querría Galicia que en toda ^ea pudiera 
entrar maíz estranjero en las cuatro provincias de aquel antiguo reino? 
£1 pais se arruinaría inmediatamente. Y si en los puertos del ^orte se 
permitiese la entrada de toda ckisede cereales, ¿qué seria la tierra deCam*> 



. poft d<* Gi^tiHi? i Be «se grMero inmetiM qjsm redaoMi por parte del ¡^ 
b¡«rno piolcL'cion en lo» Diercados propios, y ei fuera posible hasta en lat 
estrafíos ? Nada mas digo ^Lre esto : en su día probaré ^ue la admisión 
de ese priücipio absoluto seiia la muerte no solo de U industria^ sino 
lambieé de nuestra agricultura. Creo que el Congreso habrá oido mía 
indicaciones con el aprecio y consideración que merecen, y atenderá á la, 
persona que en una crisis de esta naturaleza dice es menester combinar 
T conciliar ios diferentes elementos de hombres y paires para hacer la fe-, 
licidad general. 

^ Estamos y señores, dice el proyecto de coptesiacion al discurso de la 
Gerona , estamos \iendo desarrollarse los elementos de prosperidad y de 
riqueza del pais. Si la comisión fuese ahora al paseo desde el convento de 
Atocha á la puerta de Recoletos, grande prosperidad viera ciertamente; 
pero si internándose en la población de Madrid reconociera la situacioa 
lastimosa de ciertas clases , se eonvenceria de que la nación espaftola no 
Té dessirrollai se esos elementos de prosperidad y riqueza ; porque cuando 
creyó verlos desarrollar t las exacciones constantes de que roe haré cargo 
deapuesy han colocado algunas movincias en el estado, no solo de contri^ 
bnir con las cantidades producidas» sino de ver agolados los elententos de 
producción. Pues qué , señores^ ¿hemos de calcular la riqueza del pajs 
por los paseos , por los teatros de Cádiz , de Sevilla , de Bar^-elona , y no 
nos heñios de acordar de que existen ios pueblos miserables de la Mancha? 
¿ De qué padecen los lugares tristes de la Alcarria y de qué no (^ocos propie? . 
tartos de la aiitigua Estramadura tienen que socorrer la miseria piíblica 
por medio de distribuciones de sumas? ¿se ignora por ventura que en el 
mismo Aragón, en Alcañiz, los contribuyentes se han visto en el coso de 
^gar una peseta por duro de contribución para socorrer á los pobres? 
Señores, es menester no sentar palabras que pueden ser por el pais mal 
Interpretadas. La situación de la España no es próspera , no ; si los inten- 
dentes dicen eso al Sr. Ministro de Hacienda , no oirán los clanK>res de lo# 
infelices pueblos, de los infelices contribuyentes, que mejor podrían de^ 
dr que mas de una vez para hacer efecli vascas contribuciones , los colcho* 
nes, las sábanas,. los instrumentos (Je labranza vana los ayuntamientos 
para ver quién los compra. JEn MadriU mismo, señores, ¿hay, síntomas 
de prosperidad? Ese aumento escandaloso de pri:ciosque pone á las clases 
medias en la situación mas triste y lastimosa , ¿es consecuencia natural de 
la prosperidad de nuestra patria? El Gobierno se afana, y yo le felicito por 
eso ; el Gobierno se afana para procurar el remedio de esta triste situación; 
el Gobierno procura d(U|utrlr dalos importantes para ñjarsu opinloo« datos 
que le darán elresullauo qiie yo voy á iiulicarie. ¿ Quiere saber el Gobierno 
si en la nación española iiay artículos de primera üecesidad suficientes para 
satisfacer el consumo público? Si lo quiere saber el Gobierno, se encontrará 
con unos países abundantes en productos agrícolas, y observará la«i0r 
malta de ájuc no pucos distritos y algunas provincias sufren las privaciones 
de la laberia. 

Y de paso también le diré al Gobierno el único remedio y remedip que 
ib está en su mano, á lo menos por ahora ; mas todavía felicito al Seoor - 
lUalsbro de Comercio porque comprende la fuerza del compromiso en que 
se hulla. El único remedio es aceroai* los mercados di^tanbes por medio 
de cMnioos de hierro. Pasarán uno, dos , tres , cuatro aAos ; pero naientras 
no se puedan acercar los me,rcado8, es seguro que los artículos de primera 
necesidad tendrán un valor, subido. Y ahora me dirijo yo al Sr. Pidal respee- 
tode los caminos de hierro: ¿Qué se lia hecho de esos caminos con que 
, S. S. quería cruzar la España.? ¿Qué so ha hecho de esas concesiones? 
Señores, cuando se croa uua situación extra-cooslitucional como la Que 
hemos tenido ,^ las cofisecuencias se encuenlran á cQÜa paso. ¿No debió 
m el Congreso el qne ae ocupara de los caminos i^ hierro como en otras 



— «• — 

nadofM, ^oe por ley M iúderan las coDcesiones , ^ qae por ley Umbiett 
fie estableciera el sistema general de las comunícacioDes de toda España? 
¿No debió veDír aqui el proyecto de ley? ^No merecieron ios Cuerpos co- 
legisladores de este pais , como han merecido los de Inglaterra , de Fran- 
cia y de Bélgica, ^ue viniera aquí el sistema de comunicaciones ferríles, 
que aqui se discutiera , que aquí se aj^robára? Y ¿qué ha hecho el Sr. Pi- 
dal? Ha hecho ana porción de concesiones que le han colocado en grande 
compromiso. Su fama , debo decirlo con orgullo , ha quedado salva , y no 
hace poco el Ministro que saca á salvo su reputación privada de hombre 
honrado y logra dejarla á cubierto ; sin embargo, dü:é á S. S. que con su 
buena fé y su honradez algunos han traficado , han especulado. Se han 
hecho concesiones, se han obtenido primas, y repito que me complazco 
en dech: que aueda á cubierto su reputación ; pero ¿ que ha sucedido ? Que 
se han obteniao esas concesiones , algunas para lograr una prima , que se 
han llevado al mercado , y que no hay caminos de hierro todavía , resultan* 
do el descrédito del nombre español en las plazas estrangeras. Hoy señores, 
hay una firme convicción de que solo uno que ha emprendido una persona 
de firmeza , como el Sr. Salamanca y otros particulares amigos que se han 
agregado, como el Sr. Garriquiri, será de todos los concedidos el que se 
lleve á efecto: de todas las demás concesiones que ha hecho el Sr. Pídala 
ereo ^ue ninguna se verá realizada. Digo esto de paso para que se vea la 
necesidad que hay de que en ^odos los) negocios objeto de una ley inter- 
vengan los Cuerpos colegisladores. 

Señores, el sistema tributario. Aqui está el Sr. D. Alejandro Mon. Yo pien* 
so combatir , no hoy , no se espante el Congreso, muy estensamenle el sis*> 
tema tributario; hoy recórrete ligeramente su historia, su origen, sus 
resultados, muy ligeramente, porque sobre que el Congreso está cansado, 
yo, que me canso raras veces, principio á estarlo y deseo concluir. 

Si el Sr. Mon no tuviera á orgullo ser autor del sistema tributario , yo 
le levantarla esa responsabilidad, porque no es suyo ese sistema. La ne- 
cesidad del sistema tributario ha sido reconocida por todos los hombres 
pensadores y entendidos algún tanto en materia de Hacienda. Desde el 
año 34 hasta aqui se ha declamado , se ha hablado en este Congreso de 
que era necesario modificar, es decir, crear un sistema tributario. Los 
progresistas oresentaron en su dia un proyecto de ley solare sistema tribu- 
tario ; bases las mismas del Sr. Mon; una contribución directa en que iba 
' embebido el subsidio industrial , y una indirecta que comprendía la de 
consumos. La directa era de 240 millones ; la indirecta de 214. El autor de 
este proyecto fué mi particular amigo el Sr. D. Pedro Surrá y HulL aficio- 
nado y entendido, como conocen todos los Sres. Diputados, á los negocios 
de Hacienda. Lo tengo aquí en la mano. Dijo este señor: contribución 
dhrecta de 240 millones , y otra de 214 indirecta. A los Diputados progre- 
sistas nos pareció exagerada esa cantidad , y sin embargo es menor que la 
que el Sr. Moa presenta en 76 millones y pico. Buenos amigos del Sr. Sur- 
rá y Ruli, hubimos de decirle que no podíamos admitir aquella cantidad, 
porque creíamos , nótese esta circunstancia , que era preciso después de 
una guerra dejar que fueran desarrollándose ios distintos elementos de 
riqueza pública , j poco apoco después ir aumentando las contribuciones, 
para que no muriesen, como he clicho antes, los elementos de produc- 
ción en el momento en que concluíamos una lucha desastrosa. Otro Mi- 
nistro no menos celoso , no menos entendido , que era también laboriosí- 
simo como el Sr. Surrá , hablo del Sr. D. Ramón María Galatrava , creyó 
necesario consultar á las provincias sobre el modo de llevar adelante el 
sistema tributario, para presentarlo á las Cortes de 1843. 

El Sr. Ministro de Hacienda ha podido leer, ha podido examinar, y sin 
duda alguna le habrá estudiado^ el voluminoso espediente que dio por re- 
f uUado la instrucción que se remitió á los intendentes creando oomisioBM 
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para que dHeraii lo conreoieiite, á fin de presentar un proyecto de Uf ao- 
toe el sistema tributario, Tinieron 49 documeDtos interesantes ; y dteo 
interesantes, por mas que alguna persona entendida lo ponga en du«i. 
Interesantes , porque es de mterés la relación de los datos estadísticos 
que, reuniendo noticias de todo el país aunque sean inexactas, puedan 
sin embargo senrir de punto de partida , y desde luego yo le preguntaría 
á la administración pasada si tiene algún dato de esta naruraleza , de esa 
conformidad. Me complazco en hacer esta declaración , porque el Sr. Ca- 
latrava es persona á quien no he visto haré tres anos ; pero ya que se ha 
hablado de este asunto, m« complazco, repito^ en manifestar quefueron 
muy laudables sus esfuerzos, y que han debido ser de resultados telices. 
Híí tenido que estudiar estos documentos uno por uno , señores; he tenido 
que examinarlos detenidamente, como estoy bien seguro no los habrá 
examinadp ningún empleado del Gobierno, y he visto que se reunió una 
colección de datos erróneos, como todos suelen serlo; pero que enlaparte 
principal debieron servir como punto de partida para nuevas investigacio- 
nes. Los he leido, repito, porque yo aprecio todos los servicios que prestan 
todos los hombres , no solo ios que profesan mis opiniones como el señor 
Galatrava^ sino ios que las tienen contrarías ala mía ; porque en adminis- 
tración^ el que trae una arena presta un verdadero servicio , y contribuye 
á que se forme el edificio del cual pueda resultar el bien y la prosperidad 
del pais. 

Vea elSr. Mon cómo el pensamiento del sistema tributario estaba en 
el ánimo de todos los hombres entendidos en hacienda , quienes recono- 
cían que era necesario suprimir muchas de las contríbuciones que habia^ 
y reducirlas á un escaso número. Afortunadamente esto se halla consig- 
nado en. documentos importantes, que se han presentado en el Congreso, 
y han visto la luz publica. Y ¿qué ha hecho el Sr. Non? Restablecer una 
ley, que si no me equivoco es de 3 de noviembre de 18 i7 ; absobitamente 
no hizo mas ni menos; lo voy á probar. £1 3 de noviembre de 1837 se 
publicó una ley que era de contribución estraordinaria de guerra , y en 
' ciu se adoptaron riqueza tcrritoríál , riqueza industrial , riaueza de con- 
sumos ; la territorial ó sea de inmuebles , cultivo y ganadería , como dice 
la ley de 1845 , la de consumos con el mismo nombre ^ y la industrial ó 
antes de subsidio. Pues bien : voy á demostrar una cosa en la cual no lia- 
biera querido yo que hubiese incurrido el Sr. Mon. 

Se habla verificado un acontecimiento de grande importancia ; se habia 
desfigurado la fisonomía económica ; hablo dé la supresión del diezmo. 
Citaré algunas provincias ; citaré á Guadatajara ; citaré á Cádiz , á la Go- 
ruña, á A.ücante, y á Barcelona. Había sido tal, señores, el resultado^ 
que en algunas provincias apareciu que la cantidad obtenida por el diezmo 
era superior á la cantidad impuesta por la contríbucion, al paso que po- 
blaciones como Cádiz y otras que no tienen absolutamente producción 
agrícola habían sido colocadas en posición desventajosa. 

Pues sin embargo voy á leer á los D putados en un número solo el fa- 
moso sistema tributario que presenta el Sr. Mon. En la contríbucion es- 
traordinaria de guerra del aüo 37 se pidieron por la riqueza terrítorial y 
pecuaria , ó sea por inmuebles, cultivo y ganadería , 353.986,284 reales, ó 
sea el 58 y 53 centesimos por ciento de la cantidad impuesta. Se había 
verificado la supresión del diezmo ; todo el mundo conocía que ciertas pro- 
vincias habían obtenido una ventaja, y sin embargo se les imponía en el 
año de 1845 una contribución de 3ü0 millunes sobre inmuebles, cultivo y 
ganadería, ó sea el 57 y 69 centesimos. De modo que < n un caso pagan el 
58 y 53 centesimos, y en otro el 57 y 59. ¿Puede haber justicia en la re- 
partición después de verificado un acontecimiento, como he dicho antc^, 
que ha cambiado la fisonomía de muchas provincias ? De suerte , señores, 
que la supresión del diezmo, que debia considerarse como elemento del 
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hablar al Sr. Ministr.o de pueblos de Andalucia , lo mismo qae de pueblos 
del Norte; lo mismo de Galicia, de Aragón, que de Cataluña : hay un pue- 
blo en Andalucia , cuya riqueza está gravada en un 30 por 100 , y en ese 
f)ueb!o las dos terceras partes son vecinos forasteros. Según esa érden, 
os hacendados forasteros no pagan más que el 12 por 100 , resultando de 
aqui que siendo dos terceras partes del total de vecinos hacendados fo- 
rasteros , la otra tercera parte que vive en el pueblo tiene que pagar no 
solamente el 30 por tOO que pagan de contribución , sino ademas el dé- 
ficit que resulta por lo que los otros dejan de pagar. Diputados celosos 
tiene la provincia en que se halla el pueblo á que me refiero , y á los cua- 
les me consta que les han dirigido esposiciones sobre ese mismo asunto. 
En buen hora que se hubiera hecho eso con los censualistas ^ que tienen 
una renta fila y conocida ; pero con los hacendados forasteros , es colocar 
á los contribuyentes en- una situación bastante delicada/ bajo ei pretesto de 
que en la ocultación los forasteros salen perjudicados. Y ¿qué va á resul- 
tar de aqui en alguno^ pueblos ? Una cosa que se debe evitar á todo tran- 
ce, porque es una calamidad. De ese mismo pueblo, ó mas bien de esa 
misma ciudad, poraue lo es, á que me he refenao, me escribe un amigo que 
para no ser perjudicado en sus intereses se va á marchar fuera para 
pagar la contribución del 12 por 100 como hacendado forastero. 

Señores, ¿qué Gobierno cuando impone un sistema tributario no lo 
presenta aquí con la copia de datos que son indispensables? Yo le pre- 

Smtaria al Sr. Ministro de Hacienda , y cuando hablo del Sr. Ministro de 
acienda puede conocer el Congreso á quién me dirijo ; cuando presentó 
las cuotas que deben pagarlas provincias, ¿tenia conocimiento de las can- 
tidades que pagan Hos pueblos por gastos provinciales , por gastos muni- 
cipales? Tengo reunidos datos impOTtantisimos sobre esta materia, y de 
ellos resulta que hay provin'ias que pagan el 100 por 100 , otras el 66 
por 100 , y la que menos el 33 por 100. Yo podría decir á alguna persona 
el estado en que se encuentra la provincia de Asturias , pai a que viera 
ademas de las cantidades que paga al Tesoro público , las cootríbucíones 
provinciales y municipales que sobre la misma pesan. ¿ Qué imporia que 
se diga que los pueblos no pagan mas que el ^Q ó 25 por 100, si al mismo 
tiempo pagan otro tanto por contribuciones municipales y provinciales? 
Asi es que dicen , y con razón : Vds. se hacen ilusiones cuando creen que 
no pagamos mas que el 15 ó 20 por 100 Y ¿qué diremos de las cantidades 
que salen del bolsillo de los contribuyentes con esos apremios que se es- 
piden para cobrar las contribuciones? Con' eso ha traido otra desgracia el 
sistema tributario. Y ¿ cuál es ? Qu«; una porcipn de artesanos que debían 
trabajar en los campos y en los talleres , los han abandonado para ser 
comisionados de apremio, proporcionándose de este modo un medio de 
Tivir mas cómodo v lucrativo. Siempre han sido odiosos los apremios^ pero 
ahora se -han hecíio mucho mas por las insignificantes cantidades por 
que se espiden. £1 Ministro de la Guerra se ha visto en el caso de espedir 
una orden mandando á los militares , ya sean retirados ó de otra clase, 
que bajo ningún concepto desempeñen comisiones de apremio: le felicito 
por ello. 

Preguntaba el Sr. Pidal ayer : ; En qué estado dejaron los progresistas 
la hacienda? Y yo pregunto á S. S. : ¿En qué estado la ha encontrado 
el Sr. Santilian? Vamos á veilo. Voy abreviando todo lo que puedo, pues 
hubiera deseado hablav muy exactamente sobre este negocio ; pero co- 
nozco que está ya fatigado el Congreso. Dijo S. S. que los progresistas 
dejaron al pais sin hacíend¿i , sin recursos y comprometidas sus rentas, 
y habló después de la muerte de algunos caudillos y de otras cosas á que 
no he contestado, porque unos y otros debemos deplorar la suerte de mu- 
chas personas cuyos servicios nos vendrían muy bien en el dia. 

Señores, en 1836 se principiaron los contratos y en corto número: 
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wifSdé después con tilos el Sr. Monen sus apuros para salvar el pais, para 
IMXiseguir la gaerra, y tal vez hubo ocasión de tenerlos que hacer hasta 
para poder dar ana batalla, de cuyo éxito se esperaba el porvenir de las 
instituciones y del Trono de la Reina. Se hacia un contrato que conopro^ 
metia , es verdad , determinadas rentas ; pero se prestaba un servicio al 
pais. Asi se fué marchando , y no solo ios progresistas , sino los modera- 
dos, hasta que llegó el año 40. Yo j señores, he sido partidario de los con- 
tratos , y dir^ la razón para que nadie se escandalice. Estos contratos, 
qiM eoipezados en 1836 debian concluir en 1840 , ¿qué significan ? Signi- 
ncan una porción de cantidades que españoles entregaban al Gobierno para 
atender con ellas á la guerra , y salvar el trono constitucional, en vez de 
tener quefir con este mismo objeto á París ó Londres á contratar un em- 
préstito que tal vez no se hubiera obtenido, ó de obtenerse lo hubiera sido 
sin duda á condiciones mas onerosas que las de los mispios contratistas. 
Digo mas : si hubiéramos hecho nn empréstito , se hubieran hecho ricos 
algunos estranjeros : ahora se han hecho ricos algunos españoles , y por 
lo menos son contribuyentes, forman empresas , fomentan la prosperidad 
de su pais, y esto lo celebro. Pero, señores; ¿con qué derecho se ha 
dicho que los progresistas tenian empeñadas las rentas del Estado ? ¿ No 
podría yo decir que el Sr. Mon las tenia también empeñadas? Durante la 
guerra ¿ no fueron mas tiempo Ministros los mpderados que los progre- 
sistas? ¿rVo hicieron aquellos mas contratos que éstos? ¿A qué ascendían 
las rentas que tenian empeñadas los progresistas en 1843? Pues qué ¿ig- 
noramos que en 1841 y 1842 se consiguieron centralizar esos mismas com- 
promisos, adjudicando á ellos las rentas de la sal y de papel sellado, y con 
solos 60 millones de reales que se dieron sobre esas reatas y la emisión 
de billetes se salvaron los conflictos pendientes? 

Con esta conducta, señores, se hizo un gran servicio al pais; porqae 

ios tres primeros aftos después de concluida la guerra no se impusieron 

nuevas contribuciones á fin de que los pueblos pudieran reponerse de las 

inmensas pérdidas que hablan sufrido. Mas todavía : ¿sabe el Sr. Pidal 

«tdéa fnéel que mas gravó las rentas después de la paz? Pues fué el señor 

Carrasco, quien por cierto no pertenecía entonces ni pertenece hoy al 

partido progresista. Yo apelo á la ilustración del Ministro de Hacienda, que 

era compañero del Sr. Pidal , que me diga si los cincuenta contratos que 

se hicieron en cuatro meses, si ios 290.000,000 que se mandaron pagar 

sobre las rentas de la península , y cuarenta sobre las cajas de Ultramar, 

dando en garantía ademas ciento veinte millones en delegaciones de azo-r 

gue y otros valores , obteniendo una insignificante cantidad en efective 

no le dieron mas disgustos y le acarrearon mas compromisos que toda la 

deuda sagrada que habla dejado, no el partido progresista , sino la pro-. 

secucion de la guerra de 1836 al 1840, y que era un deber por parte de* 

los españoles, y sobretodo por parte del Gobierno constitucional, no dejar 

á los capitalistas en graves compromisos. En todo es menester ser justo: 

Ministerios de todas opiniones^ progresistas, moderados , de unos y de 

otros , legaron este don indispensable y salvador en su objeto cuando se 

contrajo. 

I9o se diga , no , que el partido progresista dejó empeñadas las rentas. 
Harto hieimos, limitándome i 1842 , harto hicimos entonces sin imponer 
ninguna contribución estraordinaria , ni aumentar las demás , en poder 
dar ocho pagas á las clases pasivas, y cubrir como se pudieron cubrir l^s 
atenciones' del Estado. Por eso, señores , es menester ser justos; es; me- 
nester conocer que durante la guerra , tanto el Sr Mendizabal , como el 
Sr. Mon y el Sr. Santillan, se vieron en el caso, en ocasiones dadas y de- 
terminadas para prestar de buena fé grandes servicios al pais, de corneo- 
meter las rentas. Dígase sf, y entonces estaremos en el terreno de la jus- 
ticia^ que los unos y los ptros contribuimos á dejar con>promelidat las 



- «3 - 
nnlat, y Hfit la nación Mpañola en d aOo 1841 pof medio 'ét la cMtra- 
lizadou y por la ley de la deuda flotanie, hipotecando á sti pago 1^ renta 
oe |a tai y papel sellado, cumplieron una deuda de honor, y que imig^ 
vípo el Sr. Non, que con su coavenion del 3 por 100 , de'qf» lublarBiBok 
i su tiempo, lia fijado la «uerte de unos hoaibref que'fAaa udlar -m 
fortuna, no sé si íjacíeiido un bien O un mal, ^M) dmde -liftgc dice ^m 
creyendo de buena fé hac?r un eervicio al pais. 

Dicho usto labre d modo con que eucc^lraron la% renta* los progre- 
sülaa, siguiendo la espresion del Sr- Pidal , me limito á dMJr teipeetft «I 
modo cop que 1^ ha encouUado el Sr. SanliHan, que cuando t^ dUcnta «I 
proyecto de )ps dotcíentos milloaes , tendremos ocasim de Tsr las mul- 
tados del sistema tributario. 

Aplato, piies, para mas adelante el eidmen de la cuestión de Hacienda, 
porque cif p míe asi haremos un servicio al país , y concluyo mi discurso 
diciendo (¡ue.letrpido, y está en mi convicaon , que queda demostrado; 
primerb,^Hé^ la puMtJon matrlmouÍ»l nose salTÓei deearo y la digni- 
dad del pj^^ ; 3 utr consiguiente no se respeta la libertad de la fleína. 
Segundo, que » en este pais han de eiisUr instituciones, ea oiccsario 

tuya legplioád fn todo y para lodo ; y tercero , que este Congreso está 
jamado i hacer todas las reformas ueceiariai en el sistema tributario , á 
simplíBcar la administración del Estado , i reducir el número de emplea- 
dos y i rátHljv las cuotas. 

Como hioicni uso de U palabra el Sr. Presidente del 
Consejó de Ministros para contentar á algunos de ]os cargos, 
y se p Bcer 

reeaei qae 

re^iei de- 

vw al BI»-' 
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enf«n|iedad del %r. Bretón: no se haliló ni una sola palabra de las opi- 
nléSer^íiítáB éé «üa'iKieoHdad'saperior , por mas qué yo Uoga la m-^ 
fífú^tétHbtím de ^ coft la «ondueu que tigae , de que sin cambiarse 
M sistema l^loleiito que hoy se observa en aquel pais , ni los pueblos, ni 
1^%^ hobÉbt^ ebmproniettdk)S por )á eausa de la libertad lomarán parte en 
la déJtrirécion de los rebeldes. Bn tal estado se nos d^ por uno de ios 
sefíorbs Ml!)ír«tros, que dos de sus compañeros oss esperaban en el Minisr- 
t^r^o de Éarfioa para tratar del estado de Cateliioa? se nombró una ooni* 
«ion de eilatro personas, y atlf , nótese esta drcinatancta , se nos dijo que 
el generad Bk^ton serta reíetaido. He seotldo, pues,- nMieho qiie contra la 
hal^ítaal templanza y dalSUra del Sr. Préstdeíitedel Consejo de Ministros, 
tB roe hofñú* dirigido reconvenciones fuertes sin derecho y sin motivo. 
Maíí cauto, en lo sucesivo, procuraré desde mi banco probar la marcha 
tortuosa que pueda seguir el Ministerio sobre el pais que tenjo el honof 
de representar, cuya tranquiVidad cnee el Gabinete tener as%ur»ia, y 
cuya paz, según mí opinión, nunca masque hoy ha estado comprometiéa. 
Nada digo respecto al discurso ád Sr. Mon , en la confianza de que 
mí amigo el ^. Cortina rectificará loé errores que ha eoivetido. 

En efecto , en h sesión dd 27 dijo: 

El Sr. CORTINA : ^ tema el Congreso que abuse de su bondad y de 
su consideración : creo que de%e estat cansado de esta discusión , y puo- 
curaré cuanto me sea posible no aumentar su cansancio.' Pero al mismo 
tiempo Comprenderá en su ilustración que me es iásposible dejar de con-* 
testar á alusiones hechas á mi |>erflíoña , y de rectifiear hechos preáefitt^ 
dos en mi conéepto con visible inexacftítno . 

Como el discfurso del Sr. ]^on, que con tantj tfprecio debe haber es- 
cachado el Congreso y yo también , por nsas^ en algunas* cosas rae tra-i 
tase con' escesiva dureza , ha sido saniamente la^go , ^aisn^ué en en solo 
acto, por no entrar S. S. en la costumbre de dividirlo en idos /para Qon 
este motivo decimos que no era afecto á\c^ usos estraríjH*08, aunque á 
ki vez nos decia adrené, y otras feosíafi que no son dasielfemas, cl*ta- 
raente; y en él se ha hablado de todo /no áon pocas las inexactitudes co- 
metidas. Pero yo me ocuparé de ellas con toda brevedad y con toda la 
templanza que creo conveniente, para que esta cuestión; qi» hasta aborer se 
ha sostenido con calma y sin faltar al decoro que todos deseamos , siga 
el mismo muybo. 

Con notabfie equivocación , señores, ha dicho el Sr. Mon que babia una 
esntradtcclon en mi conducta y en la de rhis amigos políticos , por habei^ 
manift^tado en cierta ocasión ^t deseábamos con impaciencia llégase ^1 
niomento úp que se discutiera la respuesta al discuso de la CortHfó , y 
votade^íÉeS^ues que se aplazase por ocho días nada mühos. Los Bres^ Bl^ 
pul&dos recordarán lo que sobre esto otóurrió , y comprenderán la eqialvoi^ 
eadeii cOd^e^ han referido los hechos, r^osotros, síbi^n deseábame? 
\íñ llegara el dia de la (físcusion de ia contestación al' disenso de la Go^ , 
roña , hemos dado inequfvocaá pruebas de que no qoerfamos vioieiUar ni 
llevar |)ér o^os trámites ni pasos que los que el reglamento: pi'eviéne* 
(raeba de esto es, ^ue cuando se presehtó una proposieiou, que noe^ 
olro9XH*elnios contraria á él, k eambalhnos , y tal vez nuestra oposiciorf 
contribuyó á que se retirara. ' 

Ssj^resento porfié el proyecto de laconnslon, y lo» Sres^' Diputados 
reeuercted que el Sr. Presidente, el Sr. Castro,, manifestó que no se podia 
lar M^ttipa á su discUéion hasta el sábado de aquella semana , porque 
168 aikfS tfae mediaban dééde él ee que se presentó nasta el mismo sábado, 
lm nemcÉios para imprltíiilílo y repartirlo^ afiedió mas S^ S.: diió que 



ta diMtiston tK> debía empezar el sábado para suspenderla el domingo y 
los días inmediatos que se harían feriados , y fundado en esto propaso se 
diera principio al debate el jueves ; asi lo Votamos , pero habiendo opinado 
la mayoría de otra manera , se preguntó si se discutiría el miércples , lo 
cual votamos lambien ; como tampoco se conviniese en esto , el Sr. Presi- 
dente, usando de sus facultades, señaló el jueves para la discusión. Estos 
son los hechos , y quiero que se diga con franqueza y sinceridad si no es 
inmerecida la acusación que se nos la hecho. Y ¿qué objeto podíamos 
tener nosotros en que se alargara el momento de entrar en la discusión? 
Ntngiiao; lo que teníamos que decir lo habíamos pensado con sobrada 
anticipación , y no era necesario • no estaba en nuestros intereses que se 
diiatase. No hay , pues, contradicción en nuestra conducta ; no hay mas 
que aquella consideración que no puede menos de tenerse en negocios de 
esta gravedad é imporianda, que no por precipitamos tienen mas pronto 
y iéliz térmhio. 

Otra eguivocadon harto demostrada por los hechos cometió el señor 
Mon cuanob dijo que habia deseado ardientemente que en el Congreso 
hubiera una-fracción progresista. Convengo con S. S. en que no se con- 
cibe asamblea deliberante sin formal y decidida oposición^ y he creído 
siempre y creo ahora^ que los partidos que incurren en el error de venir 
solos, por mas que el mío lo haya hecho también, se suicidan ; pues 
siendo condición de estos Cuerpos discutir^ cuando no hay con quién ha- 
cerlo, se fra^onan, y de aquí proviene su ruina y descrédito. Pero la 
equivocación está en decir que S. S. deseaba que hubiera en este sitio 
representantes del partido progresista. Los Sres. Diputados no pueden 
nMDOs de reeordar que ha habidío ocasión en que eso pudiera haj>er8e coa- 
seguido , y quo esa ocasión, que no quiero examinar por respeto al Gon~ 
graso ^ue lo determinó, se desaprovechó. Quede ^ pues, sentado, y no 
roe estiendo mas sobre esto porque me es personal , que no ha habido esa 
buena volnntad que se ha aicho, y que se ba hecho todo lo posible por 
impedirlo, á pesar de la poca importancia de la persona que en esos 
bancos pudiera haber representado á la fracción progresista. . 

El Sr. Mon, también con equivocación, otra palabra no em{4ear¿ 
jamái , poraue uo creo que una persona de tan distinguidas drcunatan-* 
das como S. S« mienta , falte á la verdad ó diga falsedades , ni aunque lo 
creyera diría tal mi lengua. El Sr. Mon, repito, con notable equivocación 
ha dicho que yo habia calificado en mi anterior discurro de voto de ceur 
sura, ó sea de oposición al Gobierno, y tal que debiera producir su reti- 
rada , el que emitimos cuando nombramos Presidente del Congreso. Tan 
lejos he estado de decir eso, oue he dicho todo lo contrario : he sostenido 
que el Gobierno no se debía naber retirado por ese voto ; porq[ue aunque 
era voto de oposición , no era de aquellos oue deben producir la retirada 
de un Ministerio. Esto he dicho, señores , de mil maneras ; lo he espljcado 
con toda claridad , y es estreno que se me atribuya lo que no he dicho^ lo 
que no he pensado decir, loque estaba en contradicción con lo que he 
tenido el honor de manifestar al Congreso No negaré á S. S. que era 
voto de oposición ; pero he dicho , y repito > que en los Cuerpos delibe- 
rantes hay votos de oposición de muchas clases; y S. &•, tan entendida 
como es en las prácticas parlamentatias , sabe esto muy bien, y no por 
todos los votos que se den contrarios á los Gobiernos dejan estos sus 
puestos. 

Hay votos que los Gobiernos toleran y consienten, y hay otros aui^ son 
de tal mdole y naturalerii que afectan de tal modo su marcha y sisteoaef 
que les imposibilita de poder continuar, ^o á esta última cjase^ sinp á lií 
primera correspondía el voto que dimos para la Presidencia en contra dd 
candidato que ¡Hresentaba el Blinist^ío ; y no incurrimos tampoco m 
contradicción, como S. S. ha dicho; pues si bien es verdad que tuve el 
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hónoi' de manifestar que luchariaroos con nuestros hombres y cotí nues- 
tros principios , asi lo hicimos , cumplimos este compromiso y votamos ab 
divísimo Sr. San Miguei para Presidente en la primera votación; pero 
en la segunda votamos al candidato de la oposición al Gobierno, porque asi 
lo exigia nuestra posición en el Congreso ; y lo hicimos estimulados por 
una consideración que no pudimos menos de guardar. £1 primer escruti- 
nio habia revelado el estado de esta asamblea , es decir , que estaba divi- 
dida en tres fracciones , y era indudablemente que el segundo escrutinio 
ihabia dado el mismo resultado si la fracción progresista hubiera insistido 
en votar su hombre. Y ¿qué hicimos en este caso? Lo que habríamos 
de haber hecho forzosamente en el tercer escrutinio, que era votar uno 
de los dos candidatos que en él solo hubieran entrado. Fué , pues , efecto 
de una consideración debida á laámportancia que liene el que el Congreso 
no pierda el tiempo. Asi es que desde que comprendimos que el que fué, 
y nada masque aquello era el resultado posible^ tomárnosla posición que 
nos correspondía. 

También el Sr. Mon ha dicho con equivocación, que yo habia califi- 
cado á un partido de francés y á otro de iglés. Yo, señores, no he dicho 
semejante cosa ni me habia aventurado á hacerlo , porque sé el respeto y 
consideración que los partidos merecen , y acostumbro á guardarlos por- 
que deseo que se me guarden á mi vez ; y comprendo que el título mejor 
que se puede presentar para ello es guardarlos uno por su parte. Lo que 
yo hice fué una protesta que á nadie se dirigía^ y que cada cual puede 
aplicársela si se considera de ella merecedor. Dije que no era francés , ni 
inglés, y que no defendía intereses de familia ninguna. Y ha preguntada 
el Sr. Mon: pues qué ¿hay partido francés en España? 19o respondero á S.S.; 
me remitiré á otras personas que^ han dicho que hay partido francés en 
España, que lo han marcado, sm que esto sea decir que yo lo creo. El se- 
ñor Mon , con su ilustración no podía menos de conocer la necesidad que 
yo tenia de protestar de alguna' manera , sabiendo que se habia dicho en 
una Cámara estranjera que en efecto habia partido francés en España , y 
cuál era ese partido. Indispensable creyó S. S. mismo decir algo para de- 
mostrar la inexactitud de semejante aserto; pero los Sres. Diputados recor- 
darán que todo lo que dijo era de una época anterior; era de unos tiempos 
en que tal vez si el necho sentado en la Cámara francesa es cierto, no había 
los vínculos y compromisos que pudieron autorizar posteriormente á 
aquel hombre eminente de Estado a proferir las palabras que profirió. 

También el Sr. Mon ha dicho equivocadamente, habia yo asegurado 
que los documentos relativos á los matrimonios de S. M. y A. habían 
sido ocultados. Yo, señores, no he dicho eso ni podía decirlo, porque no 
fulmino acusaciones nunca , y nuicho menos de esa gravedad y ae esa im- 
portancia, sin tener datos en qué fundarlas. Al ocuparme de los docu- 
mentos que acerca de ese asunto se habían presentado sobre la mesa del 
Ck)ngreso, estuve muy lejos de asegurar que se habían oquUado ; y ruego 
á los Sres. Diputados que me permitan leer muy pocas palabras que dije 
sobre este asunto. «El Sr. Ministro de Estado , contestando á una su- 
»plica que yo me atreví á dirigirle sobre esto , me dijo terminantemente 
»que no había mas documentos en la Secretaría de Estado que los que se 
»habian ya remitido ; y yo, partiendo de este dato, dije : ó no ha habido 
Mfisos documentos, y entonces toda la responsabilidad cae sobre los que 
»han tenido la indiscreción de manejar este asunto con tanto abandono, 6 
»los ha habido y han desaparecido , cuyo hecho por si solo dice mas que 
»yo pudiera decir.» 

De modo, señores , que yo no he dicho que se han ocqltado. He dicho 
solo que partiendo del hecho de no existir comunicaciones relativas á este 
asunto ; si no las habia habido , resulta de ello un grave cargo al Gobier- 
no, y lilas habia habido indudablemente hablan desaparecido. Véase cuto 
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de esto, al 
MG.obierno español, á qu Intención , i su voluntad . deb> atribuirse el »ue- 
»Yq fispéctoque tomó' el negoció. en esta época. ¿Cuál era la causa 7 TTu es- 
otra hcgalita coil^tdnté ácoiiscntir en el nintrimonio inmediiito 6 anterior 
f^l litu^ue dí'Hcfat^iisler coa la Infa^^, Encontrando asi de nuestra 






j^parteéiftcuttnilet, iiegalivM fórmale», elGoiliiemp fffpfifiol, ^^Aintl- 
nréi 4e su poUJMca y de ¿icuerdo coo sus miras coostaotcs, se cau^ ac- 
>»€ÍTa y Tívaq^enle hacía la cambíDacion Goburgo. » 

Hay , sngwres, otros muclios párrafos aquí que no ieo por no polesijiar 
^1 Congrego 9 y de los cuales resuila evidentemente comprobado, que a¿- 
fes dd 2^ ^agosto de 1846, el Gobierno español, el Gobierno español 
^e que forniaba parle el Sr. Mon, tenia la parte decidida y justa que yo 
me complazco en reconocer era de su deber tomar en la dirección de e»te 
negocio y bada propuestas al Gobierno francés, según debía, y como cor- 
respondía á su oecoro en un asunto tan vital é importante á la nación. Si 
mas pruebas se necesiUran de esta verdad se encontrarán en las notas 
d^l embajador británico á su Gobierno, en que demostraba que antes de 
esa época, el Gobierno, si no con la intervención de todos sus individuos, 
á lo menos por medio dei Sr. Presidente del Consejo de Ministros, se ocu- 
paba de este negocio ; á no ser que no quiera el Sr. Mon declarar al se- 
Aor Isturiz responsable únicamente de actos para los que debe suponerse 
de acuerdo con sus compañeros. 

Otra equivocación que seguramente no hubiera el Sr. Mon cometido 
si siquiera se hubiera toncado la pena de leer mi discurso , ha sido decir 
que yo había dtado las cartas de lord A.berdcen á sir Roberto Gordon, 
embsúador inglés en Yiena, como prueba de que no se dejaba libertad á 
la Reina para escojer esposo. 

S. S. se ha equivocado grandemente. En prueba de esa falta de liber- 
tad he citado yo otros muchos documentos , otros muchos datos ^ue no 
me es dado repetir en este instante; pero la correspondencia de lord Aber- 
deen con sir Roberto Gordon la he citado con el ^olo objeto de hacer ver 
la calificación que merecía al Gobierno inglés la inauguración déla ne^io- 
dación matrimonial que al fin ha venido á realizarse. Gomo prueba, pues, 
del juicto que el Gobierno inglés formaba sobre este asunto, cité yo esas 
cartas, no como prueba de la falta de libertad en que la Rf'.ina se ha en- 
contrado > la cual probé por otros medios de que el Sr. Mon en su mayor 
parte no se ha hecho cargo. ^ 

Sóbrela equlvocaeion deque voy á hablar tengo una duda, y quiero 
empezar por consignarla : creí , señores , haber oido asegurar ayer al se- 
ñor Mon había yo dicho que en la nota dirigida por Mr. Pageol al príndpe 
de Metternich le liabia dicho que serla cassusbmiel casamiento de la Rei- 
na de España con uno que no fuera descendiente de Felipe Y: en varios 
periodos, sin embargo, que he examinado, no la he encontrado. Si S. S. 
dijOf y hago esta salvedad porque no estoy seguro , que yo había afirmado 
oue Mr. Pageoí había hablado de eassm belli , digo que se ha equivoca- 
do. Yo no he dicho que Mr. de Pageot hubiera hecho semejante indica- 
ción : y nótese , señores , que tal vez pudiera haberlo dicho, porque cono- 
cedor un poco de ésa negociación, no ignoro que se han poaído decir co- 
tas de pmabra que después no se han auerido sentar ñor escrito : pero lo 
^e imp^H'ta quede sentado es que no lo he dicho, y la rectificación que 
me propongo hacer la limito á esto, á que no lo he dicho. 

vamos á otra serie de equivocaciones en que el Sr. Mon ha incurrido 
cuando se ha hecho cargo de lo que tuve la honra de manifestar ai Con- 
greso sobre lo ocurrido en 1843 en el Congreso y en el Senado. Dije yo 
2ue con motivo de las palabras que Mr. Guizot había pronunciado en la 
¡amara francesa , en las cuales había sentado el principio de que la Reina 
de España habia de casarse indispensablemente con un Rorbon, y concluía 
con la amenaza consignada en las palabras que voy á leer: «entonces acon- 
sejaré al Rey que medite y obre. » 

£1 Congreso de Diputados y el Senado , compuesto en su mayoría en 
tonces de miembros correspondientes á'la~ opinión progresista > hablan pro* 
tteatadoi y agregué después que el Gobierno de aquella época, consiguiente 



ttl rolo áe4a8 Úámaras, habia protestado también y heeho Us gealiofies 
oportunas para evitar que corrieran sin el debido correctivo estas espre- 
siones. El Sr. Mon combatió todo esto, y dijo que no solo do era verdad 
que el Gobierno hubiera hecho entonces gestiones de ningana cíase « sino 
que el Sr. Cronzalez , Ministro de Estado , habia dicho en ei Senado que 
no lo habia hecho ^ y S. S. leyó las palabras que atribula al naisoio señor 
González, en que estaba consignado esto. El Sr. (González , dijo el señor 
Mon : lo oimos todos, y es una equivocación de poco interés ; el Sr. Gen* 
zalez no era Ministro de Estado entonces ; lo era el Sr. Conde Almodovar: 
en esto.no liay mas quQ un cambio de nombres de poca importancia : lo 
que interesa á mi propósito es que quede sentado, para que no se dode de 
la verdad de los hechos que indiqué, que el Senado aproln^ el párrafo que 
yo lei textualmente. Que en el Congreso de Diputados presentó ia comi- 
sión el proyecto que yo leí también textualmente. Que á este párrafo se 
presentó una enmienaa por el Sr. Delgrás, Diputado por Guadalajara, ca- 
yo objeto era que hubiera mas claridad , que se haiilára con mas franqueza 
sobreesté asunto, y (}ue esta enmienda lué desechada después de iiatier 
manifestado la Comisión , por órgano del Sr. Moreno López , que en ei 
párrafo de la manera parlamentaria iba envuelta la condenación que se 
creia oportuno hacer de las palabras pronunciadas en la Cámara francesa. 
Por esta manifestación que se hizo^ el Congreso desechó la enmienda del 
Sr. Delgrás, dando á entender de un modo inequívoco y claro que^estaba 
de acuerdo con la idea del párrafo. 

Pero vamos al Gobierno :'el Ministro de Estado, en efecto , rl conde de 
Almodovar , preguntado por los Senadores si habia hecho ó no oportuna- 
mente alguna reclam'acion contra aquellas' palabras, contestó lo que el 
Sr. Mon leyó ayer ; pero el Sr. Mon no vio otra manifestación que hizo 
posteriormente con arreglo á la cual obró , y me complazco en decirlo para 
su honra. Disculpándose en la sesión posterior , en la que dijo las palabras 
que S. S. leyó ayer, de nuevos cargos que se le dirigían por no haber lie- 
cho la reclamación que en el proyecto de la comisión que se discutía ^e 
indicaba , dijo que no lo habia hecho antes respetando ei principio de que 
creia no deber tomar pnrle en aquella época en apunto de tal importancia ; 
pero que tal vez después conforme se presentaran las circunstancias el 
Grobierno tomada medidas que fueran conformes á la redacción del pár- 
rafo que la comisión propon». Esto dijo el conde Almodovar en la sesión 
del 3 de mayo; y me complazco en decir; y repito para su honra , que 
hizo la oportuna gestión después de aprobado el párrafo por el Senaao: 
que se dirigió entonces por los conducios legítinoos y reconocidos al Go- 
bierno francés ; intentando la oportuna reclamación contra esas palabras 
que se hablan pronunciado en aquella Cámara : y este es un hecho autón- 
tico que tengo yo de su misma boca , y los Sres. Diputados recuerdan los 
respetos á que el conde de Almodovar, como caballero y como hombre 
de Estado, era acreedor para que pudiera ponerse en duda su palabra. 
Vea, pues, el Sr. Mon si yo presenté los hechos con exactitud ; si los 
referí como pasaron , y si podía ser justo que lo calificara mi con- 
ducta en esta parte del modo duro que el Sr. Mon se permitió hacerlo 
el dia de ayer. 

También S. S. hablando de la manera con que yo habia citado un dis- 
curso de Mr. Guizot , se permitió decir que lo habia tergiversado. Acusa- 
ción es esta grave , señores , que yo no puedo dejar sin coniestacjoa. 
Hablo del párrafo del discurso de Mr; Guizot en que consignábalas causas 
y razones que tenia para no aceptar la candidatura delintante D. Enriqae. 
Los Sres. Diputados recordarán que lo lei textualmente; y no solo lolef, 
srno que me hice cargo en seguida de las espresiones que el Sr. Pidal 
echaba de menos, y en que se deciaque el Infante D. Enrique no podía 
entrar en palacio sino como conquistador, por medio de una revoluewn ó 
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por M eamWo ^\<i)lftii\o áe G*W»«i« , y espKqo* 1m razones que creia que 

podía habetUmdoUr. Gulxot. para buscar esa dlscolpa y prestnlar ese 

h^ho bajo scm^anle ^uaio áe vista. Cuando se lee un párrafo íntegro; 

cuando se hace uno fia^íT-^j ¿e las dificultades que en él se presentan , ¿ hay 

Juslicla para decir qufc ¿5 Ua tergiversado? Yo no leí el discurso integro: no 

«ra necesario ; y la prueba de que no lo era , es que ni el Sr. Pidal ni el 

Sr. Mon, que me bau «eftoido en el uso de la palabra , han leído mas que 

la parle misma que y o lei. P««^ »*«<*« ^^® loque quiera, lo cierto es que 

el párrafo lo lei iexlualmeote y que me hice cargo de las dificoiades que 

ofrecía. Si esto se pone eo duda y se niega, nada mas fácil que leer el 

.Diario de tas Setionei , y se podrá ver la exactitud de lo que digo : á él 

paes me refiero. 

También el Sr. Mon se equivocó visiblemente cuando en la imposibilidad 

quizá de contestar á lo que yo tuve la honra de esponer, fundándome en 

la protesta de su A. el Infante D. Enrique^ dijo calificándome de una 

manera que no me parece conveniente ni necesario reproducir, que me 

habla parapetado tras de un Principe. Yo , señores , no acostumbro nunca 

en mis ataques á parapetarme tras de nadie. Guando creo conveniente 

emprenderlos» voy siempre á cuerpo descubierto y espuesto á los riesgos 

que pueda correr; pero ¿esculpa miague esa protesta se haya dirigido al 

Gongreso de Diputados, y queesesea un documento de nuestra propiedad 

que tengamos derecho á citar para hacer el uso que creamos conveniente? 

¿Puede ser culpa miaque esa protesta haya visto la luz pública, y que 

esté en todos los periódicos? ¿Y no me será dado á mí. Diputado de la 

nación española , individuo del Congreso , y sobre todo español que tengo 

conocimiento de ese documento , hacer uso de él en cuestión tan ardua é 

importante como esta lo es ? Yo he presentado un documento en prueba 

de mis asertos, y no me he parapetado tras de nadie. Téngalo el señor 

Mon entendido , y no me crea á mi hombre de parapetos ; siempre voy 

francamente al ataque, y hago ,1a oposición como lo creo conveniente sin 

miedo jamás* 

Perocon «alo se enlaza otro punto respecto al cual impugnó el selior 
Mon todo lo que yo dije , calificando también de una manera dura mi con- 
docta en este caso ; hablo, señores, de lo que S. S. llamó secretario de 
S. A., y yo creo haber llamadoayudante;perosi le ha llamado secretario^ 
tampoco me arrepí nto, porque era un ayudante que hacia las veces de se- 
cretario. Mi honor , señores , está interesado en poner esto en clarot Yo he 
asegurado una cosa; elSr. Mon, mal informado^ ha asegurado otra ; y 
es indispensable que se sepa aqui con toda claridad quién tiene razón. El 
Sr. Mon , no por su culpa , porque le considero incapaz de incurrir en se- 
mejantes culpas, sino porque le han informado mal, nos contó ayer la 
mitad deesa historia; yo voy á contarla entera , y el Congreso vei^ que 
la razón está de mi parte. 

El Sr. Vicepresiaente ARTETÁ: No puedo menos de df cír á V. S. , señor 
Cortina, que se limite á rectificar. Ya ha visto con cuánta indulgencia 
le he concedido rectificar ; pero ahora parece que ya á entrar en una cosa 
que no es deshacer equivocaciones, Ál juicio de Y. S. dejo el cumplimiento 
del reglamento. 

El Sr. CORTINA : Yo agradezco mucho al Sr. Presidente la adver- 
' tancia que me acaba de hacer; pero esté seguro S. S. de qu^ no meapar-> 
taré de mi propósito de deshacer equivocaciones. La de que ahora meoi:upo 
es una equivocación de mucha importancia, porqui^ versa sobre lo que 
senté respecto á un hecho grave ; y habiéndose dicho ayer que era falso, 
no concibo que esto puede d^ar de ser equivocación digna de ser rec- 
tificada. 

El Sr. Vicepresidente ARTETA : He creido de mi deber hacer á V. S. 
«ta advertencia, porque creo que se abusa del derecho de rectificar. 



y no quisier» m. el Cénpeéa me calpaee. F«ede V. S. . eoniliMar^ 

Et Sr. GOATINác Bl Infante D. Enrique fué éspulsado de Espada. El 
capitán general de Galicia , como se dijo ayer , dispuso en efecto que el co- 
mandante del buque quele acompañaba desembarcara con S. A. : desem* 
barco con efecto en Bayona ; y habiendo representado » como el Sr. Mon 
ú^o , porque en esta parte hubo exactitud , que éi no era á propósito para 
este cargo, que'ignoral>a el francés y lo demás que manífesiló S. S.^ se le 
mandó retirar. Pero ¿cómo? Y aquí entra la segunda parte de la historia, 
que yo ruego á S. S. oi^a, para quedé U» gracias ája persona que le in- 
jormó y qtie le ha hecho incurrir en el error (pie kicurrio. 

Al lisrmpo de mandarse retirar á ese coniandante del bdque , se dispK- 
so que quedase al lado de S. A. con el carácter de ayudante nn teniente de 
fhigata , segundo comandante del mismo buqqe , llanMdo D. Cosme. Ve- 
larde , paisano de S. S. por cierto. EsteD*. <]^<i(ne Velarde estuvo con 
S. A. desempeñando \m funcione^ de secretario y de ayudante > porque era 
la única persona qtie tuvoá su kdo , hasla que^pornna real óroen autori- 
zada, si mal no me acuerdo, porelSri. Armero, Mlinistfo de Marina entonces, 
se mandó á ese ayudante que se retirase , y hv razón que se daba en la real 
orden para mandarle retirar estaba consignada en las palabras simulen les^ 
que son textuales » u Viajando como Princl^ S. A. y no como oficial de 
)Kmarina, es innece^rio el ayudante que le acompaña.» De modo que 
cuando S. A. viafaba como oficial de marina necesitaba un ayudante , y 
cuando fíajaba como Piincipe entonces podía ir solo. 

Esto dice la Eeol orden ; y me permito leer aquí sus palabras porque 
estoy completamente autorizado para haee# ufte de éste documento y cual- 
^iera otro que tengo relación con él asanto de que me ocupo cuando ias 
üÉcfetfnstancias lo exigieran. Las circunstancias exigen imperiosamente, 
pna que mi palabt*a quede en sulug^r, que yo pruebe la verdad de 
lo que dije el día anterior ; y por esto me lie permitiao leer esas palabras^ 
. Otra equivocación también del Sr. Rlon ha sido la de deci^r que yo habm 
echado de menos que en la conferencia de Eu no hubiera habido un repre^ 
s^Rtantedel Gobierno español;. y S. S. partiendo do este sopa sto eonivo-. 
cedo, decía, y decía con m^bisinia ráaon, queque Uniamofi que hacer 
allí los españoles; que si habiaines de someternos á lo que allí sé decidiesa, 
que para qué habíamos de tener alU un representante; y añfadia: si esta 
era el modo como el Sr./Madoz y yo enlendiamos la independencia del 
Gobierno españl)!. Se«.ores, iodo esté argumento cae por tierra con soto 
decir que yo no he indiéado semejante especié. ReCaenH> ahora que el se« 
ñor Ptdal hablando de esto me atribuiaque babia yo diciio una eosaente^ 
rameóte distinta,. y que rectifiqué. Dijo S. S. que había yo dicho que el 
Gobterao había faltado lat compromiso contraído ^Eu. 

yo rectifiqué diciendo que do había indicado semejante cosa ; que me 
habla limitado á hacer cargos al Gobierno , poi^e no habia hecho las 
oportunas gestionas lu«!go que tuvo noticia dé ese acuerdo / para que 
nueaira Reina quedase en la libertad que era necesario tufiese , y que 
no habia tenido. De modo que los Sres. Mon y Fidal comentan mis 
piAabras , las tuercen , y se figuran cosas que yo jbo be dicho ^ara tener 
después el gusto de combatirlas. No he dicho ni lo que un se»» ni otro > 
rae ma atribuido. Lo que he didio, y está coqsignódo en el Diaria de las 
S9iiane$ , se dirigía á hacer un cargo al Gobierno porqae no habia prae^ 
licado las oportunas gestiones y protestado para qiM la Reina quedase ea 
la justa y debida libertadque debía tener. 
. SiDbre este mismo cargo se incurrió también ed otra eq«ifvocacioB , que' 
se presentó bajo el. aspecto dd ridículo^ y que me espor|anto conven 
niente y necesario rectificar. Díjose ; señores , haciendo como dijo el ae^ 
ñlir Pidai ei otro día on dañado y iNinible «yilntamtenla, qocilos^ue ha- 
bíanlos coartado la libertad dala Reina éramoeloa progresistas, j é señor 



- «I - 

Cortina , el conde (fe urontemoUn y sus secoacas. tt espscle demasiado 
rldicufá para qtfe deba detenerme sobre ella ^ porgue fo he dicho áqdf, 
con la franqueza que debo , al Congreso y á la nación entera , qué hatiia 
creído conveniente cierto enlace, y que 6n el cfrcnlo de mi esfera pobre y 

Sumilde había hecho lo que estaba á mis alcances para conseguir lo qoe 
éseaba. ¿ecir por eso que mi insignificante persoha podia opoiíér obstá- 
culos á la justa libertad de la ftcina, tocif tanto en el Hdículo, que no riie-« 
rece mas contestación que la que acabó de dar. 

Piro ^rror de hecho, áe mucha importancia, que es indíépensabl^ réc-' 
tiácár^ se cometió bor el ár. lltoñ ál haMamos de tá Condición dug el Ml^ 
liistto francés tx\^ se pusiera en el córltrato relativo al matrimótüo de 
$. A. en Madrid. Díjonos S. S. que de W mahera misma que se pode en 
un cartel de toros, si etiien^ipú lo permite, habíase dicho en aquella esti* 
pulacion que se harláf el blairítioñlo de S. A. á la vez que el de S. M., si 
erq posible; y aun añadid elSr. Mon cjue esto se referia al pnnlo de re-' 
Bidencía en que se encontraba S. A. el duque de Montpensier á la %úton: 
Este hecho, señores, es indispensable rectificarlo, porque es de bastante 
interés; y precisamente en él habia fundado yo parte de mis argumén- 
ida. Para ello bastará recordar mis pocas palabras de ese mismo discurso 
de Mr. Gíuizot, en que consigna y explícalas causas que hablan impulsado 
á poner ésa condición, formulada, no del modo que el Sr. Mon decía tysi 
es poHbleyíf sino con palabras que son de algan i mas significación , 4.e &1- 

((ona mas importancia. Las palabras en que se forniíuló esa condición son 
ás siguientes .* «este matrimonio se hará al mismo tiempo qae el déla 
WReina, en tanto, én cuanto sea posible.» Y se puso esta condición, ^r^ 
— eí Gobierno francés quería reservarse cierta libertad, quería tenc^ 
id ^unto de apoyo para resistir qué se hicieran á la vez los dos ma- 
^^Rinohiós', á fin de llevar á cabo el compromiso contraído en Eu , y para 
b^rar et>tó , y por lo que decia Mr. Guizot que se habrá puesto esa con- 
iíc*ion,.que después se quedó sin efecto por las gestiones que el (robiemo 
.mañol habia hecho para que los dos matrimonios se ¿ideran é la «eé, 
e^fbrzáhdó el Interés qiié en ello tenia. Estd se encuentra consígtfódó éli 




al negocio de que se trataba paréela que se debía haber hecho eecosar. 

Otro hecho también dé hiterés ; y sobre- el curd diré muy poco, es-in- 
díi^nensable que quede sentado y bien establecido. El Sr. Mor en e^te 
pafte me ha hecho justicia , poi'que confesó f reconoció ayer que ^o h¿Mí 
Iddb las palabras de Mí*. Guizot qué (fstabái^ ¿nel Diario de tos Debaf^k, 
fÁúé las leí tales ciiules eran ritas mísiiias y allí estafl>an consignadas, éíA 
aeración ni tergíversadon que un nomhíe de honor no se pi^de per^raí- 
§f hacer. Pero ahora, señéres, hemos v(*nida á descubrir que en el Monifúr 
linces ^ que se llama comunmente óBcíaí , parece que m^t^n las IÍfi^^ 
mas palabras^ qne se enéontraban én el Diario de m DeMés. Ño temli 
el Congreso que yo en a^nto dé t%^ úíaitñ*ale^a falté á las eern^deüraéto^ 
É^^ ^^^e s'é deben guardar ; únicaftiénte difé que en tofdos los periódicos 
fl'ilnbelí'és de todoé ios colores; aun en tos éue están éujéeés á hi infiíiehda 
díré¿tá dé ciertas personas^ he ^istó las^ palabras que traía «i Diario á^ 
lospébates. ¿a concurrencia q^e puede inferirse de que sé éucnentireíi 
dé otro modo eú el Monitor, el Gon]g^éso íaí comprende , na necesita que 
yo ft dYga. * 

T tanto rt)feno8, edéAto que no es la primeraF vez qse eslo sucede <n 
1^ cosák rdáfívá^ á España ; p\rés t'uando la célel/fe espreskm de los «i»^ 
(iñ^s feroces p bnítátés se observó una anomalía stmjanie : en el calor 
de lá irhprovisacion se eflcaparon al Míníétr» palairtras que después i sali- 
ere friá^ creyó ^ue no deblat) aparecer, y las retiró. Esla es en mi (^noepto 
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la claTo que debe servir para resoher ese enemiga ; pero sea ó no, quiero 
que se sepa que yo he citado exactamente las palabras del Diario de tos 
Bebates, que se encuentran conformes con las de otros periódicos ; algu- 
nos de los cuales están sujetos tal vez á influencias directas de la persona 
misma de que se trata. 

A una alusión voy á contestar en este momento , á la cual justamente 
dio el Sr. Mon mucha importancia; y recuerdo nos habió de alia con tono 
muy patético; la muerte del jencralLatre, que indicaba como' que pudie- 
ran ser responsables de ella los que stí sentaban en estos bancos. Cunfíeso 
al Sr. Mon que no tenia idea ni noticia alguna del modo con que ocurrió 
ese lamentable suceso; lo que sí sabia de cierto, era que no había tenido 
lugar en el tiempo en que yo formaba parte de la administración del país; 
pero después, por persona muy conocedora del suceso, he sabido que el 
Sr. Latre enfermó, que murió en su cama, y que no puede ser respon- 
sable de su muerte mas que la Divina Providencia, efecto tal vez de su 
temperamento irritable, que pudo producir la enfermedad de que murió. 
Yo ruego al Sr. Mon que si sabe algo sobi^e esto , si tiene aigua dato del 
cual se pueda inferir que los que nos sentamos, ó los que se puedan sen- 
tar en estos bancos terig m alguna complicidad en el suceso , lo diga para 
que la responsabilidad recaiga sobre el criminal; porque los criminales no 
no son de ningún partido , y sobre ellos debe recaer las consecuencias de 
sus crímenes, y no sobre la comunión política á que podrían pertenecer. 

Vamos ahora á lo que dijo el Sr. Mon del Sr. Martínez de la Rosa, 
porque soy muy afecto á contestará las acusaciones que se rae dirigen, 
y mucho mas cuando puedo hacerlo tan cumplidamente como en esta 
ocasión. 

El Sr. Martínez de la Rosa, tan digno y respetable por muchos títu- ' 
los, como el Congreso sabe, no fué proscrito por nadie en el año 40; por- 
que lo estimó conveniente marchó á Francia, y allí no estimó oportuno, 
por causas que yo respeto, presentarse á la legación ni al consulado de 
España ; de mudo que. ni el encargado ni el cónsul sabían de oficio que 
S. S existiese en París. £n tal estado ie ocurrió otorgar un poder, y se 

{>res«ntó al cónsul de nuestra nación; ei encargado del consulado , que 
o era el Sr. Hernández, de quien tengo autorización para asegurarlo, ojío 
á S. S. que estaba muy dispuesto á otorgarle el documento que peal, 
siempre que reconociese el Gobierno del país ; mas S. S. por razones qat 
también respeto, contestó negativamente, y entonces ei cónsul ie dijo 
que no podia otorgarle el documento que solicitaba, Pero no se crea que 
el Sr. Mirtinez de la Rosa quedó par eso imposibilitado de dar el poner 
que necesitaba, porque el vice-cónsul se encargó de buscar un notario 
francés que ie estendiese, y el consulado le legalizó en seguida; de ma- 
nera que aun en las circunstancias de no haiier querido reconocer al Go- 
bierno que mandaba en España, todavía se le prestaron todos los auxilios 
que eran compatibles con aquella situación. Me parece que por este hecho 
no puede probarse que hayamos incurrido en d rectos y faltas que merez- . 
can la severa censura que quiso hacer d Sr. Mon. 

Voy á contestar á todo lo que el Sr. Mon dijo ayer acerca de la am- 
nistía, que es la parte de su discurso á que se ha dado mas importancia, 
Y acaso es en la que se han cometido mas equivocaciones de aquellas que 
nonran poco á la distinguida capacidad por todos reconocida en S. S. 

Había yo dicho que el pensamiento de la amnistía era menguado, y 
había dicho también , que los militares á quienes se habia concedido ha- 
bían quedado sin recursos de ninguna especie, y precisados á pedir limojsna 
con las msignias que en los campos de batalla hablan ganado, defendiendo 
ei Trono y la libertad. Habia también dicho que las amnistías otoigadas 
por el partido progresista no haiiian sido de esa índole, Sino amplías y 
generosas. El Sr. Mon dijo que todo esto era inexacto y que lo contrario 
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ttsí la verdad , y como el Congreso esU llamado á juzgar entre esas dos 
aseveraciones , para que pueda hacerlo mejor voy á i>ermit¡rme recordar 
^tgoi^s hechos. La amnistía que ha concedido el Gobierno , limitándome 
á los militares , que fué de los que yo hablé y á ios que presenté como 
templo f declara que estos quedan en situación de retiro; de modo que el 
militar á quien se aplica la amnistía, hasta nueva disposición queda en 
' este estado. £1 Congreso sabe muy bien lo que esto significa ; pero me 
permitirá el Sr. Mpn que diga que al militar á quien se pone en esa situa- 
ciqn de reliio, no k queda mas que el fuero ^ el uso de uniforme , y el 
sueldo de retiro que le corresponde por sus años de servicio ; la última 
. ley relativa ú esa materia señala como minimun para disfrutar el sueldo 
de retiro veinte años de servicio. Sentados estos hechos , cuya verdad es 
iocontestable, pregunto á S. S. si la mayor parte de los militsures á quienes 
comprende la amnistía no se hallarán en el caso que he dicho , pues sien- 
do jóvenes los mas y no teniendo veinte años de servicio, quedara en 
siiuacion de retiro sin mas que el fuero y. el uso de uniforme. Yo quiero 
que se conteste á eso, no con declamaciones sino con hechos; el amnis- 
tiado que tenga veinte anos de servicio percibirá la [>arte de sueldo que le 
corresponda ; eljque no , nada; y siendo el mayor número de los que han 
^echo la última guerra, y no han servido todavía veinte anos, por consi- 
guiente lo que dije es exactamente la verdad. Podrá haber oespués una 
nueva disposición que altere ese estado, y ¡ojalá sea pronto! pero mien- 
tras no la haya, lo que dije es exacto. Vamos ahora á la comparación de 
. las amnistías. 

Yo dije que las anmistías que habia concedido el partido progresista no 
bebían sido de esa especie , y el Sr» lifon, prescindiendo de las anmistías 
verdaderas que el partido pro^esisla ha otorgado, se fijó en un decreto 
de indulto que dio el Sr. Mendizabal en el año 43. Él Sr. Mon conoce con 
su ilustración que este modo de juzgar no es exacto. £1 Sr. Mmidtzabal ex 
año. 43 no se propuso mas que dar un indulto , y en el mismo decreto sa 
! dice .i,^^rminautemente que se da usando de la prerogativa sétima que el 
art. 47 de la Constitución concedía al Btonarca , que es indultar á los de- 
lincuentes; de modo que ei qine tomó por punto de partida el Sr. Mon, 
era un indulto y no' una amnistía. 

Sentado, esto , vamoá á v§r qué hay en las. verdaderas amnistías. Las 

.que ha o|,orgado el partido progresista, aquellas con que yo comparaba 

la concedida por el Gobierno anterior, precisainente respecto á esa clase 

militar que yo encuentro muy poco considerada en la última, han sido 

. tan generosas , tan cumplidas como debian serlo , y han restablecido á las 

personas en las posiciones que anteriormente ocupaban. 

Tres amnistías ha dado el partido del progreso mientras ha estado en 
. el poder : una en ei año 37 cuando la publicación de la Constitución ; otra 
en ei año de 1840, el 30 de noviembre , y la última en el año de 1843. 

La amnistía que dieron las Cortes constituyentes , puMícaáa que fué 
la Constitución , fué una amnistía ámplia> cumplida; la que dio la Aegea- 
cía provisional en 30 de noviembre de 1840 fue también amplia, sia res- 
tricción de ninguna especie ; y en el decreto, señores , ,por el cual se fija- 
ron las regida para su aplicación á la clase militar, decreto que se dio el 19 
de enero de 1841, habia un artículo que decia lo que el Congreso me per- 
. ]3aitirá que recuerde: «Los aforados de Guerra y IKiarina que lucren lonnis-^ 
.»tiados volverán al servicio en la misma ciase ^ue antes tenían^ sin nota 
^»aiguha por esta cai^sa, y abonándoseles el tiempo que estuvieron'^ eii«» 
' «causados ó separados de él, tanto para cumplir sus empeños como para 
»\q» ascensos , premios y recpmpensas que les correspondan. » Be modo» 
señores , que al dar ésa amnistía se fué tal. vez mas allá de lo que eu mí 
'Dfiinlon debia y podia irse , porque se fué b^ta disponer que Tolvtejran 
'|(i j^fhi^io,. á 10^ Rilsmos puertos que tenían antes los militares en elle^ 
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cou^lfeadklos, aio que lea peiindieáraan lo nua mloinia pan sm a8C«a-> 
K», {ireoiios y recompenesB lo ocurrido liaita el dia de eu fecha. 

Aquí tieoe el Gongreeouna amnutia dada por el partido progrMiau 
elaiioiO, .j ja vécómo olirú respecto á las clasM militateB; no hablo ' 
ree^cto á iu civUet, porque en esta iparte el Gahloete Isturiz también 
reconoce á loa empleados .ciiilea sus dececbos, lo* declara oesatileB en 
BUS reBt>ectii«8 clases, ; ^to es lo único que podia y debia hacer 

Vero «amos á la amnistía de 1841 { amnlstia , stores , que no eé eiac- 
to-, coDw aqui.seJia querido suponer, se buUeee conquistado con la 
punta de la espada. Yo no profuqdiíaié demasiado aquellos hechos, por- 
ndables caeeUoDes á que de nuevo 
s que el Hlnisterio López apenaa fiid 
QongrcBO de loa Dentados y del Se- 
xualidad de ambos Cuerpos, la com- 
hS, digo, la amnistía, la presenté, y 
«quedar<BB cActO'por acontecimint- 
enelppoyeMO'de amnistía se rerelú 
sidad oon qoc «quet partido«e propo- 
ba 'dicho aquí tamUen, que hubiera 
r al Sr. Han qae no lo hubo, que ni 
insamienlo; ya preaeotaré un docu- 

und ese proyeelo «1 Congreso de los 
DiputadoB, ee propuso düiglr un mensaje al Aegente concebido en toa 
MrmilUMfigDieiites : , 

«PodiiBos al GongreBoseiÍFTia dirigir da.'A. el Rc^nCa del Kfno un 
nmensi^e en ei^m Eespetuoumciite «o Le manlfieBte la cerdial satisfac- 
acion QOB que el OungiMO bs recibido el proyecto de ley de amnistía , y 
nía esp^«Bza leguraquecon este motiro cree debe manlfcBíará S. A. de 
■verie rigiendo kn deeti^os'de la BapaSa taeta el 10 de octubre de 1844, 
wBegunelbiendelpatsiljaKige, y tonfonne en un todo con las condldO- 
■nDBs eataeiales' de: na' Ifíobierno parlaranolalio. a 

Puesto á votadon esUmeBsije, en que se decia tiaber recibido con 
satisfacción el proyecto de amnistía, fuéveíadopor 136 Diputados, de 1 37 
que b^ia presentes i el itoico^ue disintió fué el Sr.Prlm^no porqaeno 
esturierecocifoniie^m la amnistía, sino porque quería que se usase en 
el mensaje de un lenguaje ageno, en mi joicio, de esta clase de docit- 
. meatos. 

Vea el Sr. Mon odmo el partido prensista en mam , solo como esta- 
ba en las Corles «stonces (fe/ Sr. >^iichet pide ia palabra.) 

No reeuerdo bien si pertenecía i aquel Congreso el Sr.Vilcties; pero de 
'.ledos jnodoa puede cintecerfi. S. que no ha sido mi ánlfno olfenderle 11a- 
mdjulole progresista , cuandu yo mismo me dionro con ese titulo : pero el 
Ibacho es , que la gran maym'fe de aquellas Cunes era progresista, y esa 
mayarla dechird uber tteto con satisfacción d ptoyecto de amnistía qna 
le pcesenfai el BUnistaio Lofct. 

DewMiadO'esto , saBoies, habiendo hecho let que el gran partido 



elpMqrMo dt mmlMüí. y Mohi^o da dtoemioii en eUa illa aaih 
nttélk comfMiideria tandiieiiá los earUstas ; y aepftdSn Mon^ qda lodos 
^FloimoB á convenid ttt que no podían comprenderse k» carlistas , porque 
crei m oÉ ddber liBeer esta distinción entre los^que constantemente nabian 
^efinMÜdoel Trono de babel n y la libertad, y los míe babian combatido; 
o]>raBM>s de esta manera, por consideración á los señores del partido mo- 
d«fni4a(|ue se encontraban procesados , ezpatriados , ó en cualquiera otra 
sHuacien en qae pndieíra eomprendeiks la amnistía. 

T no se crea, señores ,^ qae esta es una cosa que á mi me ocurri decir 
abova para salvar el argmnenSo dd Sr. Moa; lo mismo que digo Apn lo 
coM^anoe de un modo más.elaro en* el preámbulo de ese j^oyecto, que 
el Ooagreso ne permitirá lea en la parte necesaria. 

«En cuanto á la época^ se presenta nalurabnente el plazo dé la coa- 
»clusion de la ffuerra civil. Lo que sé refiera al tiempo que ésta duró no 
»f>uéde cionftindirse con los sucesos que después vinieron, y en los que se 
»9Hidieroii desgradadameate los defensores del Trono constitucional, que 
»jqntos babian peleado y juntos babién vencido ; y como sea necesario 
>i%eífolar uri dia fjip como término de la guerra civil , parece que podrá ser 
»]a rendición de Berga ^ última plaza que ocuparon basta d 4 de julio ú§ 
>vi940 los partidarh» de B. Garlos.» 

Be modo míe, señores, creímos debía otorgarse una amnistía á los 
^ue hablan defendido siempre el Trono constitucional; á los ^pie badbian 
peloadó y vencido juntos con nosotros ; y creímos también que no debiali 
confundirse minea con estos los que habian defendido la causa opuesto, 
por recomen<febles que fueran sus circunstancias ; asi es que propusimos 
qae eco saparaí^oa se formuMran dos proyectos de amnistfa , mío conh- 
prenífiéndo á los primeros , y otro que comprendía á los iHiraós. Vea el 
Sr. non si es insto el carga que dirigía al partido progresista , el cargo de 
que no habla dado á la amnistía toda la amplitud que S. S. ha dado á la 
qué es objeto de^ presente debate : el motivo honroso que hiü>o para obrar 
drosa manera, debe ser respuesta muy cumplida para los señores que se 
skmtañ én esos Baaeós. 

Perp vamos á lo mas importante , que son las consecuencias de esa 
amnistía ; poroue en ellas habremos de ver si hay efectivamente la ampli- 
tud que dice el Sr, Ifon en la que dlscutiiiios en este momento. En ese 
ndsrnd preámbulo de proyecto decíamos nosotros y lo dijo el Gobierno A 
presentarlo al Congreso: 

«Respecto á las consecuencias de la amnistía para todos los que com-^ 
»preiida , conviene que sean tales y tan completas , que los reponga en el 
»miámó estado en que sé halTaban al ocurrir él suceso por el que son en 
»eña compren^dos; y así es necesaHo, por lo que toca a los efectos b^les, 
»que en sus personas y bienes hayan sufrido ó podido sufKr. Por esta 
»razon deberá ante todo ponerse en libertad á los que se hallen presos ó 
«confinados; devolvérseles sus bienes y abrirse las puertas de la patria i 
»lo8 que las revueltas psadas obligaron á buscar su seguridad en países 
»estranjeros. Es también justo que los militares y demás empleados sean 
»reiDtegrados en los goces á que tengan derecho según sus respectivas 
)>carFeras: pero siendo la provisión de los empleos de la competencia es- 
»dasiva del Gobierno , no se puede determinar por una ley quiénes son 
))los que deben desempeñarlas.» 

Consiguiente á esto se redactaron los artículos de la ley , en los cuales 
se declaró que los empleados clvIIes^ quedarian en la clase de cesantes ; y 
ioamifílares, no en la de retirados , como se dice en la actual amnistía, 
gino en la clase de escedentes y en aptitud de ser colocados por el Gobier- 
no según sus méritos y capacidad. De modo , señores , que no se puso 
mas restricción que la de dejar al Gobierno en libertad de elegir para los 
jestinQs las personas (jue le me^i^cíesen mas confianza; y esto era in^s- 
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pem»ble^ pérqa« no se cóndbe qoe cuando e! (kikemó réiponde de fot t 
actos de sos autoridades snbaiterrias, se le fuerce par mía ley á eohaif í 
mano de personas en quienes no tenga acaso entera confianza. ' 

Tal fué , señores , la aronístfa que presentó el Ministerio Lo{)ez sd Goto- ^ 
gresól Lamei^bles acontecimientos sonrevenidos poco después impidieron > 
al partido del prof^eso lleyaria á cabo , como hubiera sido conveniente! ^ 
para él y para todos; pero aquelja amnlstia al fin vino á realizarse tal cual:^ 
el partido progresista la habla cmicebldo; los militares espatriados vol- - 
Yiéron á su país á consecuencia de los sucesos qiie todos sabemos ; y vol- 
vieron , señores , no como vuelven por la amnistía actual, sin quedarle^ * 
mas re<5urso que mendigar su sustento ; no , señores , volvierc^n al mor ^ 
mentó á recobrar su posición , y si no tenían mando efectivo en los cuer- ^ 
poff, gozaban de todas las consideraciones á que eran acreedores por sus 
servicios y por los empteos que antes hablan tlésempeñado. ' ' ¿ 

Paréceme que lo espuesto basta para probar que la razón estaba com- 
pletamente de mi parte en este asunto , y puesto fuera de toda 4uda qué 
la amnistía respecto á los militares ha slao tal como manifesté en mi dis* 
cursó , y que ninguna de cuantas ha dado el partido progresista ha sido 
como ella respet^o de esta clase , única de que hé hablado, 

Otra equivocación importante cometió el Sr. Mon al hdcerse cargo y 
contestar a lo que yo dije respecto al sistema tributarlo. Yo reconozco 
mi incompetencia para el asunto; incompefóncta mayor que la que tengo ^ 
ptík todos los demás que aquí se tocan , y 4{ue tengo deber de examinar 
desde que ocupo este sitio ; y la reconozco mucho mas^ frente al Sr. Mon, 
tan entendido en estas materias^ de que yo no debiera acaso hablar. Limí- 
teme, pues, cuando de ella traté, á decir muy pocas palabras, no solo 
después de haberlas meditada , sino consultando con quién mas que yo 
entiende del asunto. Pero el Sr. Mon, figurándose un fantasma para com- 
batirle , me ha atribuido lo que yo no he dicho , lo que yo no he podido 
decir, y haciendo ostentoso alarde de su erudición en materias de Ha-. 
eienda, ha querido confundirme con muchas cosas y especies que decia á 
la vez, como para aturdir y confundirnos, y hacer ver no tenia razón para 
haber dicho lo que creí de mi deber manifestar. 

El Congreso recordará que lo que yo dije se limitó única y exclusiva- 
mente á lo siguiente : »que no encontraba exactitud en lo que se decía eh 
el discurso de la Corona sobre haberse hecho mejoras en las contribucio- 
nes públicas.» De este punto única y esclusívamente hablé, sin entrome- 
terme á hacerlo de rentas públicas, presupuestos , gastos y demás cosas. 
Decía yo , señores , que no es exacto que se hayan hecho mejoras en las 
contribuciones públicas, porque no concebía mejoras sino porque se dis-. 
minuyan las cuotas , porque se repartan con mas justicia , ó se reformen 
y modifiquen los métodos de cobranza. Y lejos de ver disminuidas, las 
cuotas , vela que esc^dian en mucho á las que se cobraban en el período 
último del mando del partido á que tengo la honra de pertenecer. Y esto 
se negaba por el Sr. Mon , y es preciso ponerlo muv en claro , limitándo- 
me, como digo y dije, única y esclusívamente á las contribuciones, sin 
entrar en otras cosas que reconozco no son de mi competencia , y en que 
respeto el ilustrado juicio delSr. Mon. Pero vamos á los hechos. ¿Oué 
contribuciones se cobraban en 1^43? Importaban 264 millones , y en ellas 
entraban las de frutos civiles , paja y utensilios, subsidios , servicio délas 
provincias Vascongadas y Navarra, catastro y equivalente y tallas, pro- 
vinciales y sus agregadas , y derechos de puertas. Y no comprendo la 
renta del aguardiente , porque en aquel período estaba suprimida : y sepa 
el Sr. Mon que por esta causa no la contaba , no por haberla olvidado. 
Todas ellas importaban ^ como digo, 264.267,328 rs. vn. ¿Cuánto impor- 
tan las que hoy se exigen del país? Doscientos cincuenta millones de in- 
muebles, 40 a^ 9ub3laio y 90 i^ consumos^ que hacen 370 mUlones de; 
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reales: diferencia de ettainma á la anterior, 2d5.7d2,67S re. Véase s 
hay el aumento que yo iodiqué , y de consiguiente si hay mejora, o se está 
por el contrario en harto peor estado. Esto es lo que yo he dicho , y es 
cTidente , y no puede ponerse de modo ninguno en duda , porque son 
datos oficiales tomados del presupuesto que rigió en 1843 , y del de el año 
último: y esto no se destruye con sofismas ni con teorías sobro oirás 
partes del presupuesto en que yo no me he mezclado* 

Dos indicaciones muy ligeras me restan que hacer. Es la una respecto 
al sistema tributario presentado en otra época aquí. Dije yo que el partido 
progresista habia reconocido necesidad de reformarle , y habia formulado 
un proyecto para su arreglo , proyecto que se parecía mucho en las bases 
al del Sr. Mon , y que no es un papelucho, como indicaba ayer S. S. ense- 
ñándome uno que tenia en la mano ; uno que es un proyecto que existe 
ó debe existir en las Secretarias del Despacho , y que S. S. habrá visto 
sin duda , en el cual después de un largo preámbulo en que se consignan 
datos muy dignos de aprecio , se concluye formulando , como digo , un 
proyecto completo de arreglo de este punto. 

Por último , y es la otra indicación , digo al Sr. Mon y á todos ios 
demás señores que le puedan seguir en el uso de la palabra , que por lo 
que á mi hace los estados de sitio de otras épocas , los bandos de tal ó 
cualjeneral, dignos de censura ó condena, no los volveré á tomar en 
cuenta para nada. Mucho antes que S. S. los he condenado en este sitio 
y en todos los que he ocupado , y no creo que puedan emplearse para 
combatirme , cuando como he dicho y repito , siempre los he condenado, 
y mucho antes que S. S. He concluido. 



ERRATA. 



En la pág. 13, Un. 50, doode dice «conocimiento» léase «acontecimiento.» 
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